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L A A M É R I C A . 
MADRID 28 DE MARZO DE 1872. 
LA MEDIA CORRESPONDENCIA. 
CARTAS SIN RBSPOESTA Á VARIOS PERSONAJES 
ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. 
Madr id 24 de Marzo de 1872. 
Demófilo á Cachano. 
Persisto, querido Cachano, en la sos-
pecha de que vamos á l lamarte, y no se-
r á la primera, n i la segunda, n i la terce-
ra vez que los progresistas te hemos l l a -
mado. L a pr imera vez, que yo recuerde, 
fué en 1838; hicimos la Constitacioo de 
1837 con doctrinas moderadas, y no h u -
"bo remedio, al a ñ o siguiente te e s t á b a -
mos llamando. En el a ñ o 43, una frac-
ción progresista se coa l i gó con los mo-
derados, y al cabo de poco tiempo ella y 
la otra fracción que se mantuvo adherida 
á la s i tuac ión simbolizada por Espartero 
te l lamaban a voz en g r i t o . Yo recuerdo 
que en aquella época decia desde el pe-
r iódico E l Patriota á los progresistas co -
ligados: Señores , que lo vamos á perder 
todo, y luego os a r r e p e n t i r é i s y l lamare-
mos á Cachano; peroellos no me hicieron 
caso y veniau todos los dias publicando 
al frente de sus per iódicos: unión de todos 
los españoles: guerra abierta y sin tregua á 
los anglo-ayacuchos; Dios salve al país y á 
la reina. R e c o r d a r á s , Cachano amigo, 
pues que fuiste llamado, que los que des-
de el campo progresista hacian la guer -
ra á aquella s i tuac ión progresista, tenian 
r a z ó n en muchos de los cargos que d i r i -
g í a n al Gobierno, el cual , aunque pa-
tr iota y bien iutencionaao, era bastante 
inepto; pero no tenian r a z ó n en quererlo 
derribar por los medios que emplearon, 
y por eso yo no estuve con ellos y les 
predije que te l l a m a r í a n , como así suce-
dió. L a tercera vez que fuiste llamado 
fué en 1856: t a m b i é n les predicaba yo 
entonces á los progresistas desde las CJ-
lumnas de L a Discusión que se apartasen 
del contubernio con los moderados, por 
que todo lo que las coaliciones sirven pa-
ra destruir, perjudican para gobernar , y 
por regla general , á l a cual no conozco 
escepcion n inguna , las coaliciones en la 
oposición aprovechan a l partido que es t á 
m á s alejado del poder, no a l que e s t á m á s 
cerca. Por eso yo , cuando m i part ido ha 
estado lejos del mando, no he tenido i n -
conveniente en entrar en coaliciones; 
pero cuando ha estado cerca ó en el po-
der, he dicho: ¡ g u a r d a Pablo! no sea que 
tengamos que l lamar á Cachano. 
Pues, como te iba diciendo, se hizo la 
un ión ó coal ición que se l l a m ó l iberal en 
1856, y una fracción progresista con t r i -
b u y ó á ella, y al a ñ o siguiente estaban 
mandando los moderados, y los liberales 
te l l a m á b a m o s á m á s y mejor. 
Ahora sospecho que por cuarta vez va-
mos á l lamarte, porque iguales causas 
producen iguales efectos, á no ser que se 
adopte el camino que yo m o s t r é á mis 
amigos en 1843 y en 1856, y les muestro 
ahora. ¿Lo a d o p t a r á n ? No lo s é : tengo 
otra horrible sospecha: á veces l lego á 
sospechar que los progresistas, hoy pro-
g r e s i s t a - d e m o c r á t i c o s , en todos sus ma-
tices, no solo carecemos del inst into de 
c o n s e r v a c i ó n , sino que tenemos m u y 
desarrollado el i n s t í n tode l suicidio. Aque-
llo que m á s d a ñ a tiene para nosotros un 
atractivo inefable: y a l que nos quiere 
bien y nos dice la verdad y nos muestra 
el buen camino, le acusamos de estar 
vendido al enemigo para extraviarnos. 
Muchos me dicen: V d . , Demóí i lo , es 
un necio por estar afiliado á un partido 
que desconfia de V d . , que no le hace ca-
so cuando le da buenos consejos y que 
siempre se suicida y concluye por l lamar 
á Cachano: v á y a s o V d . con otros y le 
t e u d r á m á s cuenta; pero d igo y o : con-
vengo en que bajo el punto de vista del 
in t e ré s personal, me t e n d r í a m á s cuenta 
ser otra cosa; pero no puedo menos de 
ser radical, porque si bien no estoy con-
forme con algunos procedimientos del 
partido, en cambio lo estoy con la doc-
t r ina , y si por un lado no apruebo cier-
tos actos externos, por otros considero 
que los p r o g r e s i s t a - d e m o c r á t i c o s tienen 
r azón en el fondo contra sus contrarios. 
H a y una cosa en mí quese l lama la con-
ciencia, especie de demonio interior co 
mo aquel de que hablaba S ó c r a t e s , el 
cual, si me mueve á decir algunas ver-
dades m á s ó m é n o s amargas á los a m i -
gos, me aparta absolutamente del cam-
po de los adversarios. Yo soy progresis-
t a -democrá t i co radical , p o d r é ser m á s 
con el tiempo, s e g ú n el progreso me 
vaya añad i endo adjetivos; perode a h í no 
rebajo nada, n i cerceno un solo califica-
t ivo polí t ico. 
E l camino que yo he s e ñ a l a d o á los 
d e m ó c r a t a - p r o g r e s i s t a s de una y otra 
rama, s a g a s t í a a y radical, y el que les 
seña lé siempre es la fusión, cosa que es-
tá de moda en el dia, aunque se ha que-
rido practicar con elementos i ncompa t i -
bles y no se quiere hacer con elementos 
afines. Con m á s autoridad que yo lo ha 
s e ñ a l a d o á principios de esta quincena 
el general Espartero en una carta que 
en su nombre ha d i r ig ido Montesino al 
ó r g a n o oficial de todas las situaciones, 
gobiernos y personajes: La Corresponden-
cia de España. L a ocas ión de esta carta 
ha sido la siguiente. 
T r a t á n d o s e en el C i m i t é de coalición 
de acordar la candidatura por Madr id , 
se d e s i g n ó para el d is t r i to del Centro á 
Ruiz Zor r i l l a . E l t r iunfo de la coal ic ión, 
no solo en el centro de E s p a ñ a que es M a -
d r i d , sino en el centro de Madr id que 
es ese d i s t r i to , p o d r í a tener fuera de 
E t p a ñ a un eco desagradable para el 
ministerio: por tanto, los amigos del Go-
bierno pensaron que era preciso opo-
ner á la coal ic ión u n candidato de tal 
alturft y respetabilidad que hiciese r e t i -
ra r a l coalicionista. Candidato ministe-
r i a l con estas circunstancias no h a b í a : 
e l ig ióse , pues , al duque de la Vic to -
r ia , y los ministeriales celebraron una 
g r a n r eun ión donde fué aclamado por 
unanimidad. Ruiz Zor r i l l a entonces p u -
so un t e l é g r a i n a al general d ic iéndole : 
que si aceptaba la candidatura , él y to-
dos sus amigos se apresu ar ian á votar-
la; y hecho esto a g u a r d ó t ranqui lamen-
te la con tes t ac ión . Esta no se hizo espe-
rar y vino en forma de carta de Montesi-
no á La Correspondencia. Montesino en 
calidad de sobrino (y bien se necesita un 
Sobrino en estej campo de Agramante) 
autorizado competentemente por su t ío, 
decia al per iódico noticiero que el p r í n -
cipe de Vergara , agradeciendo el honor 
que el pueblo de Madr id queria dispen-
sarle, no le aceptaba, porque no queria 
ser bandera do disidencia entre fraccio-
nes progresistas que d e b e r í a n estas un i -
das, antes bien deseaba que se uniesen, 
sacrificando sus desavenencias en el a l -
tar de la patria y de las insti tuciones v i -
gentes. ¡Hosanna ! g r i t a r o n los radica-
les: ¡Qué g r a n con te s t ac ión ha dado á 
los ministeriales el p r í n c i p e de Vergara! 
¡Viva el duque de la Vic tur ia ! exclama-
ron los amigos del Gobierno: ¡qué g r a n 
lección de tolerancia acaba de dar á los 
radicales! 
Con esto, reunido el partido radical en 
el sa lón del Conservatorio, as is t ió Ruiz 
Zor r i l l a y en v i r t u d de la renuncia del 
general Espartero fué proclamado can-
didato d é l a coalición; pero los ministe-
riales no se dieron por vencidos, y hoy, 
reunidos en el teatro de la Opera, han 
aclamado de nuevo a l duque de la Vic-
toria, fundándose en dos razones; pr ime-
ra , que como acaba de confesar Ruiz 
Zorr i l l a , el hombre púb l i co se debe á su 
pa ís ; y segunda que precisamente para 
que se haga la un ión de las fracciones 
progresistas, es preciso que el duque de 
la Victor ia venga á las Cór tes y pueda 
formar un ministerio que fundaeu un todo 
compacto los elementos hoy separados 
D. Vicente R o d r í g u e z h a b í a renunciado 
su candidatura por el distr i to de C h i n -
c h ó n , diciendo que se retiraba á la v ida 
privada; y en estos dias Ruiz Zorr l i a 
habla escrito una carta á los electores de 
ese dis t r i to d ic iéndoles que era del in te -
rés de la patr ia que viniese a l Congreso 
el Sr. D . Vicente R o d r í g u e z y que de-
b ían votarle á pesar de su renuncia, por 
que los hombres p ú b l i c o s se deben á su 
p a í s , y el Sr. D . Vicente no podr í a m é -
nos de obedecer á la s o b e r a n í a nacional, 
ó mejor dicho d is t r i t a l chinchonera. U n 
ejemplar de esta carta l l egó á manos de 
los ministeriales y les v ino de perlas pa -
ra i m p r i m i r l a y decir: puesto que los de 
C h i n c h ó n deben s e g ú n Ruiz Z o r r i l l a v o -
tar á D . Vicente contra su voluntad ex-
presa, por ser hombre necesario en las 
Cortes, ¿qu ién puede negar la mayor 
necesidad que tenemos de D. Baldomero 
en la Asamblea? 
Cuál s e r á el resultado de esta cont ien-
da, no te lo puedo decir por el momento. 
Se trabaja por la u n i ó n de parte de unos 
y de otros; pero hasta ahora los frutos de 
estos trabajos no son g r a n cosa. 
Más adelantados e s t á n los de la u n i ó n 
conservadora, ó mejor dicho, de la u n i ó n 
r e t r ó g r a d a . Las noticias y los rumores 
m á s ó m é n o s fundados ó infundados so-
bre p r ó x i m o s y graves acontecimientos, 
han menudeado estos dias; todos han 
convenido, aunque disientan en los por-
menores, en que a q u í va á pasar a lgo 
gordo, y para cuando ese algo suceda, 
todos, cuá l m á s cuá l m é n o s , quieren es-
tar preparados. No tengo que decirteque 
los m ó n o s apercibidos somos nosotros, y 
los m á s son los unionistas y moderados. 
Las noticias alarmantes, por el ó r d e a 
en que se han esparcido, son las s i -
guientes: 
1 . ' E l rey se va para no volver; S. M . , 
disgustado por un lado del retraimiento 
de la aristocraciay por otro del de la de-
mocracia, aguarda á que se verifiquen 
las elecciones para decir á las Córtes : 
a h í queda el trono, c o m p ó n g a n s e Vds: 
como puedan que yo me vuelvo á m i 
pa ís . 
2.4 L a reina se va con los pr ínc ipes , 
pero el rey se queda; si las elecciones 
son favorables al Gobierno, el rey cont i -
n ú a y la reina vuelve después de tomar 
b a ñ o s ; pero si tr iunfa la coalición, S. M . 
i r á á reunirse con su augusta esposa, 
3.4 L a reina no se v a ^ n i el rey t a m -
poco. S. M . , después de haber consulta-
do con su excelso padre, ha decidido que-
darse, y si no puede arreglar por bien 
este cotarro, echarlo todo á rodar, sacar 
el sable, y establecer a q u í un Gobierno 
fuerte que dé mucho palo á diestro y si -
niestro y gobierne á troche moche hasta 
lograr que nadie chiste. 
4. ' E l emperador de Alemania, que-
riendo tener sujeta á Francia para que 
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no promueva otra g u e r r a , ha hecho 
alianza con I ta l ia , y quiere sostener en 
E s p a ñ a el trono de Amadeo, y por eso le 
aconseja el r é g i m e n del sable á la p r u -
siana. 
5 / E l emperador] de Alemania hace 
alianza con I ta l ia y le garantiza la po-
ses ión de Roma y la r e c u p e r a c i ó n de N i -
za y Saboya, con la condición de que el 
rey Amadeo de E s p a ñ a abdique y ocupe 
el trono e spaño l el p r ínc ipe Federico 
Cár los . 
6.1 Unidos los partidarios del p r í n c i -
pe Alfonso de Borbon con el duque de 
Montpensier, muchos generales y h o m -
bres p ú b l i c o s unionistas y moderados, 
han comenzado á reflexionar sobre los 
medios de crear en E s p a ñ a una s i tuac ión 
fuerte y nacional en el caso de que el 
r ey Amadeo, e s p o n t á n e a m e n t e ú o b l i -
gado por las circunstancias, dejase va-
cante el trono; y han convenido para es-
te caso en proclamar á D. Alfonso con 
la regencia del duque de Montpensier, 
reformando de paso la Cons t i tuc ión para 
evitar mayores males. 
Me parece que las noticias son de to-
mo y lomo, y que el m á s amigo de sen-
saciones fuertes no las podr í a encontrar 
de mayor gravedad á no suponer u n d i -
luv io ó un cataclismo universal . 
Yo creo firmemente que todas estas 
seis noticias son e r r ó n e a s , sobre todo en 
sus pormenores; pero, como he dicho 
otras veces, el error no es sino una ver-
dad mut i lada , incompleta, vista del re-
v é s , ó revestida de fingimientos y false-
dades. ¿Cuál es el fondo de verdad de 
todas estas noticias falsas? ¿Cuál es el 
fundamento p e q u e ñ o ó grande de todos 
estos alarmantes rumores? 
Lo ú n i c o que yo saco en l impio es la 
gravedad de la s i tuac ión : es el pel igro 
que corre la r evo luc ión de Setiembre de 
caer, por culpa de los que la hicieron, 
m á s que por los esfuerzos de sus enemi-
gos, en el abismo de la reacc ión . Lo m á s 
sé r io de todo esto es lo que se refiere á 
l a idea de la r e s t a u r a c i ó n de los Borbo-
nes, en la persona del p r ínc ipe Alfonso. 
Anteayer un periódico conservador, que 
ha echado á volar en estos d ías la idea 
de la reforma de la Cons t i tuc ión en sen-
t ido restr ict ivo, insertaba un comunica-
do del general Letona, uno de los que se 
h a b í a n adherido al movimiento de Se-
t iembre, jurado al r ey Amadeo, obteni-
do cargos de la revo luc ión y asistido, 
s e g ú n dicen, aunque él lo n iega , á con-
ferencias en casa del duque de la Torre. 
E l general Letona dice en este comu-
nicado, que defenderá lo existente mien-
tras dure; pero que si volviese á ponerse 
sobre el tapete el problema d inás t ico 
defender ía al p r í n c i p e Alfonso con la re-
gencia del duque de Montpensier. 
Ahora bien; cualquiera puede hacer 
las suposiciones que se le antojen, y ha-
b la r de la conducta que s e g u i r í a , dado 
t a l ó cual supuesto. Pero un hombre sé -
r io no se pone á discurr i r sobre h i p ó t e -
sis que iuzgue improbables; un general, 
u n hombre públ ico no hace suposiciones 
que no tengan a l g ú n fundamento, n i de-
claraciones que no vengan al caso, n i 
m é n o s las publica en un per iódico con 
u n pretesto cualquiera. 
Tengo para mí , por consiguiente, que 
e l general Letona ha dicho en E l Diario 
Español lo que cree, no solo posible, sino 
probable que suceda, y estoy persuadido 
de que este general es eco de otros va-
r ios . 
Ahora bien; ¿qué fundamento existe 
para suponer que el rey se v e r á forzado 
por las circunstancias á renunciar la co-
, r o ñ a que le otorgaron las Cór tes Consti-
tuyentes? L a oscuridad de la s i tuac ión 
pol í t ica ; l a t r i t u r ac ión de los partidos 
que, dadas las condiciones consti tucio-
nales en que v iv imos , podemos l lamar 
gobernantes; la dificultad de consti tuir 
un Gobierno parlamentario; la de v i v i r , 
por consiguiente, con Córtes y sin Cór-
tes, porque podr ía verificarse aquello del 
cantar: 
«Conligo, porque me malas, 
y sin lí, porque me muero.» 
Todo esto, y el deseo de muchos de 
amontonar y exagerar las dificultades en 
torno del j ó v e n monarca, creen algunos 
que podr ían inducirle al paso previsto 
por el general Letona y sus colegas 
Desde luego sí los obs táculos para la 
g o b e r n a c i ó n fueran tales que el rey se 
viese en la al ternativa de abdicar ó dar 
un golpe de Estado, creo sin vacilar 
que e s c o g e r í a el primero de estos t é r m i -
nos; pero yo no admito que los o b s t á c u -
los hayan l l e g a d o n i l leguen á ese pun-
to, y espero q u e l a u n i ó n de los e l e m e n -
tos l i b e r a l e s y revolucionarios d a r á a l 
rey los medios de resolver consti tucional-
m e n t e todos los confl ictOB. 
Por l o d e m á s , pronto hemos de salir de 
dudas. Las elecciones comienzan el d í a 
de San Benito de Palermo, santo m u y 
signif icat ivo entre los e s p a ñ o l e s , y p a r a 
l a p r ó x i m a carta podré decirte, sobre po-
co m á s ó m é n o s , las esperanzas que hay 
de que esto se arregle ó las seguridades 
de que esto se lo lleve el diablo. E l mo-
vimiento electoral es grande; por un l a -
do la coal ic ión redobla sus esfuerzos y 
por otro el Gobierno aprieta los torni l los 
de la m á q u i n a electoral. Van á veni d i -
putados de alta y ba ja pres ión , no fal ta-
r á n l áza ros , n i acaso lazzaroni. A lgunos 
amigos de un distri to me han inv i tado á 
presentarme candidato; pero como la 
coal ic ión no ha contado conmigo n i yo 
con ella, n i los miembros del Comi té me 
han ofrecido n i yo les he pedido nada, y 
como en todo caso se r í a candidato de 
oposición y combatido por el Gobierno, 
yo les he dicho: Si Vds. quieren presen-
tarme, h á g a n l o , teniendo encueuta: 1.*, 
q u e y o no tengo e m p e ñ o en ser diputa-
do; 2 . ' , que no acepto votos carlistas n i 
alfonsinos, sino solamente progresista-
d e m o c r á t i c o s y republicanos 3. ' , que 
soy y se ré d e m ó c r a t a en la esencia, m o -
n á r q u i c o en la forma, y no se ré republ i -
cano, sino en el caso previsto por el ge-
neral Li 'tona; 4 °, que p red i ca ré la u n i ó n 
p r o g r e s i s t a - d e m o c r á t i c a para que no l le -
gue ese caso. No sé t o d a v í a lo que á 
ú l t i m a hora h a r á n mis amigos. Por lo 
d e m á s , yo no tengo nada que ofrecer á 
los que me voten: el distri to es ru ra l , y 
no hay medio de poner en él n i una U n i -
versidad, n i una c a p i t a n í a general , n i 
un obispado, n i una casa de moneda, n i 
siquiera una sociedad de c réd i to , 
Es l á s t i m a , porque si yo llegase á ser 
a l g ú n d ía diputado minis ter ia l , quisiera 
poder hacer por m í distr i to a lgo do lo 
que el Gobierno ha hecho por B ú r g o s , 
aunque yo lo p r o c u r a r í a hacer con m á s 
rumbo. D i g o con m á s rumbo , porque el 
Gobierno, al restablecer la c a p i t a n í a ge-
neral de B ú r g o s , ha cargado los gastos, 
que son unos 23.000 duros, al ayun t a -
miento; de modo que el c a p i t á n general , 
el segundo cabo y d e m á s vienen 4 ser 
una especie de empleados municipales 
que figurarán en los presupuestos a l la-
do de los médicos , maestros, serenos y 
guardas. 
Parece imposible, querido Cachano, y 
esta es una de las cosas por las que yo 
creo que al fin vamos á tener que l l a -
marte; parece imposible que d e s p u é s de 
cuarenta a ñ o s de Gobierno, m á s ó m é -
nos representativo, y después de cuatro 
de r é g i m e n democrá t i co con sus dere-
chos individuales y d e m á s , subsista t o -
d a v í a la o r g a n i z a c i ó n despó t i ca que dió 
Felipe V á la E s p a ñ a con los capitanes 
generales, y que el rég- imen m i l i t a r do-
mine tan por completo, que sea como un 
Estado dentro de otro Estado. Y , sin em-
bargo, el fenómeno de que B ú r g o s y los 
d e m á s pueblos que t e n í a n c a p i t a n í a s ge -
nerales pidan su restablecimiento y de 
que los que las tienen quieran conser-
varlas, tiene una expl icac ión muy senci-
l l a . En E s p a ñ a hasta ahora no hay m á s 
vida que la oficial: el tener una oficina del 
Gobierno, ó muchas, es la v ida para un 
pueblo; el carecer de ellas en la mayor 
parte de las poblaciones, es la muerte; 
por eso todos quieren poseer toda clase 
de establecimientos, y hasta hay a y u n -
tamientos, como B ú r g o s , que pagan la 
c a p i t a n í a general. 
Creo que hubiera valido m á s con esos 
23.000 duros anuales crear escuelas de 
todas clases, pagar profesores y maes-
tros, y atraer una j uven tud estudiosa; 
pero a l lá se e n t e n d e r á n los borgaleses, 
que han recibido la Gaceta con repique 
general de campanas, i l u m i n a c i ó n , co-
hetes, arengas y todo el aparato que e x i -
g í a el caso. 
El Gobierno, cualquiera que sea, t en -
d r á siempre grandes dificultades para 
supr imir en las provincias aun los esta-
blecimientos m á s innecesarios para la 
a d m i n i s t r a c i ó n públ ica , porque v e n d r á n 
á pesar sobre él las exigencias locales 
de un p a í s atrasado en industr ia , en co-
mercio, en actividad, y que lo espera 
todo del Gobierno y del presupuesto. 
Desde que el Sr. Topete era min is t ro 
de Ul t ramar , tenia yo solicitado el i n d u l -
to de los pobres estudiantes condenados 
por los deplorables sucesos de N o v i e m -
bre. L a prensa de todos los matices lo 
p id ió t a m b i é n , y el Gobierno man i fe s tó 
que lo deseaba ardientemente. Y sin em-
b a r g o , Cachano a m i g o , una cosa que 
todos piden, que todos anhelan y que el 
Gobierno apetece, no se ha hecho toda-
v í a , cuando no puede ser m á s justa . 
¿Qué o b s t á c u l o hay para ese indulto? 
Dicen los ministeriales que se ha consul-
tado al c a p i t á n general y que se aguar-
da respuesta. 
Cuando en diez minutos puede i r la 
p regun ta y venir la con te s t ac ión , no me 
explico que se hayan pasado tres meses 
s in que ta l informe haya llegado. Yo re-
c o r d a r í a la necesidad, just icia y conve-
niencia de ese indu l to , si creyera que iba 
á ser oído; pero me temo no serlo, y que 
a d e m á s me l lamen filibustero los que fa-
vorecen con talos atrocidades el filibus-
terismo. Por eso no digo nada, y me l i -
mi to á deplorar en esta carta confiden-
cial el estado de cosas que se ha creado 
en aquella hermosa provincia e spaño l a , 
hoy entregada á los horrores de la guer-
ra c i v i l . Mucho c e l e b r a r í a que esa guer -
ra terminase en el mes p r ó x i m o como 
parece que se ha propuesto el conde de 
Valmaseda. 
Las secciones e spaño la s de la In te rna-
cional han dado estos días s e ñ a l e s de v i -
da, convocando para un Congreso de 
obreros internacionalistas, que ha de re-
unirse el 7 del mes p r ó x i m o en Zarago-
za. Ent re las cuestiones que se proponen 
para ser discutidas, las hay racionales y 
las hay absurdas: no tengo espacio hoy 
para t ratar este punto: solo te d i ré que 
me han chocado dos cosas eu esta con-
vocatoria: primera, que se d iga que los 
obreros van á resolver el problema so-
cial , y segunda, que amenacen si no se 
les permite la r e u n i ó n , con declarar la 
guer ra de los pobres contra los ricos. Es 
decir: los m á s ignorantes se proponen 
resolver los problemas m á s á r d u o s de la 
ciencia; y esos que quieren reunirse para 
este fin, ¿i no se les permite, por cua l -
quiera circunstancia, e c h a r á n á rodar los 
estudios, las discusiones y la filosofía so-
c ia l , y a t a c a r á n á mano armada á todo 
el que ellos califiquen de r ico. Esto es 
bastante insensato para que ofrezca c u i -
dado a lguno .—Tu afectísimo,—DEMÓFILO. 
Es copia. 
NBMBSIO FERNANDEZ CUESTA. 
CONTESTACION 
A LA CARTA PASTORAL QUE E L SE5ÍOR OBISPO 
D E JAEN ESCRIBIÓ E N 1854 CONTRA LA N O -
V E L A niSTÓlUCA TITULADA «ELOISA T A B E -
LARDO,» ORIGINAL DE D. PEDRO MATA. 
A primeros del a ñ o 1854, daba á luz 
E l Clamor Público, en su folletín, m i no-
vela h i s tó r i ca Eloisa y Abelardo. H a b í a 
censura p r é v i a , y el fiscal no pasó nunca 
el lápiz rojo por n inguno de los c a p í t u -
los de esa novela. Ya iban publicados 
25 cap í tu los , y nadie dijo nada contra 
ellos; pero al salir el 26, t i tulado Cartas 
inédi tas , el inolvidable obispo de Barce-
lona, Costa y B o r r á s , fué el primero que 
l anzó su iracundo anatema contra mí 
p r o d u c c i ó n , y casi todos los d e m á s obis-
pos y arzobispos de E s p a ñ a repit ieron 
ese g r i t o , como repiten los centinelas de 
una mural la la voz de ¡a ler ta! 
Lo m á s chistoso del caso fué que no 
lanzaban esos benditos obispos sus pas-
torales, llenas de s a ñ a , injurias y ca lum-
nias, contra mí novela; á pesar de ver en 
la portada de cada folletín que era un es-
cr i to m i ó , o r ig ina l , y que sa l ía á luz por 
pr imera vez en 1854, le confundían las-
timosamente con L a Nueva Eloisa, de 
Juan Jacobo Rousseau, y con las Cartas 
en verso de Abelardo y Eloisa, que han an -
dado por todas pai tes, aunque p r o h i b i -
das por la Igles ia . 
Como era natura l , salí á m i defensa 
con un escrito m u y breve, probando la 
ignorancia , y a que no la malicia de esos 
prelados, que me daban los dictados m á s 
injuriosos y calumniosos, a t r i b u y é n d o -
me obras que no eran m í a s ; pero el se-
ñ o r fiscal, que hasta la sazón no h a b í a 
encontrado nada que censurar en m i no-
vela, se opuso obstinadamente á la p u -
bl icación de m i defensa, fundado en que 
con ella quedaba tan probada la i gnoran -
cia y ligereza del episcopado e s p a ñ o l , 
que no podía ménos de quedar desauto-
rizado y puesto en r id ículo , lo cual no 
deb ía consentirse, siendo una mengua y 
u n desdoro para la Iglesia ca tó l ica . L a 
pol ic ía fué á la imprenta de E l Clamor 
Público, y deshizo el molde de m i de-
fensa. 
V í c t i m a de ese atentado, t r a t é de de 
fenderme de otro modo. E l obispo de 
J a é n (no recuerdo bien si se l lamaba Es-
c r ibano ú Hortelano), fué el ún i co que 
e s c r i b i ó una carta pastoral contra m i 
novela , y esa carta fué la que me s i rv ió 
para sal i r á la defensa de m i escrito y de 
m i persona tan mal tratados por aque-
llos mansos pastores de la g r e y ca tó l i ca 
a p o s t ó l i c a romana. L a con te s t ac ión que 
hoy doy al públ ico es la que entonces es-
c r ib í . Han trascurrido diez y ocho a ñ o s . 
Era m i intento insertarla a l fin de m i 
novela, que en 1855 e m p e c é á i m p r i m i r 
en tomos, a ñ a d i e n d o á la pr imera parte, 
que c o m p r e n d í a la v ida seglar de los dos 
cé l eb res amantes, la segunda en la que 
se da cuenta de su vida m o n á s t i c a , m á s 
d r a m á t i c a , si cabe, que la pr imera. Más 
el c ó l e r a de 1855 por un lado, y por otro 
la contrarevolucion de 1856, me hicieron 
desistir de la pub l i cac ión de m i novela, 
y dicho se e s t á que as í como ha y a c i -
do é s t a arrinconada entre mis manus-
cr i tos , as í lo ha estado igualmente m i 
c o n t e s t a c i ó n á la carta pastoral del obis-
po de J a é n , siquiera al lá en el a ñ o de 
1863, E l Pensamiento Español sacara á 
re luc i r esa carta, cuando se propuso en 
sus a r t í cu los , sobre los textos vivos, acu-
sar mis libros científ icos de h e r é t i c o s é 
inmorales. 
Hoy que e s t á en m i á n i m o publicar de 
nuevo m i novela Eloisa y Abelardo, c o m -
prendiendo en ella la v ida seglar y mo-
n á s t i c a de esos des desventurados aman-
tes del siglo x n , deseo dar á luz antes 
la c o n t e s t a c i ó n que en 1854 e s c r i b í , a p r o -
vechando los d ías de l ibertad de pensa-
miento que nos restan, amagados, como 
estamos, de perderla otra vez. si el pue-
blo e spaño l no hace un esfuerzo magno 
para a r ra igar eternamente esa l ibe r tad 
en la P e n í n s u l a . 
Aunque hoy podr í a dar á m i p luma u n 
vuelo m á s l ibre que el que me veia ob l i -
gado á dar en 1854 antes de la r evo lu -
ción de Jul io , no he querido modificar m i 
escrito, y le publico ta l como en aquellos 
d í a s le e sc r ib í . 
Hechas estas aclaraciones, que he c r e í -
do convenientes, vamos á la contesta-
c ión , la que no solo lo es respecto de la 
carta pastoral del s e ñ o r obispo de J a é n , 
sino t a m b i é n respecto de todos los d e m á s 
mitrados que me lanzaron anatemas por 
escritos que no eran m í o s . 
MADRID l . " de Febrero de 1854. 
I l l m o . Sr.: He leído la carta pastoral 
que S. l i m a , ha tenido á bien d i r i g i r á 
sus diocesanos, a m o n e s t á n d o l e s que se 
abstengan de hojear m i novela, t i tu lada 
Eloisa y Abelardo, por lo pernicioso de l a 
doctrina que, en concepto deS. l i m a . , con-
tiene. 
Debo confesar francamente que no me 
ha causado esa carta tanto disgusto co-
mo otras de varios obispos, en las que 
t a m b i é n se ataca m i inofensiva produc-
ción; primero, porque al fin y al cabo su 
i l u s t r í s í m a ha escrito contra un l i b r o 
que es mío; y segundo, porque, salvos 
algunos pasajes, lo ha hecho S. l i m a , a l 
m é n o s en las formas, con la templanza y 
m o d e r a c i ó n que tan bien sientan á los 
que se dedican desinteresadamente á l a 
defensa de la verdad. 
Las cartas de los d e m á s pastores que 
han llegado á m i poder, no se d i r i gen 
contra m i novela; la confunden, no s é 
por o u é , los unos con las Antiguas cartas 
de Eloisa y Abelardo, y los otros con l a 
J u l i j ó Nueva Eloisa, de Juan Jacobo 
Rousseau, dándo le las d u r í s i m a s c a l i f i -
caciones que en otros tiempos se han 
prodigado á los escritos de aquel filósofo 
y mencionando las censuras que contra 
dichas obras l anzó el Papa Pío V I I en 
1806, a ñ o en que, no solo no h a b í a v is to 
l a luz púb l i ca m i novela, sino que n i h a -
b ía yo nacido. 
Siento á la verdad sobremanera que 
tan entendido prelado haya querido for-
mar causa c o m ú n con sus hermanos, 
cuando ha podido constarle la s i n r a z ó n 
del procedimiento que han tenido para 
conmigo, y cuando con sus propias pala-
bras patentizan que se refieren á obras 
de otros autores, anatematizadas por l a 
Ig les ia en otros d ías m u y diferentes de 
los nuestros. H u b i é r a m e c a b i d o una g r a n 
sa t i s facc ión , sí a l propic tiempo que sa-
l ía S. l ima , á la defensa de las doctrinas 
ortodoxas, por no parecer indiferente á l a 
c u e s t i ó n que otros pastores han agi tado, 
hubiese advertido de paso á esos buenos 
obispos y á sus d iócesanos el lamenta-
ble error en que han incurr ido por lo 
que á m i l ibro concierne. Como amante 
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de lajasticia, as í deb ía hacerlo S. I I ma., en 
m i humilde concepto, y no solo le h u -
biera quedado yo profundamente agra-
decido, sino cuantos se interesan por el 
t r iunfo de la verdad y la inocencia. 
A l tomar la p luma para contestar á 
S. Urna, debo advert ir le , antes de entrar 
en materia, que no desconozco las d i f i -
cultades de m i pos ic ión . L a lucha es 
m u y desigual, tanto porque no vacilo en 
declarar la inferioridad de m i saber y 
mis talentos ante un escritor tan enten-
dido, como porque cabe una g r a n dife-
renciaentrela l ibertad de queS. l i m a , dis-
f ruta para sostener su causa y la que ten-
g o yo para defender la mia . A S. l i m a no 
se le p o n d r á j a m á s va l la n i cortapisa 
para decir cuanto j u z g u e oportuno en 
p r ó de sus ideas y doctrinas en pol í t ica 
y r e l ig ión , al paso que yo d e b e r é de cor-
rer siempre el riesgo de estrellarme con-
t ra una censura que me prohibe hablar 
de esas materias en un sentido tan lato, 
como neces i t a r í a para dar en todo una 
con tes tac ión cumplida. Escribo en u n 
Sais donde no e s t á permit ido sostener oc t r ínas contrarias á las instituciones 
vigentes en sentido d e m o c r á t i c o , y don-
de falta la l ibertad da la conciencia, sin 
la cual el filósofo tiene que callarse m u y 
buenas cosas, y q u i z á las mejores razo-
nes, para salir airoso en los debates de 
este g é n e r o . 
No d e b e r á , por lo tanto, S. l i m a . , ex-
t r a ñ a r que en algunos puntos tocados en 
su carta pastoral guarde silencio abso-
lu to , ó s e a , por lo m é n o s , muy parco en 
la con te s t ac ión , y le ruego desde ahora 
que lo a t r ibuya m á s bien á las difíciles 
circunstancias del momento que á la es-
casez de las pruebas. E l arsenal e s t á 
lleno; pero no puedo entrar en él para 
escojer las convenientes armas. 
Esto sentado, vamos a l asunto. 
Decidido S. l i m a , á censurar m i no-
vela, y designando ciertos pasajes de la 
misma como m á s pecaminosos, es regu-
lar que no haya escogido aquellos que 
lo son m é n o s ; es probable que en la i m -
posibilidad de refutar todas las p á g i n a s , 
so pena de escribir, no una carta, sino 
un l ibro , se haya fijado en lo m á s hete-
rodoxo, en lo m á s notoriamente contra-
río á la buena doctrina de que se ha de-
clarado e s p o n t á n e a m e n t e defensor. T i e -
ne S. l i m a , demasiado talento, y maneja 
demasiado bien la controversia, para ha-
ber dado á su escrito u n g i ro tan poco 
favorable á los intereses de la causa que 
sostiene y tan poco acomodado á las 
buenas reglas de la d ia léc t ica . N i es re-
gu l a r n i cre íb le , que, una vez resuelto á 
censurarme, no en g lobo, como lo han 
hecho los d e m á s , sino m a r c á n d o m e cier-
tos pasages, se haya callado sobre los 
m á s tocados del error y extendido acerca 
de los de culpa m á s leve. Seria una ge-
nerosidad ma l entendida, con la cual no 
t r a n s i g i r í a tan fác i lmen te una conc íen -
cía alarmada. 
Me atrevo, pues, á suponer que lo que 
S. l ima , me ha censurado es lo que en 
m í l ibro abulta m á s , en punto á doc t r i -
na e r r ó n e a y perjudicial á las buenas 
costumbres. 
Ahora b ien; suponiendo que eso sea 
as í como acabo de indicar, me doy el 
p a r a b i é n de que S. l i m a , me haya com-
batido. Su carta pastoral es m i defensa. 
Es indirectamente un p a n e g í r i c o , una 
especie de protesta contra los que cal if i-
can m i novela de inmora l é i r rel igiosa. 
Cuando para condenar un l ibro se cita 
lo que se j u z g a culpable en él , y lo que 
se cita no lo es, el l ibro e s t á juzgado con 
ventnja; ya es tá defendido, ya e s t á ab-
suelto. Si el fiscal que busca delito no 
le encuentra, ó g r a d ú a de tal hechos ino-
centes, el defensor del acusado y a tiene 
hecha la defensa; no necesita m á s que 
la misma acusac ión del fiscal, para que 
resalte con evidencia l a inculpabil idad 
del pretendido reo. 
H é a q u í por q u é siento en parte un 
verdadero placer en contemplar los p á r -
rafos que S. l i m a , ha designado en su car-
ta , entresacados de mí novela como d i g -
nos de censura ó como er róneos . Cuando 
S. l i m a , los ha puesto en rel ieve, creo 
poder inferir l ó g i c a m e n t e de ello, que 
lo restante de m í l ibro es sano,ortodoxo, 
que no es irreligioso n i inmoral , ó por lo 
m é n o s que lo s e r á en grado m u y infe-
r ior , y acaso tan pá l ido , que no merezca 
su veneno la triaca de la censura. No 
habiendo hallado, n i en el extenso p r ó l o g o 
de la obra en cues t ión , n i en los cuaren-
t a y dos no reducidos cap í tu los de que 
consta la pr imera parte de la misma, 
publicada en E l Clamor, m á s que unos 
cuantos pasajes, casi d í r i a mejor, unas 
cuantas palabras , en el concepto de 
S. l i m a . , tachables, me confirmo m á s y 
m á s en la idea que siempre he tenido de 
que mí p roducc ión no es acreedora á esa 
dureza con que la han tratado algunos 
obispos, n i ha podido dar justos motivos 
á la s ingular a g i t a c i ó n que ha movido 
en ciertas d ióces i s . 
Pero prescindamos de esta considera-
ción, de no leve peso en el asunto; no le 
demos importancia, sí S. I l l m a . quiere, y 
veamos lo que dice en su Carta pastoral 
contra m i l ib ro . 
Empieza S. l i m a , haciendo una rap i -
d í s ima r e seña de la his toria de Abelar-
do, y s é a m e permit ido manifestar que 
no hay en ella la debida exact i tud. Abe-
lardo no intentó, engreído con sus fuerzas, 
romper las cadenas que ligan la razón hu-
mana á la divina autoridad, ni pretendió, 
henchido con la vana ciemia del siglo, esca-
lar los cielos, penetrar hasta los secretos del 
Altísimo, pedirle cuenta de su sér y sujetar 
los abismos de la sab idur ía infinita á los es-
trechos límites de la razón humana. Este 
es un j u i c i o m á s apasionado que exacto, 
tiene m á s movimiento oratorio que seve-
r idad c r í t i ca ; no da una idea cabal del 
e sp í r i t u filosófico y t eo lóg ico de Abe-
lardo. 
Este famoso maestro se d i s t i n g u i ó en 
filosofía por el c a r á c t e r escolás t ico que le 
impr imió , por la uniformidad de su p ro -
cedimiento dia léc t ico; por una tendencia 
i n v e n c i b l e á resolverlo todo l ó g i c a m e n t e ; 
por un deseo constante de comprenderse 
bien y ser igualmente comprendido; por 
una resistencia razonada á las genera l i -
dades s in t é t i ca s , á las h ipó tes i s erigidas 
en a x í j m a s , á las soluciones por i u t u i -
cion; por una repugnancia á todo lo va-
go; por una inc l inac ión ins t in t iva al ó r -
den, á la evidencia; por un afán, en fin, de 
demostrarlo todo, apelando siempre, has-
ta al citar autoridades, á las fuerzas del 
entendimiento humano , como á r b i t r o 
m á s propio para d i r i m i r toda contienda. 
D i s t i n g u i ó s e igualmente , y qu izá m á s 
en t eo log ía , por haberla querido volver 
s i s t emá t i ca , como la filosofía, ap l i cándo le 
las formas de la d ia léc t i ca , s e g ú n lo ha -
bían hecho antes Sau A g u s t í n , Juan 
ü a m a s c e n o y el mismo Guil lermo de 
Champeaux, y d e s p u é s , acaso, cuantos 
han tratado de t e o l o g í a , entre los cua-
les me p e r m i t i r á S. l i m a , contar al g r a n 
Santo T o m á s de Aquino, otro de los s á -
bios m á s notables de la segunda faz de 
la esco lás t ica . 
Que en filosofía pretendiese Abelardo 
sacudir el y u g o de la autoridad y apelar 
al criterio de la r a z ó n , no lo r e p r o b a r á 
S. I m a . seguramente. Es demasiado en-
tendido para dar esa prueba de una doc-
t r ina que ya no tiene partidarios i lus t ra -
dos. Seria necesario condenar á Renato 
Descartes, que no p r o c l a m ó otra cosa; re-
probar á todos los filósofos que ven en el 
entendimiento humano un destello del 
divino para la i n v e s t i g a c i ó n de la ver-
dad. 
En cuanto á la ap l i cac ión de las for-
mas d ia léc t icas á la t eo log í a , en cuanto 
al uso del racionalismo en la ciencia de 
Dios, tampoco d e b e r á S. l ima , culpar al 
grande Abelardo, si rectifica S. l i m a , el 
notable error en que e s t á respecto del fin 
de semejante i n n o v a c i ó n , verdaderamente 
propia de aquel maestro. El filósofo pala-
tino no se valió de la filosofía para aten-
tar contra su Dios, n i para negar el d o g -
ma. M u y al c o n t r a r í o , Abelardo quiso 
emplear la r a z ó n contra los infieles y los 
hereges. Ya s a b r á S. l i m a , bien lo que 
contes tó aquel t eó logo á los que le acusa-
ban de haber dado á la t eo log ía el aire 
de lasciencias profanas. Pero por s i acaso 
so lo ha olvidado, p e r m í t a m e S. l i m a , 
que trascriba a q u í uu pasage de un es-
crito apo logé t i co de esa conducta, a t r i -
buido al desventurado esposo de E lo í sa . 
>• Algunosdoctores de estos tiempos, di 
ce, l laman una decepc ión á la d ia léc t ica , 
porque no aciertan á poseerla; lo que no 
pueden comprender es para ellos una 
simpleza, lo que les excede es un delirio 
Si hemos de creerlos, se apoyan en los 
l ibros sagrados; ¡ m a s c u á n t o s Santo; 
Padres recomiendan esa ciencia que aque 
líos tanto insultan! Se les pueden indicar 
las citaciones de los Padres que j u z g a n 
la d ia léc t ica necesaria para compren-
der, explicar y defender la Escr i tura . 
Los mismos San A g u s t í n y San Ge-
r ó n i m o le encargan la reso luc ión de las 
dificultades de la fe, ¿Qué son los here-
ges sino sofistas, y cómo los confun-
diremos sino h a c i é n d o n o s dialéct icos á 
par de ellos? Con esto seremos disc ípulos 
m á s fieles de Jesucristo ¿Cuál es el nom-
bre que d á á la d ia léc t ica el Evangelio? 
¿No eá el de la r a z ó n , del Verbo encarna-
do, de esa luz que luce en las tinieblas, de 
ese pr incip io , en fin, cuyo nombre gr ie -
go es el o r igen del de la lógica? Sí tan á 
menudo se l lama sophia á la s ab idu r í a ; 
si es el logos ó el verbo, de que hablan 
P la tón y San Juan , los amigos de la sa-
b i d u r í a ó los filósofos, los disc ípulos del 
verbo ó los lógicos no son sino los cr is t ia-
nos m á s fervorosos, ¿No son precisamente 
ellos los que buscan é invocan esos do-
nes que el E s p í r i t u Santo t r a s m i t í a en 
lenguas de fuego, la palabra, la i n t e l i -
gencia y el amor? En fin, el mismo Se-
ñor , para convencer á los jud íos , no des-
d e ñ ó las armas de la discusión. No pro-
bó siempre la fe por medio de milagros . 
T a m b i é n ape ló al raciocinio, y su divino 
ejemplo nos e n s e ñ a á nosotros que no 
podemos hacer mi lagros , á quienes solo 
nos resta la disputa de palabra, que de-
bemos convencer con ella á los que bus-
can la verdad y la s a b i d u r í a , como los 
gr iegos en los tiempos de San Pablo. 
Para los hombres que saben juzga r , la 
r a z ó n tiene m á s fuerza que los milagros, 
porque estos pueden atr ibuirse á un po-
der infernal . Si el error es capaz de des-
lizarse entre el raciocinio, precisamente 
sucede eso cuando se ignora el arte de la 
a r g u m e n t a c i ó n . Es, por lo tanto, necesa-
rio dedicarse á la l ó g i c a , qu3 todo lo pe-
netra, hasta las cuestiones sagradas, y 
que confund i rá , sobre todo, á los docto-
res presuntuosos que se creen con los 
mismos derechos que ella.» 
Estas terminantes palabras, explican 
sobradamente bien con q u é objeto i n t r o -
dujo Abelardo en la t eo log í a la d i a l éc t i -
ca, y demuestran c u á n profundo es el er-
ror en que e s t á S. l i m a , sobre este punto. 
T o d a v í a puedo citar unas cuantas pa-
labras m á s de Abelardo que manifesta-
r á n á S. l i m a , c u á n ageno estuvo ese 
filósofo y t e ó l o g o de escalar los cielos para 
pedir á Dios cuenta de su sér y sujetar á la 
limitada razón humana los abismos de la sa-
biduría infinita. 
«Las nociones filosóficas sobre Dios, 
dice, const i tuyen una creencia filosófica 
en Dios. Si hay ot ra fe, no puede ser 
contrar ia á la filosofía, porque la verdad 
no es contrar ia á la verdad. H a y una fe 
de la r a z ó n . Es necesario comprender lo 
que se cree, lo mismo que lo que se en-
s e ñ a y aprende. Se cree, porque hay una 
conv icc ión , y la convicc ión se opera por 
medio del entendimiento humano. L a 
filosofía ha podido elevarse á las mismas 
verdades que la r e l i g ión ; ha conocido a 
Dios. L a r a z ó n y el entendimiento son 
comunes á la r e l i g i ó n y á la filosofía,» 
Es ocioso que me extienda m á s para 
probarle á S. Ilesa, que Abelardo, al 
aplicar á la t e o l o g í a la d ia léc t ica , no lo 
hizo con el objeto q le se le supone en el 
pá r ra fo que refuto. Si en sus obras teo-
l ó g i c a s t r a t ó de Dios y su naturaleza, y 
Eor ello i n c u r r i ó en el pecado de sober-ia, de i g u a l culpa adolecen cuantos han 
tratado del propio asunto, y no creo que 
pase S. l i m a , por eso, que acepte esta 
doctr ina. 
«Abelardo cayó oprimido por la gloria 
del Señor, a ñ a d e S. l i m a . , como caerán 
siempre los que intentan escudriñar la i n -
sondable magestad. Tampoco es esto exac-
to. E l maestro palatino no c a y ó por la 
glor ia del Señor-, fué derribado por las i n -
t r igas de los hombres que no supieron 
perdonar el talento, el saber y la nom-
bradla de tan cé leb re lector. Una mano 
venga t iva le hizo un ultraje b á r b a r o , y 
con él le desalojó de la bri l lante posición 
que t en í a en las escuelas. Esta primera 
ca ída no la debió á sus doctrinas teoló-
gicas. 
Más tarde fué acusado en el Conci-
l io de Soissons por su l ibro t i tulado I n -
troducción á la teología, en el que trata-
ba de ta naturaleza de Dios y de la T r i n i -
dad. Q uiso defenderse y no se lo permi-
t ieron; le obl igaron á echar al fuego su 
l ibro y le condenaron á un encierro en 
San Medardo, de donde salió luego pro-
tegido por el rey y por la parte del cle-
ro que no a p r o b ó la i r regular conducta 
de los padres de aquel Concilio. E l punto 
que mot ivó aquella condena, impulsada 
por Alberico de Reims y Lotulfo de N o -
vara , s e g ú n todas las probabilidades, 
era un pasage que se apoyaba en la doc-
t r i na del g r a n San A g u s t í n . 
Posteriormente, él mismo, aconsejado 
por sus amigos y en especial por A r n a l -
do de Brescia, p r o v o c ó an Concilio en 
Sens, durante la fiesta de las reliquias, 
á la que as is t ió Lu i s V I I , para respon-
der á las acusaciones que le d í g i a San 
Bernardo , impulsado por un monje de 
Citeaux, de la a b a d í a de S í g n y , en la d ió -
cesis de Reims, llamado Guil lermo de 
San T i e r r y . Dispuestas las cosas para la 
ce leb rac ión del Concilio, que de todo t ra -
taba m é n o s de Abelardo, habiendo l l e -
gado el ú l t i m o d ía , s in haberse ocupado 
aun del objeto de aquel s ínodo , y c o n v i -
niendo que sus enemigos h a b í a n prepa-
rado el t r iunfo para el abad de Clair-
veaux, que se res i s t í a á presentarse co-
mo acusador, y temiendo fundadamente 
que se reprodujesen las escenas de Sois-
sons, pro tes tó contra la legalidad del t r i -
bunal , y a por no ser la diócesi debida, 
puesto que el monasterio de San G y l -
das, del cuá l era á la sazón Abelardo 
abad, no estaba bajo la ju r i sd icc ión del 
arzobispo de Reims, y a por faltarle á 
San Bernardo las condiciones c a n ó n i c a s 
para acusar á un prelado disidente, y 
dijo que solo r e s p o n d e r í a en Roma de-
lante del Papa, respecto de su doctrina 
ca tó l ica , apos tó l i ca , romana. 
A pesar de todo eso, el Concilio se ce-
l eb ró , faltando á los requisitos y proce-
dimientos legales, y Abelardo fué con-
denado á un encierro p e r p é t u o y á no 
poder escribir m á s ; sentencia dura que 
se a t e n u ó m u y pronto notablemente en 
el modo de ejecutarla, porque lo que de-
seaban sus enemigos era m á s bien aba-
t i r , desautorizar al hombre, que perse • 
g u í r sus d u c t r í n a s . 
Dicen los historiadores, que en uno y 
otro Concilio no se procedió con lega l i -
dad, y s e g ú n las formas establecidas por 
los c á n o n e s . Si S. l i m a , recusa el testi-
monio de los historiadores, r e c o r d a r é ua 
hecho de g r a n s ign i f i cac ión eneste pun-
ts. Ea las actas de los Coiicilios, obra que 
no s e r á para S, l i m a , sospechosa, fal taa 
las del de Soissons y del de Sens. Haa 
desaparecido. Todo lo qae se sabe de 
ellos es por otras obras, y en especial 
por la his tor ia de San Bernardo. Este 
hecho innegable no necesita comenta-
rios. Por sí solo dice m á s que todas las 
historias juntas . Cuanto se ha escrito 
acerca de esos dos Concilios, cuyas actas 
se han perdido; cuantos epigramas y 
sarcasmos se haa permit ido algunos, en 
especial coatra el de Sens, no equivalen 
á la casual pé rd ida ó de sapa r i c ión de las 
actas de los dos ea que fué coadenado el 
g raa Maestro. 
Yo r o g a r í a á S. l i m a , que se sirviese 
decirme ea d ó a d e coasta que aquel des-
venturado, mientras d u r ó el proceso, 
fuese llamado para que reconociera las 
obras que le a t r i b u í a n , si las t e n í a por 
suyas ó no, si se retractaba, modificaba 
ó interpretaba los a r t í cu los e x t r a í d o s co-
mo heterodoxos, y para que se explicase 
sobre sus dogmas y sus intenciones, que 
es lo que la jur isprudencia c a n ó n i c a es-
tablece. Le r o g a r í a que me <\\}Qse d ó n d e 
es tá la prueba de que fuese Abelardo 
culpable de malicia, o rgu l lo y obstina-
ción, que son las condiciones indispen-
sables para declarar la h e r e g í a . N i en 
Fraacia , a i ea I t a l i a hubo ta l cosa. F a l -
taa los documentos h is tór icos que lo ates-
t i g ü e n . 
Creo, por lo tanto, que Abelardo ao 
c a y ó , como S. l i m a , supone; no fué l a 
just iciera mano del Señor la que le der-
r i bó , como á Sataaas, por sa soberbia; 
sino la envidia, la venganza y d e m á s 
pasiones ruines de los hombres que ex -
plotaron el funesto poder del clero de 
aquellos d ías , para anonadar á un g r a n 
talento que los eclipsaba á todos. 
Dice 3. l i m a , luego, que, cediendo, por 
úl t imo, al influjo de la gracia del Señor, 
Abelardo retractó sus errores, y murió en el 
claustro, arrepentido de los extravíos de su 
entendimiento y llorando las flaquezas de su 
corazón. Siento no poder estar de acuer-
do con S, l i m a , sobre una parte de este 
aserto. 
Convengo en que, á la hora de su 
muerte, el cristiano abad de San Gyldas 
deplorara las flaquezas de su c o r a z ó n , 
como lo hace todo creyente y todo h o m -
bre jus to en tan supremo instante; como 
lo hace todo filósofo, al poner su planta 
en el umbral de la eternidad. Eso forma 
su a p o l o g í a , s í es que en ello hizo algo 
m á s que cumplir con su deber como 
cristiano. Lo mismo hubiera becho, s i s a 
v i d a hubiese sido la m á s ejemplar, Y no 
fué la pr imera vez. Antes que le conde-
naran en Sens, y a h a b í a deplorado sus 
liviandades. En su Historia calamitatum. 
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lo hace de una manera i n e q u í v o c a ; m u -
cho m á s t o d a v í a en las cartas que es-
c r ib ió á Eloísa , aconse jándo le como u n 
após to l que olvide el amor humano por 
e l d iv ino . 
Mas en cuanto á los extravíos de su en-
tendimiento, en cuanto á los errores de 
m razón, no puedo suscribir al d i c t á -
men de S. l i m a . Abelardo no los recono-
«ió nunca; nunca se retractó. T a m b i é n 
me a t r e v e r é á pedirle á S. l i m a , que me 
cite q u é puntos fueron los retractados; 
d ó n d e , cómo y c u á n d o hizo esa retrac-
t a c i ó n ; en q u é obras, en q u é documen-
tos a u t é n t i c o s consta, para que S. l ima , 
lo afirme de una manera tan rotunda. 
E n cambio yo c i t a r é dos que me sir-
ven »ie base para disentir de S. l i m a , en 
esta parte. 
D e s p u é s del Concilio de Sens, y mien-
tras se estaba esperando el fallo de la 
Santa Sede, Abelardo escr ib ió á Eloísa 
su profesión de fe. Esta profesión es or-
todoxa. En ella rechaza el t eó logo las 
h e r e g í a s de Arr ío y Sabre l ío , de las cua-
les le s u p o n í a n tocado. H é a q u í como la 
concluye. 
«Tal es la fe en que yo descanso; de 
ella saco la firmeza de m i esperanza. 
Fuerte con este saludable apoyo, no te-
mo los ladridos de Scylla, me r io del 
abismo de Carybdis y no me espantan 
los mortales cautos de las sirenas. Si vie-
ne la tempestad, no me derriba; sí arre-
cian los vientos, no me ag i tan , porque 
estoy cimentado en t ierra firme.» 
¿Es esto una r e t r ac t ac ión? 
E l otro documento es m á s explícito 
t o d a v í a . Aludo á la a p o l o g í a ó nueva 
profes ión de fe, que r edac tó en la a b a d í a 
de Cluni . De paso en este monasterio 
para Roma, donde que r í a defenderse, 
cuando ya estaba condenado por la San-
ta Sede, sin que él lo supiese, Pedro el 
venerable, t r a t ó con otros religiosos, de 
reconciliarle con San Bernardo, creyen-
do que con la grande influencia de este 
abad se r e g u l a r i z a r í a de nuevo la posí 
cion del de Gyldas. Este infeliz, ajado 
por los a ñ o s y la desdicha, desalentado 
por las dolencias físicas y los desenga-
ñ o s , se dejó vencer y cons in t ió verse con 
el abad de Clairvaux. Los dos rivales que 
daron amigos, al m é n o s en las aparien-
cias. Abelardo e s c r i b i ó l u e g o s u a p o l o g í a , 
que pasa por ser la expres ión de las expl i -
caciones dadas verbalmente á San Ber-
nardo y que le satisfacieron. Esta nueva 
profesión de fe es cristiana, como la de 
dicada á Eloísa , y se diri je á todos los 
hijos de la Iglesia universal . Más en ella 
no desmiente su autor n i n g ú n punto 
capital de las opiniones emitidas en sus 
obras. Solo las recusa en la forma ab 
soluta y exagerada que le a t r i b u í a n sus 
adversarios, ó repite sin comentario n i 
desarrollo la fó rmula ortodoxa de que 
s u p o n í a n que se h a b í a separado. No re-
conoce que se haya apartado de ella, y 
por lo mismo no entiende que haya de 
dar otro sentido á sus escritos. Se ex-
presa cristianamente, se explica, pero 
insiste en su doctrina, no se retracta. 
Todo lo que la edad, sus dolencias, los 
consejos, el amor de la paz, el respeto á 
la unidad y el i n t e ré s c o m ú n de la fe, 
igualmente que la fuerzay la necesidad, 
consiguen de él , al redactar la a p o l o g í a , 
no l lega á sacrificar n inguna de sus 
ideas. Es m á s bien su corazón el que 
cede; su esp í r i tu permanece inflexible. 
En lugarde refractarse, c o n t i n ú a q u e -
j á n d o s e de la malicia de sus enemigos y 
de las imposturas de que se crée v íc t i -
m a . Sobre todos los puntos de que se le 
acusa, toma á Dios por testigo de que 
no se conoce n inguna falta, y que si se 
le ha escapado en sus escritos y leccio-
nes alguna, no la defiende, y e s t á pronto 
á repararla ó corregir la , porque nunca 
ha tenido segunda in tenc ión , n i malos 
designios, n i terquedad. Ensegu ida se 
explica directa é indirectamente sobre 
diez y siete a r t í cu los , que desde el p r i n -
cipio de las persecuciones le sacaron de 
sus escritos, y no deja uno solo sin la-
varse, al ménos en los t é r m i n o s , de todo 
vestigio de h e r e g í a . 
H é aqu í un pasaje de ese escrito, que 
prueba que esa ap d o g í a se escribió des-
p u é s de la reconci l iación con San Ber-
nardo, y cuá l era t o d a v í a el esp í r i tu del 
autor. «En cuanto á lo que a ñ a d e nues-
t ro amigo (el abad de Cla í rveaux) , que 
esos ar t ícu los se hallan, parte en la Teo-
logía de maese Pedro, parte en su L i t r o 
de las Sentencias, y parte en el int i tulado 
Conócete á t i mismo, no he podido leerlo 
s in grande asombro mío , puesto que n i n -
guna de mis obras l leva este t í t u l o ; L i -
bro de las Sentencias, lo cual también se ha 
supuesto, por ignorancia ó por malicia.» 
Paso por alto otra a p o l o g í a en la que 
es tá Abelardo m á s violento; pr imero por 
que la que acabo de mencionar es m á s 
reciente, y segundo, porque la m á s apa-
sionada se ha perdido. Solo sabemos a l -
go de ella por Othon de Fr iss ingeu, que 
copia algunos pasages. Puesto que este 
documento favorece m i causa, no l l e v a r á 
S. I l m n . á mal que yo no le d é i m p o r t a n -
cia. No me hace falta. 
Si S. l i m a , opone á estos documentos 
h is tór icos y a u t é n t i c o s otros m á s feha-
cientes, p o d r á afirmar con r a z ó n que 
Abelardo se retractó; mas mientras no lo 
haga, r e s u l t a r á que su a f i rmac ión no es 
exacta. 
En otro pá r ra fo dice S. l i m a , que «sin 
los infortunios que Abelardo sufrió, sin sus 
amores con Etoisa, no hubiera llegado hasta 
nosotros su fama como filósofo, por grande 
que fu¿se su ingenio y extensa susabiduría.» 
Eso tiene una exp l i cac ión m u y diferente 
de la que le da S. l i m a . 
Es muy cierto que Abelardo es m á s 
conocido de los indoctos por sus amores 
que por sus talentos y su influencia inte-
lectual en el s iglo x n . Es muy cierto t a m -
bién que los mismos doctos le han cono-
cido poco como filósofo y l i terato. Pero 
eso se explica por el desden con que han 
tratado los modernos la Edad Media. En 
el siglo pasado se hablaba de esta edad 
y de la escolás t ica con i r r i s ión y despre-
cio, porque no se h a b í a estudiado dete-
nidamente, y como Abelardo estaba iden-
tificado con la escolás t ica , hubo de su-
f r i r la miá ina suerte. Sus obras no eran 
conocidas. 
Pero hoy d ía las cosas han cambiado, 
y en la historia de la filosofía, as í como 
la escolás t ica j u e g a un g r a n papel, as í 
le juega Abelardo, tenido por una de sus 
lumbreras en el pr imer pe r íodo , ya que 
no por su fundador. 
Abelardo no era un grande escritor, y 
es que no los h a b í a en su s iglo , n i podía 
haberlos; porque no h a b í a lengua nacio-
nal , y el idioma la t ino , que era el c ien t í -
fico, se empleaba por necesidad, no con 
insp i rac ión Era una lengua muerta, con 
sus puntas de b á r b a r a . Los vicios de su 
estilo son los de la época; el j u i c i o , pues, 
debe ser relat ivo, no absoluto. 
Como filósofo, i n v e n t ó poco, ta l vez 
nada, pero r e n o v ó mucho, dió forma á 
cinco siglos, como dice felizmente un 
autor moderno. Y esto es t a m b i é n crear. 
É l fué el que dió su e s p í r i t u á la e sco l á s -
t ica, y es t a m b i é n a lgo. 
Como t eó logo , fué verdaderamente re-
volucionario, m á s en m é t o d o que en doc-
t r ina , m á s en las formas que en el fondo, 
m á s en el modo que en la cosa. Por eso 
mismo que Abelardo es poco conocido 
como filósofo, yo he querido darle á co-
nocer en mí novela, contr ibui r á que no 
deba solo su celebridad á sus amores y á 
los terribles infortunios que estos le acar-
rearon. Ya lo he dicho en el p r ó l o g o de 
m i l ibro , y Su l i m a , podía haberse escu-
sado esta salida para rebajar el mér i to 
de Abelardo. 
Sigue Su l i m a , sentando una sér ie de 
proposiciones que no pueden sostenerse. 
Si yo estoy entre los innovadores de que 
habla Su l i m a , en un pá r r a fo de su carta, 
si esa alusiou me alcanza, debo decirle 
que yo no tengo necesidad de apoyar mis 
ideas en la an t igü id id ; porque solo les 
busco el apoyo de la lógica; que no derivo 
mis principios de los de Abelardo, porque 
creo que les puedo encontrar una fuente 
mejor; Bacoo es m á s amigo mío que el 
maestro palatino; que no he visto en las 
disputas de éste los primeros esfuerzos de la 
razón humana para emanciparse del yugo 
de la fe. 
L o que yo he visto, y es lo que todos 
v e r á n del propio modo, s i saben ver, en 
esas luchas, son los primeros esfuerzos 
de la l ibertad de pensar en la Edad Me-
dia: las primeras tentativas de la razón 
para sacudir el y u g o de la autoridad filo-
sófica, para oponerse al argumento del 
majister d ix i t ; los albores del l ibre e x á -
men, no como exp re s ión de la bandera 
levantada por Lotero y por Calvino, sino 
de la que sostienen todos los filósofos de 
nuestros d ías en el campo de la ciencia, 
todos los sáb ios de todas las religiones; 
la aurora de esa filosofía que proclama-
ron á la vez Descartes y Bacon en el ter-
reno científ ico, como la p roc lamó en el 
de la conciencia el reformista de A l e -
m a n í a . 
E n las disputas de Abelardo con sus 
maestros y r ivales no he podido v e r l o s 
esfuerzos que S. l i m a , supone, porque no 
versaban sobre el dogma. Nominalistas y 
realistas, todos eran ortodoxos. Sise acu-
saban de herejes, no dependia su hete-
rodoxia del intento, sino de las conclu-
siones á que c o n d u c í a el s i logismo, esta-
blecidas ciertas premisas, y a que no del 
vicio de que han adolecido siempre los 
ciegos partidarios de la autoridad, cal i f i -
can io de hereges á los que no piensan 
como ellos. 
Siquiera pudiese ci tar algunos pasa-
ges de Abelardo en los que censura los 
abusos y la codicia de Roma, de un modo 
que se parece á las famosas preposicio-
nes de Lotero , no las escribe Abelardo 
en la idea de emanciparse del Papa, co-
mo lo hizo el g r a n r i v a l de León X , y no 
por declararse contra esos abusos y esa 
codicia se ataca el dogma; si bien una 
triste experiencia nos e n s e ñ a que m á s 
persecuciones se sufren por combatir y 
censurar los vicios de los hombres con-
sagrados a l culto y sus pretensiones 
muudauas, que por poner en duda las 
verdades d é l a fe, ó atacar lospriucipios 
de la r e l i g i ó n ca tó l i ca . 
Pero nada tan contrario á la verdad 
como suponer que son los protestantes los 
que t r ibu tan á la ciencia de Abelardo 
desmesurados elogios, y exageran sus 
triunfos sobre sus maestros. Sabe Su 
l i m a , m u y bien que el protestantismo es 
un hecho moderno, que data del s iglo 
x v i . Pues desde el x n , hasta la apar i -
c ión de Lote ro , no hubo protestantes, 
como no sean los desventurados G e r ó n i -
mo de Praga, Juan Huss y sus sectarios. 
Y , s in embargo, es l a r g a la sér ie de au-
tores que hacen de Abelardo grandes 
elogios, y que refieren sus exp lénd idos 
tr iunfos sobre sus maestros, notablemen-
te sobre Gui l le rmo de Champeaux y A n -
selmo de Laon. 
En la vida de San Gavino, escrita por 
los monjes de su convento, contempo-
r á n e o s de Abelardo y enemigos de és te , 
se le l l ama « h o m b r e de probada ciencia 
y de elocuencia sub l ime ,» se dice que 
nadie le igualaba en talento. ¿ E r a n esos 
frailes protestantes? 
Pedro el Venerable, abad de Cluni , 
escr ib ió un epitafio para Abelardo, en 
versos latinos, que y o t r a d u c i r é al caste-
llano, y en prosa, no para que S. l i m a , 
me entienda, que en eso le ofender ía , si 
no porque me entiendan todos. H é aqu í 
lo que dice este epitafio, grabado en la 
iglesia de San Marcelo, cerca de la sa-
c r i s t í a : 
«El Sóc ra t e s , el Ar is tó te les , el P l a t ó n 
de las Gallas y del Occidente: entre los 
lóg icos no tuvo r i v a l ; si tuvo rivales, no 
tuvo maestro. Sáb io , elocuente, su t i l , pe-
netrante, era el p r í n c i p e de los estudios; 
todo lo v e n c í a con la fuerza de la razoo, 
y no fué tan grande nunca como cuando 
pasó á la verdadera filosofía: á la de 
Cristo.» 
El ju i c io de este venerable anciano 
puede mirarse como el de todos los con-
t e m p o r á n e o s de Abelardo. Y , sin embar-
go, n inguno de ellos era n i pod ía ser 
protestante. 
F á c i l me se r ía ci tar otros epitafios coe-
t áneos , aunque de autores desconocidos, 
que hacen de Abelardo elogios de 
tan claro. Pudiera ci tar á S. l i m a , no po-
cos escritores del s iglo x i i y xiíí y otros 
tantos de los restantes hasta la a p a r i c i ó n 
de Lotero , donde Abelardo es elogiado 
en los mismos t é r m i n o s que viene dicho, 
y en los que lo he presentado en m i no-
vela: pero supongo que S. l ima , los co -
noce, y en obsequio á la brevedad me 
abstengo de tan á r i d a tarea. 
Resulta, pues, respecto de la r e s e ñ a 
h i s tó r i ca de Abelardo y los comentarios 
que hace S. l i m a , acerca de ella, antea 
de ocuparse en m i escrito, que en cada 
pár ra fo de esta parte de su carta c r í t i c a 
hay equivocaciones de c u a n t í a , y á l a 
verdad lo siento por la d ign idad de la 
literatura española: pues eu documentos 
de esta naturaleza, escritos para i lus t rar 
la conciencia de los fíeles, d e b e r í a n , en 
m i concepto, pesarse mucho las pa la -
bras, no aventurarse los asertos, y f u n -
darse s ó l i d a m e n t e los cargos; de lo c o n -
trar io es fácil que pierdan en considera-
ción y aprecio p ú b l i c o . 
PEDRO MATA. 
EMPLEO DE LA. SAL 
EN EL ALIMENTO DEL GANADO. 
Por más que algunos recalcitrantes pongan 
aun en duda la utilidad de la sal empleada como 
elemento de gordura, recondcense generalmau-
le los servicios que puede prestar mezclada coa 
el alimento del ganado. 
Todos los animales aceptan la sal con avidez; 
pareciendo natural que si el instinto, que no los 
engaña jamás, Ies hace conocer que esta sus-
tancia les es saludable, y que si ea el estado 
salvage atraviesan desiertos de centenares de 
leguas con el objeto de encontrarla, no titubee-
mos en ponerla á disposición de aquellos que 
hemos domesticado. 
L a sal, excitando el apetito de los animales, 
permite engordar los que destinamos al mata-
dero, contribuye en gran manera al crecimiea-
to de los jóvenes , mientras que dá lugar á que 
coman más y mejor al iméntalos , puedan resis-
tir á la fatiga los que deJicamos al trabajo. 
A las vacas lecheras sienta admirablemente el 
empleo de la sal, dando sus productos buen 
testimonio de ello. Lo mismo sucede á los car -
neros. Los llamados en Francia depré salé, c u -
ya calidad ha siio siempre tan apreciada, ates-
tiguan igualmente la exactitud de nuestro aserto. 
En Inglaterra existe la convicción de que el 
régimen de la sal en el alimento del ganado evi-
ta la eachexie ó podridura, terrible enfermedad 
que diezma tan frecuentemente los rebaños. 
La sal, cuyo empleo es muy conveniente á fía 
de prevenir las varias epidemias que sufren los 
animales, viene á ser, por decirlo así, indispen-
sable, cuando son de nula ca i l aJ los forrages; 
y sí el ganado los rehusa ó los desecha tan 
pronto como los prueba, no hay mis que rociar-
los con agua salada para que los coma coa 
avidez. 
Muchos agricultores tienen la buena costum-
bre de esparcir sal sobro los henos cuando los 
apilan, ó cuando los encierran en los almiares, 
ea una proporción de 5 á 10 kildgramos por 
1.000 kildgramos de forrage, cantidad que varía 
según sea mejor 6 peor la calidad de éste; y co-
mo los forrages cuando se hallan superpuestos 
tienden á fermentar, la maaara de evitarlo es 
espolvorear sus capas con aquella materia an-
tes de proceder á su almicenaje. 
Las aves de corral, los conejos y IOJ palomos 
tienen asimismo atl^ioa á la sal, siendo de reco-
nociia utili lad poner en sus b 'be loros un peda-
zo de sal de piedra ó un trozo de arcilla silícea 
dentro de agua salada. 
Pero sí es conveniente salar el alimento del 
ganado, es preciso hacerlo en la proporción de-
í ^ u a l unaindicacion de la ddsís de la ex-
índole y hasta h iperból icos . H é a q u í uno: 
Cui solí patuii scibile quidquii erat. 
«El solo sabia todo lo que hay que sa-
ber.» O bien este otro; 
Non hommi, sed scientioe decil quod nescivit. 
«Lo que no supo no falta a l hombre, 
sino á la c iencia .» 
N i n g u n o de estos epitafios pudo ser 
obra de protestantes, por la evidente r a -
zón de que tardaron cuatro siglos eo pa-
r e c e r ^ n inguno de los protestantes que 
haya elogiado á ese cé lebre lector lo ha 
hecho de un modo tan h iperbó l ico . 
Juan de Sal i sbury , que fué su oyente, 
dice que era el lector de Santa Genoveva 
doctor i lustre y admirable para todos. 
Este Juan fué obispo y no tuvo lugar s i -
quiera de ser protestante, porque m u r i ó 
en 2o de Octubre de 1180. 
Los mismos que le acusaron en el Con-
cilio de Soissons, cuando el obispo de 
Chartres, Godofredo, los incitaba á que 
le oyeran para juzgar le , exclamaron; 
«¡No! ¡de n i n g ú n modo! No se puede l u -
char contra la infat igable r e t ó r i c a de un 
hombre cuyos argumentos y sofismas 
e n g a ñ a r í a n á todos.» Esta a c u s a c i ó n es 
una alabanza inmensa de los talentos de 
Abelardo. Tampoco er&nesosprotestantcs. 
Ocioso seria aumentar m á s pruebas 
de esta clase para demostrar un error 
presada sustancia que pueden emplearse por día 
ea las coadiciones ordinarias. 
Caballo ó buey, 15J gramos; vaca de le-
che, i lo Id.; animales de cuernos de un año, 80 
idem; puercos, 30 id.; ternero, 30 id.; cabra, 25 
ídem; carnero, de 8 á lo id.; conejo, por l i -
tro de salvado, 5 Id. 
No es oportuno propinar sal á los animales 
enfermos, sin que lo ordene el veterinario, sien-
do prudente dejar de darla para precaver una 
segura irritación, á aquellos que tengan un es-
ceso de vitalidad. 
Cuando el ganado no coma más que vended 
raíces, y se le pueda dar de este alimento á dis-
creción, es conveniente aumentar la ddsis de sal; 
pero estimulando el apetito este producto, casi 
seria una crueldad suministrarlo si no hay posi-
bilidad de satisfacer este apetito, como sucede 
desgraciadamente ea losados de escasez, sobre 
todo, entre los labradores de pocos recursos. 
Puede también emplearse la sal como pur-
gante del ganado, necesitándose para el buey, 
500 gramos.—El caballo de 230 á 300 i d . — E l 
carnero, el puerco, de 60 á 90 id .—El perro, de 
25 á 50 id. 
Sí se adminístrase sin necesidad, 6 en ddsis 
sensiblemente más elevadas, más que un reme-
dio vendría á ser este purgativo un verdadero 
veneno. 
La sal puede igualmente emplearse para des-
truir los caracoles, los gusanos, los insectos y 
los gorgojos. Para ello se esparce por medio de 
una criba, durante la noche, sobre el terreno in -
festado ea la proporcioa de 200 i 300 kildgra-
mos por hectárea, d de 20 á 30 gramos por me^ 
tro cuadrado. 
CRONICA HISPA N O - A M E R I C A N A . 
CO-XSTITÜCION. 
CONSTITUCIONES DE E S P A Ñ A . 
ENSAYO CRÍTICO-POLÍTICO. 
VI. 
L o i R e y e s C a t ó l i c o s . 
(80) Vamos á t ratar y a de la Consti 
t u c i o n de la M o n a r q u í a E s p a ñ o l a que co 
m e n z ó á ser, ó, para hablar c J Q má; 
exact i tud, á prepararse á ser, durante el 
tercio postrero del sig-lo x v . 
Ea efecto: por m á s que sea y a frase 
consagrada por el uso constante de h i s -
toriadores y de publicistas, a s í naciona 
les como extranjeros, eso de que la u n i -
ficación e spaño la se verificó bajo el ce-
t ro de los Reyes Catól icos , la verdad es 
que el enlace conyugal entre D o ñ a Isa-
bel y Don Fernando, dejó por el momen 
to , y aun para muchos a ñ o s d e s p u é s , i n 
tactas las respectivas a u t o n o m í a s de Ara^ 
g-on y de Castilla; y no solo iutactas de 
hecho, sino t a m b i é n de derecho, y m u y 
e x p l í c i t a , m u y c a t e g ó r i c a m e n t e por 
cierto. Nunca pe rmi t ió la Reina á su ma 
r ido intervenir en el Gobierno de Casti 
l i a oficialmente; y tan esencial era á los 
ojos de aquella Princesa la s e p a r a c i ó n de 
las dos Coronas, como basta á probarlo, 
entre otros muchos, el hecho de que, d u -
rante su vida, no les fué l ic i to á los Ara -
goneses n i comerciar siquiera con la re-
cien descubierta A m é r i c a Solo en su 
testamento cons in t ió la Reina Catól ica 
en asimilar, en ese punto, los derechos 
de los subditos de su esposo, á los de los 
Castellanos.—Con respecto á A r a g ó n , 
citaremos ú n i c a m e n t e dos hechos; pero 
que bastan para acreditar hasta la e v i -
dencia cómo allí se consideraba la un ión 
de los dos Reinos. Cms t i t uyen el prime-
ro , las g r a v í s i m a s dificultades opuestas 
por las Cortes Aragonesas para recono-
cer y j u r a r como heredera de su padre á 
l a Princesa d o ñ a Juana , a l e g á n d o s e 
contra su derecho, fundada ó infundada-
mente, que la exc lu í a del trono la ley 
sá l ica , mientras que en Castilla, aveza-
da ya á ver su cetro en manos femeni-
nas, sin vac i lac ión a lguna se la habia 
reconocido y j u r a d o . — T o d a v í a m á s ter-
minante es el segundo caso que á citar 
vamos, y e s t á en la memoria de todos.— 
Cuando en el Reinado de Felipe I I , la fu-
g-a de Antonio Pé rez á Zaragoza, dió l u -
g-ar á las perturbaciones de aquel Reino, 
que terminaron con el j u r í d i c o asesinato 
de Juan de Lanuza, y la ru ina de hecho, 
y a que no de derecho t o d a v í a , de la Cons-
t i t uc ión arag-onesa, uno de los agrrávios 
que m á s se sintieron, y contra q u é con 
m á s calor se p r o n u n c i ó el P a í s entero, 
fué la entrada en él de las armas caslella-
ms , t o d a v í a entonces al l í consideradas 
t a n como extranjeras, cual pudieran serlo 
las alemanas ó las francesas. 
(81) Castilla y A r a g ó n permanecie-
ron , pues, hasta el advenimiento de C á r -
los I , regidos cada cual por su respecti-
vo soberano, y m á s ó m é n o s conforme-
mente á sus peculiares instituciones; si 
"bien, hay que hacerles l a jus t ic ia á ios 
Reyes Catól icos, de confesar que, en la 
p rev i s ión de que, en la persona de su co-
m ú n sucesor, hablan de reunirse las dos 
Coronas, fueron s á b i a m e n t e preparando 
las v ía s á la un ión nacional, con una 
sér ie de acertadas providencias en lo ad-
minis t ra t ivo y económico , de que no te-
nemos a q u í para q u é ocuparnos. 
(82) Por lo d e m á s , mientras que en la 
Corona de A r a g ó n continuaron sustan-
cialmente las instituciones tales como las 
e n c o n t r ó Don Fernando al subir al t r o -
no; en Castilla, por el contrario, rea l izó-
se vir tualmente en la Cons t i t uc ión de la 
M o n a r q u í a , una trasformacion radical en 
l a esencia, si bien poco perceptible para 
e l Pueblo en las formas. 
D o ñ a Isabel la I , testigo, y aun parte 
á veces de los trastornos del Estado du -
rante el reinado de su predecesor y her-
mano; trastornos á que, en realidad, 
debió la Corona, pues sin ellos pasara 
s in duda a lguna á las sienes de la B e l -
t raneja; D o ñ a Isabel la I , decimos, co-
n o c í a demasiado á fondo el esp í r i tu fac-
cioso y la nulidad pol í t ica de la Aris to-
cracia castellana de su é p o c a , para no 
comprender que, so pena de reinar solo 
en el nombre, le era preciso enfrenar 
para siempre el poder ío de los P róce ros , 
y fácil, relativamente hablando, conse-
g-uirlo, a p o y á n d o s e para ello en la clase 
media, como fuerza, y en el sentimiento 
popular , como esp í r i tu . 
(83) Anhelaban los castellanos enton-
ces, y con razón sobrada, l a paz en lo 
in te r ior ; y en lo exterior, que desapare-
suelo ciesen, en fin, los musulmanes del 
de la E s p a ñ a crist iana. 
L a Reina c o n s a g r ó , en efecto, todos 
sus afanes á uno y otro fin; y auxi l iada, 
sin duda, por los consejos de su marido, 
polí t ico tan sagaz y profundo como paco 
escrupuloso, l o g r ó al cabo dar entera sa-
t isfacción á los deseos de sus vasallos, 
con la defini t iva s u b o r d i n a c i ó n del ele-
mento a r i s toc rá t i co al poder de la Corona, 
y con la g-loriosa conquista de Granada. 
A la rea l izac ión de entrambos í iues . 
contr ibuyeron poderosamente la elevada 
in te l igenc iayf i rme voluntad de laReina; 
pero en otro fenómeno de su misma épo -
ca, y que d e t e r m i n ó una g r a n crisis en la 
historia de la humanidad entera, la for-
tuna, ó m á s bien la Providencia, in te r -
vino sola para acrecentar el prest igio 
personal de aquella i lustre Princesa, y 
emancipar, de sobra, en Castilla el poder 
de la Corona de toda dependencia res-
pecto á su Parlamento. 
Claro es t á que aludimos al descubri-
miento y conquista del Nuevo Mundo, 
debido á la fe de Colon en sus e lucubra-
ciones p o é t i c o - g e o g r á f i c a s , y á la con-
fianza de la Reina ca tó l i ca en las ins -
piraciones de su noblemeute ambicioso 
co razón . 
Sin los tesoros de entrambas A m é r i c a s , 
nunca hubieran podido los Reyes de la 
casa de Aust r ia ser lo que fueron en Eu -
ropa, n i prescindir del concurso de nues-
tras Córtes tan por completo como gene-
ralmente lo hicieron: m á s , dejando esto 
por ahora, para volver á nuestro actual 
propós i to , veamos cómo D j ñ a Isabel se 
c mdujo para reducir á la m á s completa 
nul idad pol í t ica á los hasta entonces i n -
domables P róce ros de su época . 
A tal punto eran llegadas entonces en 
Castilla la a n a r q u í a gubernamenta l y la 
inmoral idad feroz en las costumbres, que 
el instinto de la propia c mservacion en-
g e n d r ó en todos los á n i m o s un á u s i a i n -
mensa de ó rden , de esas que infal ib le-
mente l levan á los pueblos á recibir 
como á Redentor á cualquiera que, per-
sonificando vig-orosamente el pr incipio 
de autoridad, les asegura ó parece ase-
gurarles, el reposo que anhelan. Tras las 
g'uerras civiles de Mario y S i l a , de 
César y Pompoyo, Roma se entrega, 
g-ozosa, á d i sc rec ión de Aug 'us to , s in 
preveer á Tiberio y sus sucesores. 
Ing la te r ra se deja t i ranizar por Crom-
w e l l , para poner t é r m i n o á s u sangrienta 
Revoluc ión de 1640; y Francia , sacudido 
a p é n a s el terror á Robespierre, abdica 
todas sus libertades en manos de un g r a n 
c a p i t á n , que es t a m b i é n un g r a n t i rano. 
(85) Más afortunado nuestro pa í s , en 
la época á que nos vamos refiriendo, en-
c o n t r ó en la casi l e g í t i m a Isabel I , un 
g-obernante no m é n o s e n é r g i c o que de 
rectas intenciones, cuyas providencias 
fueron siempre encaminadas—en su pro-
pósi to al m é n o s — a l bien c o m ú n . D e b é -
rnosle esajusticia, y se la hacemos: m á s 
no por eso nos es l íci to dejar de decir 
t a m b i é n , que de aquel reinado datan la 
decadencia y ru ina de la C o n s t i t u c i ó n 
castellana, y su trasformacion en abso-
lutista pura ó poco m é n o s . 
(86) Indudablemente la culpa es, en 
g r a n d í s i m a parte, de la falta de e sp í r i t u 
polí t ico en nuestra aristocracia de en-
tonces, a s í como de las desenfrenadas 
pasiones y abominables excesos de m u 
chos de sus individuos; indudablemente 
t a m b i é n , arrastrados por las preocupa-
ciones del momento, de j á ronse l levar los 
Comuneros de la pas ión , hasta descono-
cer que ellos mismos se forjaban los g r i -
llosque h a b í a n de aherrojarlos poco m á s 
tarde: pero no hay medio de negar , an -
te la evidencia de los hechos y sus re -
sultados, que los cimientos del absolu-
tismo, t e ó r i c a m e n t e trazados en las Par-
tidas, fueron de hecho asentados en Cas-
t i l la por la mano m á s pura acaso que 
nunca e m p u ñ ó cetro. 
(87) L a Reina Cató l ica y sus h á b i l e s 
ministros, procedieron desde luego con 
perfecto conocimiento de causa, y g r a n 
sentido p r á c t i c o , evitando cuidadosa-
mente toda innovac ión t eó r ica , y conser-
vándoles á las instituciones todos sus 
tradicionales nombres; pero t r a s f o r m á n -
dolas, sin embargo, como á su p ropós i to 
convenia. 
(88) Todo, en aquel memorable re i -
nado, todo fué lóg ico y á un plan pre-
concebido, con discreción encaminado. 
Enrique I V , falleció en 1474; la gue r r a 
contra Granada no se c o m e n z ó s é r i a -
mente hasta 1482; y esos ocho a ñ o s de 
intervalo se consagraron exclus ivamen-
te , de spués de vencida por las armas 
y d i p l o m á t i c a m e n t e enterrada la cues-
t ión d i n á s t i c a , á reorganizar el pa í s , 
a s e g u r á n d o l e á él la paz inter ior y á la 
Corona una absoluta s u p r e m a c í a , por 
sus efectos y rect i tu i eminentemente po-
pular en aquella época , preciso es con-
fesarlo. 
Durante ese per íodo prel iminar , co-
m e n z á n d o s e por proveer á la m á s urgen-
te de las necesidades, el ó r d e n púb l i co , 
se reformaron esencialmaute la Adminis -
t r a c ión de Justicia, y el sistema e c o n ó -
mico en Castilla, codi f icáudose a d e m á s 
sus leyes en las Ordenanzas Reales, y re i -
v ind icándose las R e g a l í a s de la Cj rooa , 
por la potestad ec les iás t ica en g r a n par-
te entonces usurpadas ó amenazadas. 
Las Cór tes in te rv in ie ron , y m u y efi-
cazmente, en esas reformas: pero las Cór-
tes, las m á s do las veces, sin concurren-
cia á ellas de sus elementos clerical y 
a r i s toc rá t i co , que solo fueron llamados 
en las varias ocasiones en que su coa-
sentimiento se c r e y ó absolutamente ne-
cesario para ciertas medidas. 
(88) ¡Cosa verdaderamente s ingular! 
Cuando la pa labra^yo/MCÍo/ i , ea su sen-
tido polít ico, no existia aun en la lengua 
castellana; y precisamente a l echarse los 
cimientos, como antes d ig imos , del ab-
solutismo m o n á r q u i c o ea Castil la, todas 
las reformas fueron, ea su foa lo y forma, 
esenci-ilmente revolucionarias. Revolu-
cionariamente s u b i ó Isabel I al trono; 
revolucionariamente, y por un solo esta-
mento de las Cór tes , se d e c r e t ó la Santa 
Hermandad de que hablaremjs lu^go 
m u y de propós i to ; revolucionariamente 
se revocaron las mercedes, ea perjuicio 
de las Reatas Reales otorgadas ea los 
Reiaados aateriores; y revolucioaar ia-
mente, en fia, se dió por el pié á los de-
rechos señor i a l e s , llevados eatoaces al 
m i s escaadaloso grado de abuso que 
imagiaarse puede. 
Sin duda fueroa beaeficiosas y p o p u -
lares to las esas reformas; mas no por 
eso dejan de ser revolucionarias en el fon-
do, puesto que trasflr ieron el poder su-
premo á la Corona; revolucionarias en la 
forma, una vez que es evidente que los 
P róce ros , parte de las Cór tes por derecho 
propio, ea alguaas de ellas no i a t e r v i 
nieron, y á muchas opusieron cuanta re 
sistencia cupo ea sus fuerzas. 
Como ea las m á s de las Revolucioaes 
hubo ea la que aos ocupa la exageracioa 
que conduce coastaatemeate á desaatu 
ralizarlas á todas ea sus resultados; pero 
eso mismo prueba la verdad coa que he 
mos llamado revolucionario a l pr imer 
per íodo del Reiaado ea Castilla de los 
Reyes Catól icos . 
(89) Verdaderameate estuvieroa aque 
líos Moaarcas recta y previsorameote 
iaspirados, a l elegir y plaatear desde el 
momeato en quesubieroa a l t rono, el 
medio ef icacís imo de poaer l ím i t e á ua 
tiempo á la a a a r q u í a social y á la pre 
poaderaacia a r i s t o c r á t i c a en lo pol í t ico 
Ese medio, de todos coaocidos fué el 
planteamiento de la Santa Hermandad, 
ó m á s bien el de darle c a r á c t e r l ega l , 
benef ic iándola en provecho c o m ú n del 
Pueblo, y m u y especial del poder de la 
Corona, á una costumbre a n t i g u a y a en 
Castilla; pero solo hasta entonces prac t i 
cada en sentido inverso, si a s í puede de-
cirse, a l que se les dió en las Cór tes de 
Madr iga l d í l a ñ o de 1776. 
(90) Siempre que algunas de nuestras 
Ciudades y Vi l las se hablan v i s to , en 
tiempos anteriores, en la necesidad de re -
sistir á la t i r a n í a de los Grandes, y m á s de 
una vez t a m b i é n á la de los Reyes, con-
f e d e r á r o n s e unas con otras, celebrando 
pactos de alianza ofensiva y defensiva, 
á que dieron el nombre de Hermandades. 
Estas tuvieron lugar con g r a n frecuen-
cia durante el turbulento reinado de E n -
rique I V ; y eran, en consecuencia, con-
suetudinarias en Castilla, cuaado la Rei-
aa Catól ica y sus Miuistros tuvieron el 
felicísimo pensamiento de convert i r aquel 
hasta entonces p )deroso instrumento re -
volucionario, en no m é n o s eficáz agente 
de ó rden públ ico. Los Comuneros, á quie-
nes nada nuevo se p ropon ía , y que, por 
el contrario, ve í an ponerse a s í de su par-
te al Monarca contra la opresora auto-
r idad de los Grandes, aceptaron de buen 
grado la trasformada ins t i t uc ión ; y la 
Reiua se encon t ró , de un solo golpe, con 
un Ejérci to permanente suyo y no m á s 
que suyo; con una legislatura exclusiva-
mente comunera, que le p e r m i t í a gober-
nar sin los P róce re s , y aun ma l que á los 
P róce ros les pesara; y con un p o d e r j u r í -
dico que, l ibre de las trabas del enjuicia-
miento c o m ú n , nada tenia por cierto que 
envidiarles en lo sumar io , expeditivo y 
contundente, n i á los mismos consejos 
de guer ra verbales de los tiempos mo-
dernos. 
(91) Y t é n g a s e en cuenta que esa po-
tente m á q u i n a de p res ión , no se f r a g u ó , 
al parecer, m á s que contra los delitos 
atroces, que hoy llamamos comunes, y 
lo eran entonces demasiado. 
«Después que por la g rac ia de Dios, 
«comenzamos á reinar en estos nuesfros 
• dichos reinos é señor íos (dide el enca-
"bezamiento de las Leyes nuevas de la 
«San t a Hermandad): veyendo los g r a n -
"des males, furtos, salteamientos de ca-
«miaos , é muertes, é í i ram'as , é otros 
» m u c h o s c r í m e a e s é delictos que 'por to-
"das partes se cometiaa é perpetraban: 
»dimos licencia (aó tese lo iateacioaado de 
»la frase) é maadamos á vos las dichas 
«c iudades é villas é lugares de los nues-
«tros r túnos , que entre vosotros fundtsse-
»des é (icieseies hermia lades é voz juatase-
'>des é allegasedes por via á vos de H e r n á n -
»dad en cierta forma, para perseguir á los 
«ladrones é malfechores (no se habla m á s 
«que de esos) que ea los yermos ó des-
«poblados delioquieseu é perpetrasen é 
«comet iesen cualesquier crimines é deli-
»tos que fuessea casas de Hdnnandad, et-
c é t e r a , etc .» (1). 
(92) Para que se compreada c u m p l i -
dameate todo el alcaaee de la i a s t i l u -
cion que nos ocupa, nos es preciso a q u í 
recordar sumariamente las circunstan-
cias de nuestro pa í s en aquella época . 
Su pob lac ión era escasa, y repartida 
en ciulades, vil las y lugares, á bastante 
distancia unos de otros, y que se comu-
nicaban solo por medio de ma l í s imos ca-
minos de herradura . 
Div id íase el terr i tor io en t é r m i n o s rea-
lengos, abadengos y de s e ñ o r í o , E u los 
segundos la Iglesia, ó m á s bien sus Pre-
lados, y en los ú l t imos los P r ó c e r e s , ejer-
c í an entonces por derecho propio, m u -
chas de las atribuciones soberanas, y por 
u s u r p a c i ó n realmente casi todas ellas. 
Por otra parte, apenas habia á la s a z ó n 
monte de a lguna e l evac ión , desfiladero 
de importancia, ó paso preciso, en fia, 
de los muchos que nuestra accidentada 
t o p o g r a f í a hace inevitables, que no es-
tuviera dominado por castillo ó for ta le-
za, er igidos, q u i z á , en su or igen , para 
asegurar el te r r i tor io contra las i n c u r -
siones de los Moros, mas y a solo ú t i l es 
para sus d u e ñ o s , y eminentemente per-
judiciales al sosiego púb l i co . Por regla 
general, p e r t e n e c í a n casi todos esos pun-
tos fortificados, y en aquella época , toda-
vía poco m é n o s que inexpugnables, á 
los Grandes s e ñ o r e s , muchos de los cua-
les, desde ellos, como las aves do r a p i ñ a 
desde sus nidos en la cumbre de las r o -
cas edificados, t i ranizaban á mansalva . 
el pa ís circunvecino; a lbergaban y pro-
t e g í a n á la gente de mal v i v i r , á condi-
ción de convert ir en hueste propia* la fa -
cinerosa turba; y , oponiendo sus privile» 
gios feudales á la acc ión de la Justicia 
Real ordinar ia , tras de los muros de sus 
castillos, b u r l á b a n s e de los tribunales, 
de las leyes y de la Corona misma. 
A ñ á d a s e á todo eso la circunstancia de 
que, legalmente, á la pr iv i leg iada y casi 
personal j u r i sd i cc ión señor i a l , correspon-
día de derecho el coaocimieato y castigo 
de ios m á s de los c r í m e a e s y delitos que 
ea tales terri torios se cometieran; y se 
t e n d r á n datos suficientes para apreciar, 
en toda sutrascendental importancia , las 
leyes y o r g a n i z a c i ó n de la Santa Her-
mandad. 
(93) Eran Casos de Hermandad, es de-
cir , sujetos á la n o v í s i m a l eg i s l ac ión , 
ocurriendo en yermo ó despoblado, ó sa-
liendo al campo con su presa los d e l i n -
cuentes, los que extractamos á cont i -
n u a c i ó n del Cuaderno ya antes citado, á 
saber: 
1. " Robos, hurtos y violencias, en 
bienes, muebles ó semovientes. 
2. ° Robo ó violación de mujeres que 
no fuesen mundarias públicas. 
3. " Muertes ó heridas, con a l evos ía , 
ó sobre seguro; ó bien para robar ó for-
zar, aunque no se log ra ra el fia apete-
cido. 
4. ° Cárcel privada, es decir; p rend i -
miento y s ecues t r ac ión de las personas, 
sin autoridad legal para ello. Est-e de l i -
(1) Copia literal del cuaderno d é l a s Leyes 
nuevas de la Hermandad, hechas en la Junta ge-
neral de Tordelaguna, año 1486, Impreso en el 
libro titulado: Lo* premáticae del Reino, ea A l -
calá de Henares, 1528. 
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to se declara caso de hermandad, cuan-
do se perpetrase contra arrendador ó 
recaudador (de las Rentas reales sin du-
da), aunque se cometa en poblado, y no 
se lleven los criminales el preso al cam-
po. Es t a m b i é n de notar a q u í que se de-
j a á salvo el derecho de todo acreedor, 
para prender á su deudor, que se le vaya 
nuycndo; as í como al que, por escritura se 
hubiese obligado á dejarse prender, si no 
paga la deuda c o n t r a í d a ; pero «todavía 
»en estos dos casos (dice li teralmente l a 
«ley) entreg-ando la persona que así 
« p r e n d i e s e dentro de veinticuatro horas á 
«los Alcaldes ordinarios del l uga r m á s 
«ce rcano que no sea subjecto al dicho aeree-
»dor.» 
5. ° Era t a m b i é n caso de hermandad 
el incendiar á sabiendas las casas, v i -
ñ a s , mieses, y colmenares, en despo-
hlado. ó en l uga r descercado de t re in ta ó 
m é n o s vecinos. 
6. ° Lo era i g u á l m e n t e matar, her i r 
ó prender á los Jueces ejecutores de las 
Provincias, Alcaldes, Cnadrilleros, Men-
sageros Reales, Procuradores, Mensaje-
ros y negociadores de la Santa Herman-
dad, en el ejercicio de sus funciones, ó á 
consecuencia de sus actos en ellas, aun -
que ya hubiesen dejado de ejercerlas. 
7. ° Cons idé ranse asimismo casos de 
hermandad los delitos cometidos en los 
lugares donde se celebren sus juntas , y 
dorante ellas, por ó contra los Procura-
dores, Jueces, etc., etc., de aquel i n s t i -
tu to , y sus servidores y a c o m p a ñ a n t e s . 
(94) Someter as í clara y detallada-
mente á la sumaria j u r i s d i c c i ó n de la 
Hermandad, el cooocimiento y castigo 
de todos los c r í m e n e s atroces que en 
despoblado se cometieran, hubiera sido, 
aunque en lo legal bastante, de poco 
provecho en la p r á c t i c a , si solamente 
sobre los perpetradores materiales, por 
decirlo a s í , de aquellos delitos, cayera 
l a espada de la Justicia. La ra íz del ma l 
estaba m á s honda, y sin descuajarla, 
i n ú t i l e s fueran todos los afanes de los 
Reyes y de sus auxiliares los Comune-
ros. 
Por eso a ñ a d e terminante y s á b i a m e n -
t e l a l e y ; «Y e n t i é n d a s e haber c o m í t i d j 
»y cometer caso de hermandid, asi el que 
«ticíese los casos susodichos, cualquier 
«dellos, como el que los mandare cometer, 
»y lo hubiere por recto y firme, y lo apro-
y>bare después de cometido.» 
A q u é blanco se enderezaba, con se-
g u r a p u n t e r í a y mano firme, ese t i ro , n i 
entonces lo desconocieron los P róce re s 
facciosos, n i hoy cabe tampoco dudarlo. 
Mas no hubo, á la cuenta, de parecer to-
d a v í a bastante lo mandado hasta a q u í 
en l a materia, cuando se a ñ a d í a ley ex-
presa contra el Derecho de Asilo, de que 
entonces se abusaba escandalosamente, 
en mengua de la jus t ic ia y d a ñ o de la 
t ier ra . Esa i m p o r t a n t í s i m a ley. que com-
pleta el desafuero de los terr i torios de 
Seño r ío , y se encuentra al fólio 124 vuel-
to, d«l cuaderno de las Nuevas de la 
Hermandad, «manda á todos los conce-
»jüs, corregidores, just icias, regidores, 
«caba l le ros , escuderos, oficiales y hom-
nbres buenos, y otras cualesquier perso-
«nas singulares de cualesquier c iu iades, 
»et v i l las , et lugares, así de lo realetiijo, 
«co/no de lo abadengo, y senarios y Behe-
«írias. ¿ á los perlados é caballeros, cuyas 
»fuesen las villas et casas fuertes et llanas,» 
que siempre que en estas, perseguidos 
por los ministros de la Hermandad, se 
refugiasen malhechores, les sean los ú l -
t imos inmediatamente entregados á los 
primeros, so pena de quedar los contra-
ventores á merced del soberano, de i n -
cur r i r en el mismo caso de Hermandad 
que el delincuente protegido, y de pagar 
una mul ta de cien m i l m a r a v e d í s , amen 
de los d a ñ o s y perjuicios al querellante. 
Si . registrada la casa ó fortaleza, no se 
encontrare en ella á los foragidos, pero 
m á s adelante se acogieran á ella, queda-
ba obligado el S e ñ o r del l uga r á entre-
g á r s e l o s entonces á la Hermandad. En 
caso de resistencia, dispone otra ley, que 
las fuerzas de la Hermandad asedien la 
v i l l a ó fortaleza que la opusiere, y , una 
vez tomada, conf iscándose en beneficio 
de aquel inst i tuto cuanto dentro se en -
contrare, sean arrasados muros, torres y 
cualesquiera otras fortificaciones, para 
que «la jus t ic ia (délos Reyes) sea m á s te-
wmida, y porque de allí no se fagan m á s 
«robos , n i se defiendan los malfechores .» 
(96) Proporcionadas á fines de la 
trascendental importancia que dejamos 
expuestos, fueron la severidad de las pe-
Das y la o r g a n i z a c i ó n del inst i tuto 
mismo. 
Desde la mul ta simple, procede la es-
cala de la s a n c i ó n penal al destierro, 
los azotes, la pe rd ic ión de las orejas, la 
de un pié , y la muerte de saeta; todo ello 
en v i r t u d de ju ic io sumar io , s in e s t r é -
pito n i forma de proceso, y obv iándose 
toda competencia de ju r i sd icc ión y t r á -
mite di la tor io . Más lejos no puede irse en 
la mater ia . 
(97) E n cada pueblo de t re inta ó m á s 
vecinos, e s t ab lec ié ronse dos Alcaldes de 
l a H e r m a n d a l , uno del estado noble y 
otro del estado llano, con j u r i s d i c c i ó n 
bastante á los fines del ins t i tu to . Para 
auxi l ia r á los Alcaldes, cuadrilleros en 
armas, y un Escribano que autorizase 
las actuaciones. En cada provincia, un 
Juez ejecutor de nombramiento real, pre-
sidiendo una j u n t a de representantes de 
las ciudades, villas y lugares; en la Cor-
te u u Consejo especial para los negocios 
de la misma Hermandad, que de c o n t i -
nuo s e g u í a á los Reyes; y , en fin, donde 
estos lo t e n í a n por conveniente, una 
Junta General, que se r e u n í a , cuando 
m é n o s , una vez al a ñ o , compuesta de 
Procuradores representantes de todas las 
provincias, y que deliberaba tan sobera-
namente como las Cór tes con el Rey, so-
bre todo cuanto á aquella importante 
i n s t i t u c i ó n era pertinente, y , por i n c i -
dencia, sobre asuntos en realidad de la 
exclusiva competencia del Parlamento. 
(98) Lo m á s notable, con serlo mucho 
lo que ya hemos visto, es, s in embargo, 
á nuestro ju i c io , que en la Juo ta gene 
ra l de la ¿ a n t a Hermandad, se impusie-
ra, como se impuso, la c o n t r i b u c i ó n de 
diez y ocho m i l m a r a v e d í s por cada cien 
vecinos, para el mantenimiento de un 
hombre (soldado) á caballo; porque, á 
parte de la anti-consti tuciooal y g r a v í -
sima a n o m a l í a de imponerse á los pue-
blos un nuevo t r ibu to , sin expreso asen-
t imiento de las Cór tes , v ino á crearse do 
hecho un Ejército permanente&l serviciode 
la Corona, e m a n c i p á n d o l a a s í de la de-
pendencia en que hasta entonces estuvo 
de los Grandes y de las Ciudades, sin cu-
yo concurso, m á s ó menos voluntar io , 
nada que el apoyo de la fuerza armada 
requiriese, les fué posible anteriormente 
á nuestros Reyes. 
Antes, pues, de comenzar su gloriosa 
guerra contra Granada, los Reyes C a t ó -
licos h a b í a n reformado, como dij imos, 
el sistema económico ; la a d m i n i s t r a c i ó n 
de jus t ic ia en lo ordinario; la g o b í r n a -
cion del Estado, comenzando á confiar 
los m á s altos cargos, mucho m á s al me • 
recimiento de la Clase media, que á los 
blasones de la aristocracia; y afianzado 
el ó r d e n púb l ico con las leyes de la He r -
mandad, c r e á n d o s e , a d e m á s , uu ejérci to 
permanente enteramente suyo, y con-
fiado, para que lo fuese m á s , con el t í t u 
lo del C a p i t á n general d e U Hermandad, 
á D. Alonso de A r a g ó n , pr imer du^ue de 
Vil lahermosa y conde de Ribagorza , 
hermano natura l de Don Fernando. Todo 
eso hicieron los Reyes Catól icos , con ha-
bil idad y e n e r g í a , indudablemente; todo 
eso r e d u n d ó en pro c o m ú n , por el mo 
m e n t ó al m é n o s , de buena gana lo con-
fesamos. 
Pero t a m b i é n de todo eso r e s u l t ó que, 
anulado por completo uno de los m á s po-
derosos elementos de la an t igua Consti 
tucion castellana, el a r i s toc rá t i co , dejó 
esta de ser lo que era; y quedando, por 
decirlo a s í , el Poder Real y los Comuue 
ros, solos y frente á frente en la arena 
pol í t ica , natura l y l ó g i c a m e n t e , dados el 
e sp í r i t u de la época y las especiales c i r -
cunstancias de E s p a ñ a entonces, t a r d ó 
poco en inclinarse la balanza en favor 
de la M o n a r q u í a , y no muchos a ñ o s en 
hacerse la ú l t i m a de hecho absoluta. 
(100) La Edad Media tocaba á su t é r -
mino con el del siglo xv. 
En Alemania, la debilidad h á b i l de 
Federico I I I que, s e g ú n él mismo lo de-
c ía , p l e g á b a s e como flexible c a ñ a á todo 
v i 'uto, mas para levantarse as í que su 
furia se aplacaba, iba preparando las 
vías á l a inquieta a m b i c i ó n de M a x i m i 
liano I , quien, si t o d a v í a allende el R i n , 
por los Reyes y P r í n c i p e s sus nominales 
vasallos, m á s en la forma venerado que 
en la esencia obedicido, tuvo la fortuna 
d j incorporar á sus dominios los P a í s e s 
Bajos y la B o r g o ñ a , de dominar en g r a n 
parte de I ta l ia , y de asegurar á sus nie 
tos, en v i r t u d del casamiento de su hijo 
el Archiduque Don Felipe con l a herede 
ra de los Reyes Catól icos, el trono de Es 
p a ñ a y sus Amér i ca s . 
E n Francia , la tan pérf ida como pro-
funda polí t ica de Luis el Onceno, prepa 
raba y a la ru ina del poder a r i s t o c r á t i c o 
3ue consumada por Richel ieu, h a b í a de ar v ida al despotismo casi or iental de 
Lu i s X I V . 
A l mismo tiempo en Ing la te r ra , t e rmi -
nadas definitivamente las guerras de las 
Rosas, en que lo¿ Birones se h a b í a n por 
decirlo as í , suicidado, y ocupando el t r o -
no Enrique V i l . el vigoroso fundador de 
la d i n a s t í a de los Tudors, comenzaba el 
pe r íodo de la historia constitucional de 
la Gran B r e t a ñ a , durante el cual prepon-
de ró en ella m á s que nunca la autoridad 
m o n á r q u i c a . 
(101) El feudalismo, necesario y con-
veniente en su t iempo, l l egó á ser á fines 
del s iglo xv una in s t i t uc ión incompat i -
ble y a con el estado social; y como toda-
v í a los Pueblos no estaban, generalmente 
hablando, preparados para gobernarse 
á sí mismos, y necesitaron, a d e m á s , para 
emanciparse del y u g o s e ñ o r i a l , del au -
x i l io de los Reyes, c o m p r é n d e s e bien que 
todo favorec ía las ambiciosas miras de 
estos en aquella época . 
(102) Pero, en aquella época t a m b i é n , 
dos prodigiosos inventos, el de la pólvora 
y el de la imprenta, reducidos ya á con-
diciones propias para universalizarse, 
vinieron á cambiar la faz del mundo. 
L a pó lvo ra , aplicada al arte de la 
guerra , ope ró en él una completa t ras-
formacion, cuyas consecuencias no cabe 
a q u í detenernos á explicar, y que son 
harto conocidas para dispensarnos de 
ese trabajo. Baste indicar que la inven-
c ión de las armas de fuego por t á t i l e s , 
t r a n s t í r i e n d o á la i n fan te r í a la superior i-
dad que hasta entonces r ad i có en los 
hombres de armas, siempre á caballo, y 
cubiertos de acero; así como la a r t i l l e r í a , 
haciendo preponderantes los medios del 
ataque sobre los de la d e f e n í a , p r ivaron 
á la a r i s t oc r ác i a del monopolio de la fuer-
za mi l i t a r de que, durante la Edad Me-
dia, h a b í a constantemente gozado. 
En cuanto á la imprenta, sabido es 
que, acabando con otro monopolio toda-
v í a m á s formidable, el del saber humano 
vinculado forzosamente hasta la i n v e n -
c i ó n de Gut tenberg . en las clases ricas 
y en las corporaciones religiosas, v ino á 
ser el instrumento poderoso de emanci-
pac ión para el eu ten l imien to humano; 
y en consecuencia, aunque á pasos l e n -
tos y contados, t a m b i é n el de la emanci-
pac ión de los pueblos todos, unos m á s 
pronto, y otros m á s tarde. 
(103) Por de pronto, el Renacimiento 
de la c iv i l i zac ión la t ina, hizo c o m ú n el 
estudio del Derecho c i v i l y canón i co ; los 
Jurisconsultos, por su n ú m e r o y por su 
ciencia, se er ig ieron en clase intermedia, 
entre la nobleza r ica a ú n y marcia l t o -
d a v í a , pero relativamente ignorante , y 
el c o m ú n del Pueblo que. comenzando á 
ennoblecerse con el trabajo y el comer-
cio, estaba, sin embargo, lejos a ú n del 
momento en que se h a b í a de reconocer 
su derecho á serlo todo. 
Procedentes del Pueblo, hijos exclusi-
vamente de su saber y sus dotes perso-
nales, y con desden mirados por los P r ó -
ceres, por inst into y propio i n t e r é s , fue-
ron los Jurisconsultos (como clase m u y 
considerados) m u y celosos realistas; y 
en cambio, los Reyes, que nada t e n í a n 
que temer, antes mucho que esperar del 
concurso de aquellos hombres doctos, y 
en la a f i rmac ión del poder m o n á r q u i c o , 
fundamentalmente interesados, prote-
g i é r o n l o s con grande eficacia, fundando 
Universidades con grandes p r i v i l e g i o s , y 
confiriendo la a d m i n i s t r a c i ó n de la Jus -
t icia y del Estado mismo, á los m á s dis-
t inguidos por su saber y su c a r á c t e r . 
(104) Data, pues, y data l ó g i c a m e n t e 
de los Reyes Catól icos , el l a rgo pe r íodo 
de nuestra historia, durante el cual los 
Doctores y los Licenciados monopoliza-
ron , por decirlo as í , los cargos púb l i cos 
de verdadera impor tanc iaen E s p a ñ a . De-
bérnos les , s in duda a lguna , cuanto de 
ordenado y sáb io se encuentra en el an-
t i g u o r é g i m e n ; pero t a m b i é n , en cambio, 
toda la t eo r í a del absolutismo que, t r a -
zada, como hemos dicho repetidas veces, 
en las Partidas, y m á s á p r á c t i c a reduci-
da en las O r ^ m m a s reales de Montalvo, 
h a b í a de l legar á su complemento, p r é -
vio el per íodo de fuerza de la Santa Her-
mandad, en la Nueva y en la N o v í s i m a 
Recop i l ac ión . Cód igos en que se omi t ie -
ron, m u y de propós i to , cuantas leyes 
ant iguas conservaban a lgo, en lo po l í t i -
co, de la p r i m i t i v a Cons t i t uc ión de Cast i -
l l a . 
(105) Sin embargo, durante la v i d a de 
la Reina ca tó l ica , y á pesar del g r a n 
prestigio que adqu i r i ó l a Corona con el 
feliz y decisivo éx i to de la Gue r r a de 
Granada, as í como con el prodigioso 
descubrimiento del Nuevo Mundo, t e m -
plaron la autoridad soberana, la v i r t u d 
y la s a b i d u r í a de aquella excelsa s e ñ o r a , 
por una parte, y por otra los h á b i t o s de 
los dos P r í n c i p e s reinantes, y las cos-
tumbres pol í t icas de los pueblos gober-
nados. 
D o ñ a Isabel I era tan castellana como 
todos sus vasallos; y á Don Fernando V 
no le dejaron nunca n i los Aragoneses 
n i los Catalanes, olvidarse de que era 
Rey en una M o n a r q u í a paccionada, y no 
Monarca absoluto. 
L a Reina, por rec t i tud de conciencia, 
respetaba en la esencia los derechos de 
los pueblos, aunque en la forma, q u i z á 
creyendo de buena fe que solo á g a r a n -
tizarlos se encaminaba, de hecho u s u r p ó 
atribuciones y poderes. 
E l Rey, por naturaleza y necesidad, 
incl inado á las artes d i p l o m á t i c a s , y , á 
mayor abundamiento, contenido por el 
ejemplo de su santa esposa, hubo de res-
petar siempre las formas po l í t i ca s , en sus 
personales dominios sobre todo, p rocu-
rando que conservaran el aspecto de l a 
legal idad sus arbitrariedades mismas. 
Acon tec ió , pues , como lo dejamos 
apuntado, que el Pueblo, viendo á los 
P r ó c e r e s reducidos á laobediencia; á s a l -
vo la seguridad personal, y la hacienda 
t a m b i é n de cada uno; m u y alto el n o m -
bre e s p a ñ o l ; l ibre el te r r i tor io de i n f i e -
les; la unra l idad en el Trono, y las f o r -
mas pol í t icas á que estaba habituado, a l 
parecer respetadas, n i p a r ó mientes en 
que en la esencia se estaba fundando e l 
absolutismo, n i m é n o s en que, tras l a 
Reina ca tó l ica podia venir, como en efecto 
v ino , quien abusara de la autoridad s u -
prema. 
PATRICIO DB LA ESGOSURI. 
ESPAÑA. Y LIS REPÜBLlGiS AMEHIGlNiS. 
Descubrir al t r a v é s de los senos del 
proceloso At lán t ico un mundo "ignorado; 
sojuzgar los numerosos pueblos salvajes 
que le habitaban; beneficiar las i n m e n -
sas riquezas con que el Creador le h a b í a 
dotado; darle, por ú l t imo , con los benefi-
cios de la c ivi l ización cr is t iana, sér y v i -
da en la historia de la humanidad; e m -
presas son estas de tan maravillosa m a g -
n i t u l que. por haberlas llevado á cabo 
nuestra E s p a ñ a en los siglos xv y x v r . 
s e r á por siempre considerada como l a 
n a c i ó n que con m á s g lo r i a ha cooperado 
al progreso humano en todas las esferas 
de la vida. 
Perder ese mismo Nuevo-Mundo a l 
cabo de tres centurias del descubrimien-
to, cuando á las razas pr imi t ivas h a b í a 
sustituido nuestra raza; cuando hasta lo 
m á s recónd i to de sus bosques y lo m á s 
empinado de sus m o n t a ñ a s h a b í a pene-
trado nuestra civi l ización, y por todos 
sus dilatados á m b i t o s se hablaba nues-
tro hermosa l engua , se profesaba nues-
tra culto religioso, se observaban nues-
tras costumbres, y aquellas tierras eran 
moral y materialmente e s p a ñ o l a s ; es y 
"debe considerarse un infor tunio t a n 
grande, como grande fué la fortuna de 
adquir ir las . 
Reservado estaba á nuestra p á t r i a ser-
v i r m á s que otra nac ión a lguna como 
ejemplo de la instabi l idad de las cosas 
humanas, y de c u á n deleznables son los 
poderes polí t icos que mayor solidez o s -
tentan en sus cimientos. 
No queremos volver l a v is ta h á c i a lo 
pasado para i n q u i r i r las causas que o r i -
g ina ron la pé rd ida de nuestro vasto i m -
perio en Amér i ca . 
Fuera de las islas de Cuba y Puer to -
Rico, exp l éod idos vestigios que de ese 
vasto imperio nos quedan, aquellas t i e r -
ras privilegiadas por la naturaleza v i v e n 
hoy á la sombra de pabellones y e n s e ñ a s 
cuyos colores no son los del orif lama de 
Castilla. L a r e g i ó n del Nor te , habi tada 
por el industrioso anglo-sajon, es en e l 
día la m á s p r ó s p e r a y acaso la m á s res-
petada de las naciones; pero de ella h a 
desaparecido todo lo e s p a ñ o l , y n i la l e n -
gua , n i los h á b i t o s , n i huella a lguna de 
los pasados tiempos dicen al hijo de Es-
p a ñ a , que como viajero cruza por aquel 
grande y bello p a í s , que e s t á pisando u n 
suelo poblado y civil izado por sus mayo-
res. No a s í en el vasto continente del Sur; 
a l l í , es cierto, se han formado, como r a -
mas que el h u r a c á n de las revoluciones 
desp rend ió del tronco e spaño l , diversos 
Estados que, si pugnan trabajosamente 
los m á s con los inconvenientes y los p e -
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l ig ros de ideas y t eo r í a s que, a im en las 
sociedades m á s adelantadas, no han l l e -
f ado á ser t o d a v í a claramente compren-idas, tienen fe en la perenne ley del 
progreso para no desmayar en el a l t í s i -
mo propós i to de poner la cosa púb l i ca en 
firme y seguro asiento. 
Pues bien, aquellos pa í ses , que i n d u -
dablemente e s t á n llamados á un próspero 
y br i l lante porvenir , son t o d a v í a Espa-
ñ a , aunque no sean y a de E s p a ñ a . Sus 
ciudades tienen casi todas un nombre 
e spaño l , y ostentan edificios que recuer-
dan los mejores d ías de la dominac ión es-
p a ñ o l a ; sus habitantes t ieuen casi todos 
en sus venas sangre e s p a ñ o l a , sangre de 
los conquistadores y pobladores del s i -
g lo xv i , cuyos nombres l levan muchos 
de ellos con orgul lo . Su lengua es la 
nuestra; sus h á b i t o s , sus gustos, sus 
creencias, sus supersticiones, sus v i r t u -
des y sus defectos, todo es nuestro, todo 
lo tienen de nosotros, y en todo revelan 
que han nacido de nuestro mismo tronco. 
Registre enhorabuena la historia, para 
e n s e ñ a n z a de las generaciones presentes 
y venideras, las causas funestas de ese 
divorcio polí t ico que tanto ha influido en 
nuestra decadencia como g r a n n a c i ó n ; 
d é á cada uno, con su severa imparc ia l i -
dad, el g a l a r d ó n ó el castigo que su me-
mor ia merezca entre americanos y espa-
ño les ; grabe con su diamantino bu r i l los 
nombres fat ídicos de esas funciones san-
grientas y fratricidas en que los comba-
tientes de una y otra parte hicieron gala 
de ese valor heró ico que todos h a b í a n 
recibido con la s á v i a v i t a l de su c o m ú n 
progenie. Por sobre toda esa sangre, por 
sobre todos esos recuerdos, ha de venir el 
d í a de la luz, el d ía de la verdadera c i -
vi l izac ión, que el filósofo cristiano salu-
d a r á alborozado, en que los hermanos se 
abracen en paz y olviden sus ofensas y 
sus rencores y se gocen r e c í p r o c a m e n t e 
en la prosperidad, g lo r i a y grandeza de 
cada uno. y tengan por propios los reve-
ses y las desdichas que cualquiera de 
ellos experimente. 
Ese dia s e r á (más verdaderamente que 
aquel en que el Nuevo Mundo se presen-
tó á la a t ó n i t a mirada de los descubri-
dores) cuando comience el poder y el en-
grandecimiento de E s p a ñ a allende el 
A t l án t i co ; ese dia s e r á cuando saboree-
mos los sazonados frutos de nuestra fe-
cunda colonización americana, frutos 
que hasta el dia se han malogrado las t i -
mosamente. Cuando aquellos pueblos 
nos amen como á hermanos, y hallen en 
nosotros, no solamente el respeto de su 
independencia y s o b e r a n í a , sino las ven-
tajas morales y materiales de una f ran-
ca y abierta c o m u n i c a c i ó n l i t e ra r ia , i n -
dustr ia l , pol í t ica y mercan t i l ; entonces 
seremos m á s fuertes en A m é r i c a que 
cuando nuestros abuelos se r e p a r t í a n 
por derecho de conquista sus comarcas 
como señor íos , y sus moradores como 
siervos. 
Pero no hay que ocultar que es preciso 
que pongamos mucho de nuestra parte 
para apresurar la l legada de esa era fe-
l i z , que las preocupaciones y las pasio-
nes mezquinas se complacen en retardar 
indefinidamente. Ante todo, es nuestro 
deber, un deber de patriotas, deber de 
hombres pensadores, deber de obreros 
del progreso universal , racional y pa-
t r i o , combatir con tesón y entereza esas 
pasiones y esas preocupaciones que se 
oponen á la consecuc ión de tan altos 
y nobles fines: es preciso desbrozar el 
camino, apartar la maleza, contradecir 
con v a l e n t í a á la mal ign idad , revelar en 
alta voz los móvi les bastardos de todos 
aquellos que, nacidos aquende ó allende 
el A t l án t i co , susciten recelos, evoquen 
rencores y obstruyan el camino de la 
paz y la conci l iac ión entre los e spaño l e s 
de Europa y los de A m é r i c a . 
Es preciso que, as í como todo lo que 
hay de ilustrado, pensador é intel igente 
en E s p a ñ a trabaja en todas las esferas 
por facilitar el iberismo, ó sea la fusión 
con Portugal , de i g u a l modo nos ap l i -
quemos en la prensa, en el Gobierno, en 
las Academias y Ateneos, en todas par-
tes, á inculcar en la conciencia de nues-
t ro pueblo que la honra y la grandeza 
nacionales exigen que nos acerquemos 
fraternalmente á los hispano-amerina-
nos, que borremos los errores y los re-
cuerdos de lo pasado con nuestra con-
ducta y restauremos, m á s sól idos que 
nunca , los v íncu los naturales que nos 
unen á aquellos pueblos. 
Todo esto lo ha comprendido s á b i a -
mente nuestra Academia de la lengua, 
manifestando el laudable e m p e ñ o de pro-
mover corporaciones a n á l o g a s , que con 
ella correspondan, en las r e p ú b l i c a s his-
pano-americanas. Lacomunidad de idio-
ma es uno de los lazos m á s fuertes que 
pueden unir á los pueblos, y m u y pode-
rosamente ha de in f lu i r en el m o v i m i e n -
to de las ideas de paz é i n t imidad con 
E s p a ñ a de parte de aquel l is j ó v e n e s na-
cionalidades, esta a c e r t a d í s i m a medida 
de la i lustre Academia e s p a ñ o l a , que tan 
dis t inguido l u g a r ocupa entre las cor-
poraciones l i terarias de Europa. 
Nuestros representantes d ip lomá t i cos 
en la A m é r i c a e s p a ñ o l a han de ser per-
sonas ilustradas, respetables, no solo por 
la invest idura que l levan, sino t a m b i é n 
por su saber y v i r t u d , las cuales han de 
i r en la p e r s u a s i ó n de que no son meros 
representantes de E s p a ñ a acreditados 
cerca de los Gobiernos extranjeros, sino 
que tienen la santa y noble mis ión da 
estrechar m á s y m á s las relaciones que 
deben exist ir entre hermanos á quienes 
un accidente s e p a r ó , y que es preciso 
unir de nuevo estrechamente, con el no -
ble p ropós i to de que la madre patria y 
las r e p ú b l i c a s americanas , sus hijas, 
formen un solo pueblo en el ó r d e n de los 
intereses morales y materiales, conser-
vando todas y cada una en el ó r d e n so-
cial y polí t ico su independencia y sobe-
r a n í a . 
A estos a l t í s imos fines debe cooperar 
en pr imer t é r m i n o , como llevamos dicho, 
la prensa. 
Ea, pues, de lamentar que algunos pe-
riódicos de nuestras Ant i l las , eu vez de 
cooperar á estos fines verdaderamente 
pa t r ió t i cos , acojan en sus columuas es-
critos faltos de prudencia y de mesura, 
eu los cuales se ataca á Gobiernos tiuai-
gos, cotnj lo hau hecho, respecto del de 
Veuezuela La Voz de Cuba de la Habana 
y el Boíelin Mercantil de Puerco-Rico. 
Esos per iódicos , cuyo indiscreto celo 
pa t r ió t ico causa g r a n d í s i m o d a ñ o á los 
intereses que defienden, usan el nombre 
de E s p a ñ a de una manera intemperante, 
con mot ivo de una cues t ión de derecho 
internacional suscitada en ma l hora por 
la insc r ipc ión injustificada en la ma t r i cu -
la de nuestro consulado en Caracas, de 
unos naturales de Venezuela que, supo-
n i éndose nacidos en las Canarias, obtu-
vieron carta de nacionalidad e s p a ñ o l a . 
Las autoridades venezolanas han pro-
bado a u t é n t i c a m e n t e la improcedencia 
desemejante i n sc r ipc ión , efecto de una 
impostura, y encaminada á sustraer á 
los interesados de las cargas de su c i u -
d a d a n í a l e g í t i m a . Pero eu vez de con-
vencerse ante la evidencia de los hechos 
y la fuerza de los testimonios oficiales 
publicados en Caracas, existen al l í e sp í -
r i tus tenaces y mal intencionados que 
con sus correspondencias á los citados 
per iódicos , han conseguido extraviar su 
poco reflexivo cr i ter io , y hacen que se 
desaten en denuestos contra la r e p ú b l i c a 
de Venezuela, pretendiendo que se haga 
por fuerza ciudadanos e spaño le s á los 
que por nacimiento son venezolanos, y 
lo que es m á s , que hau declarado su vo-
luntad de no dejar de serlo,- pues para lo 
de la insc r ipc ión mediaron sugestiones 
de gente interesada ensacarles dinero, y 
ellos accedieron por creer que á poca 
costa se l ibraban de las cargas persona-
les de su patr ia . 
Así resulta de los interrogatorios so-
lemnes hechos á los Perdomo, padre é 
hijo, que son los causantes, inconscien-
tes, de esa que no d e b í a ser cues t ión . 
Los per iódicos de Venezuela contestan 
con la mayor templanza á las injurias 
del Boletin de Puerto-Rico y de La Voz de 
Cuba, publicando estos i n t e i r )gatorios y 
a r t í cu los tan sensatos como el que tene-
mos á la vista de La Opinión Nacional de 
Caracas, fecha 23 de Enero ú l t i m o , y del 
cual copiamos el s iguiente p á r r a f o , que 
ha debido llenar de rubor y coufusiou á 
los imprudentes é ignorantes que han 
dado l u g a r á esajusta exp los ión de f ra -
ternal sentimiento; 
«Es deplorable el empeño, «no sabemos por 
«quióo alimeolado.» de crear ua coufliclo ealre 
dos países amigos y llamados á estrechar sos 
vínculos hasta el extremo de que las demás na-
ciones que nos observan vean claramente que si 
la España perdió el cetro de la América del Sur 
en los campos debualla, lo ha recogido en los 
campos de la iudustria, de la tolerancia y de las 
intimas relaciones de la amistad benevolente y 
de la múlua consideración. Los únicos enemigos 
de la patria del Cid y de Isabel la Católica, no 
son sino los intrigantes que enmarañan nuestros 
sinceros tratos con ella, los que rompen los la-
zos de nuestra antigua amistad, los que tuercen 
sus relaciones diplomáticas con nosotros, y los 
que, por ignorancia 6 fanatismo, creen que coo-
perar á nuestro descrédito es ensanchar la hon-
ra de España. 
¡ \ Igun dia veráa todos su triste desengaño! 
A nosotros nos quedará siempre la gloria de ha-
ber rechazado el insulto innoble coa la razón 
austera.» 
Reflexionemos profundamente sobre 
esa materia. Muchas veces nos hemos 
dejado llevar inconsideradamente á ha-
cer cuestiones de honra en A m é r i c a 
asuntos en los que nuestra honra no te-
nia nada que ver, y otras muchas han 
sido ó r g a n o de nuestras quejas y recla-
maciones á gentes ignorantes, de todo 
punto incapaces de conducir la d i scus ión 
por el buen sendero, y cuya a l t a n e r í a 
ha resucitado las adormidas y casi o l v i -
dadas prevenciones d é l a guer ra de i n -
dependencia. Tiempo es ya de que nos 
detengamos en tan perniciosa v ía , sal-
gamos de ella, desoigamos las sugestio-
nes de un falso amor propio y comen-
cemos la grande obra de la reconstruc-
ción fraternal, dando á aquellos pa í ses 
relevantes pruebas de nuestra rect i tud, 
buena fe y cordial deseo de la concilia-
ción. 
X. 
CANAL INTEROCEÁNICO AMERICANO. 
Vamos á ocuparnos de un asunto e m i -
nentemente cosmopolita, pero cuyo i n -
t e r é s afecta con m á s especialidad á la 
r e g i ó n americana; de un proyecto tan 
ant iguo como el descubrimiento del Nue-
vo Mundo, casi iniciado por sus conquis-
tadores; pero impract icable en aquella 
época , y aun mucho después ; solo real i -
zable hoy que la ciencia del ingeniero ha 
suministrado los medios, y el éx i to ha co-
ronado en la p r á c t i c a otro semejante, si 
bien de una impor taac ia mucho menor, 
con ser m u y grande. 
Estas palabras y el e p í g r a f e que las 
precede, casi nos dispensan de a ñ a d i r 
que se t ra ta del rompimiento de un ca-
nal eu el Centro A m é r i c a , que ponga 
en c o m u n i c a c i ó n los dos grandes Océa-
nos, el A t l án t i co y el Pac í f ico . 
Una simple ojeada sobre el mapa i n d i -
ca desde luego c u á l es la r e g i ó n amer i -
cana donde semejante paso es m á s con-
veniente y m á s posible. El continente 
americano, á la a l tura del golfo Mejica-
no, se va estrechando sucesivamente has-
ta que, l legando á P a n a m á , queda redu-
cido á una estrecha faja de t ier ra á que 
por apropiada e x t e n s i ó n se ha dado el 
nombrede istmo, no obstanteser parte de 
un e x t e n s í s i m o continente. Hay en este 
istmo una circunstancia importante una 
dif icultad que no existia en el de Suez: 
la estrecha faja terrestre que une las dos 
A m é r i c a s no es por su estrechura me-
nos sólida; la Cordil lera, á la que p u d i é -
ramos permit irnos l lamar la columna 
vertebral del Nuevo Mundo, forma, pre-
cisamente donde el continente se adelga-
za, un punto mucho m á s fuerte y de ma-
y o r espesor que en parte alguna. 
E n toda la l o n g i t u d de esta colosal 
c in tura se presentan numerosos parages 
considerados m á s concretamente como 
istmos; peros) lo nos ocuparemos de los 
cuatro principales, sobre los que eu todos 
tiempos se ha fijado la a t enc ión de los 
g e ó g r a f o s y de los ingenieros. 
E l situado m á s al Sur, el de Dar icn , 
p a r e c í a presentar ciertas facilidades pa-
ra su rompimiento, merced al río del 
mismo nombre, l lamado t a m b i é n e l A t r a -
to; el Gobierno de los Estados-Unidos lo 
hizo explotar por el c a p i t á n SelfriJje, 
quien vino á declarar imposible la aper-
tu ra de un canal i n t e roceán ico en aquel 
paraje. 
Asimismo, varios y reputados ingenie-
ros renuncian t a m b i é n á romper el istmo 
de P a n a m á s , en presencia de la enormi-
dad de los gastos que e x i g i r í a , ó más 
bien de la necesidad de atravesar la Cor-
di l lera con un t ú n e l . 
En cuanto al paso por Nicaragua, pa-
rece á pr imera vista presentar notables 
facilidades, gracias al rio San Juan y al 
g r a n lago que se encuentra en el in te-
r ior del pa í s ; pero la ciencia, cuantas 
veces ha sido consultada, ha contestado 
que seria ioiposible a l l í un canal de g r a n 
n a v e g a c i ó n , á no emplear sumas fabu-
losas. 
Queda el is tmo de Tehuantepec, el que 
habia desde an t iguo llamado m á s la 
a t e n c i ó n , y el que modernamente ha sido 
objeto de m á s formales estudios, h a b i é n -
dose practicado otros nuevos en la ac-
tualidad por cuenta del Gobierno mej i -
cano. 
El primero de los mencionados, el ca-
nal de Darieu, es el proyecto favorito de 
los franceses, por haber sido un f rancés , 
M . Lucien de Puydt , por otra parte, i n -
geniero de g r a n m é r i t o y r e p u t a c i ó n , el 
autor de un proyecto á que ha consa-
grado once a ñ o s , desde 1860 Su pro-
yecto, sin t ú n e l e s n i exclusas, daria. se-
g ú n el autor, u n canal de 88 k i l ó m e t r o s 
de long i tud , 70 metros de la t i tud y 9 de 
profundidad de aguas, sin pasar su cos-
te de 400 millones de francos; y la cor-
tadura eu la Cordillera, dice que no ex -
cede r í a de 60 metros de corte. 
Pero antes de pasar m á s adelante, de-
bemos abr i r un p a r é n t e s i s , recordando 
nada m á s la importancia de esta empre-
sa que hoy se agi ta , al parecer, para ser 
realizada. Esta importancia casi se resu-
me diciendo que se evita á los navegan-
tes doblar el Cabo de Hornos y sus t e r r i -
bles tempestades; que acorta el viaje cer-
ca de tres m i l leguas. E l ferro-carril de 
Colon á P a n a m á , la v í a de t r áns i to a tra-
vesando Nicaragua, no satisface hoy las 
aspiraciones de una época como la pre-
sente, cuya divisa parece ser la de llegar 
pronto. 
Y para l legar pronto, el canal p o n d r í a 
á Ing la te r ra en re lac ión directa con la 
Anstral ia; á Francia , en c o m u n i c a c i ó n 
r á p i d a con sus posesiones del Pacíf ico; á 
E s p a ñ a , la a c e r c a r í a á las Islas Pi l ipinas; 
para Holanda, a b r e v i a r í a la distancia que 
le separa de las islas de la Sonda; nara 
los Estados-Unidos, u n i r í a á Nueva-
Y o r k con San Francisco; las costas 
orientales de la China y del J a p ó n t en-
d r í a n m á s pronto y fácil acceso; merca-
dos de incalculable riqueza se a b r i r í a n 
en toda la ex t ens ión de las costas occi-
dentales de ambas A m é r i c a s y eu el vas-
to A r c h i p i é l a g o Oceán ico , etc. etc. Tales 
serian á grandes rasgos los resultados 
m a r í t i m o s y mercantiles de la apertura 
de un canal m i r í t imo . 
Bajo otros conceptos, esta v í a de co-
m u n i c a c i ó n , l ibremente accesible á t o -
das las naciones, p r e s e n t a r í a ventajas no 
m é n o s importantes, como la d i sminuc ión 
del tiempo de n a v e g a c i ó n , que v a r i a r í a 
entre '/,„ y m á s de VJ. s e g ú n los pun-
tos de partida y de destino, por una t ra-
vesía general.nente exenta de peligros, 
efectuando la ru ta de n a v e g a c i ó n m á s 
corta en la zona de los vientos alizios; 
con la posibilidad de efectuar dos viajes 
redondos en un mismo a ñ o , d i sminuc ión 
en el precio de los fletes, baja en las p r i -
mas del seguro; s u p r e s i ó n , como hemos 
dicho, de los peligros del Cabo de Hornos, 
y los d e m á s que son consiguientes á la 
r educc ión eu la l o n g i t u d de los viajes. 
A d e m á s , teniendo en cuenta los datos 
que s u u i i n í s t r a n los documentos oficiales 
de las distintas naciones, consta que los 
veinticuatro grandes centros de cambio 
por los dos Cabos y los pocos ferro-car-
riles trascontiuentales, representan un 
movimiento de m á s de 7.500.000 tonela-
das, que t r a n s i t a r í a n forzosamente por el 
canal i n t e r o c e á n i c o . 
Y esto no contando m á s que lo que hoy 
existe; sin tener en cuenta el acrecenta-
miento del t ráf ico m a r í t i m o que necesa-
riamente se d e s a r r o l l a r í a , tanto del solo 
he>jho de la apertura del canal y de las 
nuevas facilidades para la i m p o r t a c i ó n y 
la e x p o r t a c i ó n , como del desenvolvi-
miento mercant i l é indus t r i a l , que solo 
espera semejante acontecimiento, para 
manifestarse eu las r e p ú b l i c a s hispano-
americanas; y que daria a d e m á s el i n -
mediato resultado de la c reac ión de un 
g r a n cabotaje entre las dos opuestas cos-
tas del continente americano. 
Cierto que tan vastos horizontes no se 
pudieron presentar á la i m a g i n a c i ó n de 
los primeros exploradores del Nuevo 
Mundo; pero hemos dicho, al comenzar, 
que presintieron la necesidad y grande-
za del paso que nos ocupa. Desde el dia 
en que Vasco N u ñ e z de Balboa descu-
brió el Océano Pacíf ico , la constante 
p r e o c u p a c i ó n de los españo les fué encon-
trar un paso, un estrecli) que uniese los 
dos mares. Su e s p í r i t u aventurero los 
empujaba: pero sobre todo, el deseo da 
encontrar ese pa í s de las especias de don-
de los portugueses ob t en í an tantas r i -
quezas. 
Cortés fué el primero que hizo explo-
rar la costa oriental , ayudado por las 
escasas indicaciones que habia logrado 
arrancar á Motezuma. Descubr ió la e m -
bocadura de u n cauda los í s imo r io , el 
Guazacoalco, y a v e r i g u ó que era navega-
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ble en una largra ex t ens ión ; descubrien-
do, asimismo, que en aquel parag-e la 
Cordillera presentaba una depres ión no-
table y que el continente se estrecha m u -
c h í s i m o , de lo que dedujo que seria fácil 
establecer una c o m u n i c a c i ó n entre a m -
bos mares, enlazando el Guattacoalco, r io 
que vierte en el At lán t i co , con el Clúma-
lapa, que se derrama en el Pacíf ico, cer-
ca de Tehuautepec, en medio de vastas 
lagfunas. Este deseo de poner en comu-
nicac ión ambos mares no lo abandona-
ron los e spaño les , y las exploraciones se 
repit ieron. 
E l historiador López de Gomara, en su 
Historia de las Indias, escrita en 1550, pro-
puso verificar la reuniou de ambos ma-
res por tres puntos: Chagres, Tehuaute-
pec y Nicaragua, que son precisamente 
los tres pasos que han conservado hasta 
nuestros d ías la preferencia. En el reina-
do de Cárlos V se a m o r t i g u ó el esp í r i tu 
de empresas, y t r a s c u r r i ó un per íodo de 
dos siglos sin hacerse nuevas tentativas; 
fué preciso, para despertar de nuevo el 
entusiasmo, que se descubrieran en V e -
racruz c a ñ o n e s fundidos en Fi l ip inas . 
Seg'un el autor que seguimos en este 
momento,como antes de l767 l o s e s p a ñ o -
les no doblaban el Cabo de Hornos, pues 
todo el t r á n s i t o se verificaba por Méjico, 
que tan pesadas piezas no pod í an ha-
ber hecho semejante trayecto, se a c a b ó 
por descubrir que, t r a í d a s por mar, ha-
b í a n remontado el Cfiimalopa, y pasado 
Eor t ierra hasta el Guatzacoalco que las abia bajado hasta su embocadura, des-
de donde, por mar, h a b í a n llegado á 
Veracruz. A consecuencia de esto, el v i -
rey Bucarel l i e n c a r g ó inmediatamente 
a l ingeniero Cramer el estudio de la 
cues t ión : é s t e , en su entusiasmo, preten-
dió que la u n i ó n podía real ixirse ¡sin ex-
clusas y sin planos inclinados; pero el 
Consejo de Indias, y a fuese por negligren-
cia ó por mala voluntad, es lo cierto que 
no a len tó la c o n t i n u a c i ó n de estos p r i -
meros estudios. 
En 1814, las Cór tcs e s p a ñ o l a s decreta-
ron que se hiciese el proyecto; pero la 
g'uerra de la Independencia americana 
v ino á relegar de nuevo la solución del 
problema. 
Poco tiempo d e s p u é s , el Gobierno me-
j icano hizo explorar el istmo de Tehuau-
tepec por el general de ingenieros don 
J o s é Orbegoso; pero los instrumentos de 
que se s i rv ió se encontraban en mal es-
tado y no le permit ieron tener confianza 
a lguna en sus operaciones cíentífic-is. 
Semejante proyecto p a r e c í a olvidado 
otra vez, cuando en 2 de Marzo de 1842, 
D . J o s é Garay obtuvo del Gobierno me-
jicano un pr iv i l eg io para la apertura de 
una vía de c o m u n i c a c i ó n entre los dos 
Océanos . Los numerosos g'obiernos que 
se sucedieron en medio de g a r r a s c i v i -
les ó extranjeras, le concedieron dife-
rentes prórog 'as , s in que el concesionario 
hiciese p r á c t i c a m e n t e m á s que empezar 
la cons t rucc ión de una carretera. Este 
menosprecio de las condiciones estipu-
ladas, o b l i g ó al Gobierno mejicano á d i -
r i j i r en 1852 una nota á los ag-entes d i 
p lomá t i cos extranjeros, en la que les 
participaba que los concesionarios, sub-
repticiamente y sin consentimiento del 
Gobierno , h a b í a n t ras fer ído su p r i v i -
legio , primero á una casa inglesa y des-
p u é s á una c o m p a ñ í a americana, con la 
secreta esperanza de que los Gobiernos 
respectivos in terv in ieran en la cues t ión ; 
y por fin, que los plazos estaban venc í -
dos y la conces ión anulada. A pesar de 
esta dec la rac ión , la casa de Argoces de 
Nueva-Orleaus, que h a b í a adquirido el 
p r iv i l eg io de Garay, no se d e s a n i m ó y 
ella misma obtuvo del Gobierno de Mé-
j ico un permiso de i r provisionalmente al 
terreno, í n t e r i n el Congreso dec id ía la 
cues t ión . 
Seis años d e s p u é s , en 1858, se a b r i ó 
una carretera desde el puerto de L a Ven-
tosa, en el Pacíf ico, á X ó c h i l , á orillas 
del Guatzacoalco, desde donde los Jvapo-
res, bajando el r ío , trasportaban los v ia -
jeros á Nueva-Orleans. 
T r a t á b a s e , no obstante, de l levar á cabo 
el g r an proyecto, pero la g'uerra de los 
Estados-Unidos, por una parte, y por otra 
la expedic ión francesa á Méjico y el 
desastre con que t e r m i n ó el imperio de 
Maximi l i ano , lo detuvieron de nuevo; 
basta que en 1870 el Congreso mejicano 
v o t ó el proyecto completo sobre la con-
ces ión del canal á t r a v é s del istmo de 
Tehaantepec. El Gobierno, por su parte, 
comprendiendo todas las ventajas de rea-
lizarlo, envió inmediatamente á la loca-
l idad una comis ión que estudiara el t r a -
zado: el c a p i t á n -Schufeldt, jefe de esta 
comis ión , en una Memoria del a ñ o p r ó -
ximo pasado de 1871, d i r i g i d a a l secre-
tario de la Marina , dice que ha descu-
bierto una ru t a fácil para la apertura 
del canal í n t e -oceán ico , con excelentes 
puertos en sus dos extremidades, y g r a n 
abundancia de agua en el trayecto. 
H o y parece, por lo tanto, resuelta una 
de las dificultades para esta importante 
v ía de c o m u n i c a c i ó n , la de elegir el 
punto y el trazado; á pesar de las i n -
mensas ventajas del canal, la cues t ión 
no ha marchado, por decirlo a s í , á causa 
de la í n c e r t i d u m b r e que ha reinado has-
ta a q u í sobre la e lecc ión del trazado m á s 
favorable. 
Siempre continuando el extracto ó t ra-
d u c c i ó n de los diversos documentos, que 
nos sirven para formar esta r e s e ñ a que 
ofrecemos á los lectores de LA AjiáRiciA, 
debemos completarla con algunas pala-
bras acerca de las ventajas que pueden 
obtenerse del trazado por el Tehuaute-
pec, examinando q u é clase de canal debe 
construirse. 
E n un pr incipio, la posición p a r e c í a 
bien escogida, como la m á s cercana de 
Europa y de los Estados-Unidos, siendo 
a d e m á s la ru ta m á s segura y la m é n o s 
insalubre para d i r ig i rse á la California, 
al J a p ó n , á las costas de Chile y á la 
Australia; y la e c o n o m í a de tiempo seria 
m á s considerable que por el paso colom-
biano, por c u i n t o no h a b r í a que contar 
con los vientos alizios, y para i r se apro-
v e c h a r í a la vasta corriente conocida con 
el nomOre de gulfstream. 
Sin embargo, n inguna de estas g r a n -
des ventajas que se desean se consegui-
r ía , sí no pudieran pasar por el canal los 
buques de mayor porte sin necesidad de 
alijar su carga. Seria, pues, necesario 
darle una anchura y una profundidad 
mayores que las del canal de Suez; y por 
ú l t i m o , en sus dos extremos d e b e r í a n 
construirse vastos puertos, bien abr iga-
dos y cómodos . E n el Pacífico los de La 
Ventosa y Guatulco p o d r í a n habilitarse 
s in ex ig i r gastos excesivos, lo mismo 
que la embocadura del Guatzacoalco en 
el At lán t ico , que r e ú n e todas las cual i -
dades apetecibles. Es verdad que en este 
ú l t i m o rio hay una barra; pero dicha 
barra no tiene nunca m é n o s de 6 me-
tros de agua; y , una vez atravesada, el 
r io se ensancha rormando una b a h í a c ó -
moda, profunda y perfectamente abr i -
gada contra los golpes de viento del 
Norte, tan frecuentes en aquella comarca. 
El istmo mide, desde la r ibera de Te-
huautepec á la embocadura del Guatza-
coalco, 220 k i l ó m e t r o s de l o n g i t u d , que 
las lagunas de Tehuautepec permiten 
reducir á 200. y esta l o n g i t u d nada t i e -
ne de excesiva por ser solo de Vi m á s 
que la del canal de Suez. En la India , y 
aun en Ing la te r ra y Francia, los hay m u -
cho m á s extensos; y aunque el canal 
proyectado por M . Puydt es bastante m á s 
corto, las ventajas e s t á n á favor del de 
Tehuautepec por la facilidad en este de 
las obras. 
L a divisor ia , el punto part idor de las 
aguas, se e s t ab l ece r í a en la meseta de 
Tarifa , elevada 200 metros sobre el n ive l 
del mar, a l t i tud , por consiguiente, un 
poco mayor que el punto de partida del 
canal del Languedoc. De Tarifa al P a c í -
fico la distancia es corta; el terreno, casi 
l lano, lo r iega el Cfiimalapa, que podr í a 
q u i z á él solo suministrar la cantidad de 
agua necesaria para el canal. 
Ta l es, s e g ú n tenemos entendido, el 
trazado general á que se a t e n d r á el capi-
tón Schufeldt, porque es, de spués de to 
do, el indicado por la con f igu rac ión geo-
g rá f i ca y t o p o g r á f i c a de aquella r e g i ó n . 
E l resultado definit ivo de sus estudios se 
es t á esperando con impaciencia. 
Resumiendo todo lo que precede, se 
deduce fác i lmente lo que hemos dicho al 
principiar este a r t í c u l o , ó, m á s propia-
mente hablando, esta recopi lac ión de lo 
que m á s recientemente se ha escrito so-
bre este asunto, y ahora consignaremos 
con m á s prec is ión , á saber: que un ca-
nal abierto en todo tiempo y libremente 
á todos los pabellones, sin pr ivi legios n i 
monopolios, provisto de puertos seguros 
en sus extremos, y enlazando ambos 
grandes Océanos , seria, no solo una de 
las obras m á s út i les del siglo x i x , sino 
una de las que r e p o r t a r í a n á sus autores 
mayores beneficios; porque, suponiendo 
los derechos de t r á n s i t o solo de 10 pese-
tas, como en el canal de Suez, y como 
t é r m i n o medio, los ingresos de la Com^ 
p a ñ í a no b a j a r í a n de 320 millones de 
reales. 
Y decimos que 10 pesetas por t é r m i n o 
medio, porque, á nuestro ju i c io , la tarifa 
ú n i c a y uniforme es injusta y revela po-
ca in te l igencia en la exp lo tac ión de una 
vía semejante; hay m e r c a n c í a s que pue-
den, sin perjuicio, soportar un derecho 
elevado; mientras que otras, por el con-
t r a r í o , no pueden n i deben gravarse m á s 
que con un derecho de t r á n s i t o módico y 
hasta en muchos casos insignif icante; 
principio que debe aplicarse lo mismo á 
los buques que pasen en lastre. Así pues, 
una tarifa de t r á n s i t o basada en el peso, 
v o l ú m e n , naturaleza y valor de las mer-
c a n c í a s nos parece la m á s equitat iva y 
t a m b i é n la q u e d a r í a mayores y m á s per-
manentes rendimientos. 
Para que este porvenir tan p r ó d i g o de 
promesas se realice y asegure, es nece-
sario, sobre todo, que la obra del r o m p i -
miento del istmo sea internacional; es de-
cir , que cualquiera que sea el punto del 
terr i torio donde se abra esta v í a mar í t i -
ma, la empresa se halle garant ida por 
una absoluta neutral idad, exenta de p r i -
vi legios y de protectorados de n i n g u n a 
clase; que el canal, hecho por todos Jy en 
provecho de todos, sea accesible á todos 
y protegido ú n i c a m e n t e por esta poten-
cia, m á s fuerte que los tratados y a l ian-
zas po l í t i cas : por el interéi universal. 
FKANCÍSCO JAVIER DE BONA. 
MAZZINL 
«Ita l ia s in jefe, abatida, despojada, c u -
bierta de ruinas, dice amargamente Ma-
chiavello en la ú l t i m a parte de su l ib ro 
del Principe, e s t á pronta á seguir una 
bandera siempre que un hombre consien-
ta en l e v a n t a r l a . » 
I ta l ia ha esperado tres siglos á este 
hombre, á este t i rano redentor. 
J o s é M i z z i n i apenas tenia veinte a ñ o s , 
cuando j u r ó alzar la bandera que L o -
renzo de Médicis h a b í a d e s d e ñ a d o . Como 
todos loa hijos de esa t ierra i ta l iana, ba-
ñ a d a en luz, c a n t ó antes á la patr ia que 
h a b í a jurado l ib ra r de los b á r b a r o s ; l a 
fiebre exaltaba su a lma j ó v e n , y se le 
oía frecuentemente recitar l lorando estos 
versos de Petrarca: 
«Desde lo alto de sus siete colinas 
Roma, coa los ojos iauadados de lágrimas. 
Loca de dolor imjlora m socorro.» 
Los hombres del temple de Mazzin í no 
se dejan mucho t iempo debil i tar por las 
l á g r i m a s . E u 1830 se convierte en hom-
bre de acc ión . E l poeta arroja su l i ra y 
toma las armas. Penetra en las l ó g i a s de 
los carbonarios, que e x t e n d í a n sus r ami -
ficaciones por todos los á m b i t o s de I t a -
l ia . E s p í r i t u positivo y sé r io , no t a r d ó en 
sustraerse al vac ío de estas asociaciones, 
que no of rec ían á la j u v e n t u d de enton-
ces m á s que un aparato r id ícu lo , y re -
uniones misteriosas doude cada uno ma-
nejaba armas que no sabia esgr imir 
fuera de al l í . E l carbonarismo, por otra 
parte, h a b í a estado la rgo tiempo en ma-
nos de los Borbones, que se s i rv ieron de 
él contra el rey Mura t . 
Aprisionado en Savona, arrojado de los 
Estados del r ey de C e r d e ñ a , Mazzin í se 
refugia en Marsella y funda la J ó v e n 
I ta l ia . 
L a j u v e n t u d icaliana responde á su l l a -
mamiento; G ü e r r a t z i se apresura á un i r -
se con Mazz in í en Marsella; todo el que 
siente la t i r un c o r a z ó n en su pecho se 
destierra voluntar iamente y acude á co-
locarse á su lado. Es i nú t i l nombrar á 
estos j ó v e n e s de 20 a ñ o s . D i g á m o s l o en 
g l o r í a del que acaba de mor i r pobre, solo 
y abandonado: ellos componen hoy todo 
lo que la I t a l i a tiene de m á s notable; m i -
nistros, diputados, generales, senado-
res, d ip lomát i cos , poetas y oradores. 
E n cuanto a l jefe de 22 a ñ o s que sos-
tiene y a con mano firme la bandera de 
la independencia de su p a í s , no tiene, 
como Machiavelo, m á s que un p r o g r a -
ma: «¡Abajo los b á r b a r o s ! ¡ A t r á s los ex-
t ranjeros!» A este p rograma lo sacrifi-
c a r á todo; todo, hasta sus s u e ñ o s m á s 
queridos, hasta la r e p ú b l i c a . La idea de 
patria es toda su g l o r i a , toda su vida. 
Antes de lanzar los voluntarios imber-
bes de la J ó v e n I t a l i a en los desfiladeros 
de los Alpes , donde muchos h a b í a n de 
hallar la muerte, Mazziní toma la p luma 
y exhorta á Cár los Alber to para que se 
haga jefe de la independencia- i t a l i ana . 
Más tarde escribe á Pío I X , y le s u p l i -
ca que se ponga á la cabeza del m o v i -
miento uni ta r io . 
Algunos meses d e s p u é s no teme d i r i -
g i rse t o d a v í a á su p e r s e g u í l o r , á C á r l o s 
Alber to , al hombre s o m b r í o que quiso 
ajusticiar f r í a m e n t e á sus ant iguos a m i -
gos, conspiradores como él , para conju-
rarle á que d i r ig ie ra este esfuerzo s u -
premo de la I ta l ia h á c i a su independen-
cia. 
Cuando V í c t o r Manuel toma el t í t u lo 
de rey de I t a l i a , Mazz in í le dice: 
«Señor: 
L a Italia basca su unidad; quiere constituirse 
en nación ana y libre, tíio? lo decretó así cuan-
do nos encerró entre los Alpes eternos y el mar 
eterno. 
Señor: atreveos. 
Os llamo en nombre de Italia á una de esas 
empresas en las cuales el hombre fuerte cuenta 
sus amigos, y no sus enemigos. Sed grande co-
mo el acto á que os destina Dios; sublime como 
el deber; audaz, como la fe. Marchad hácia ade-
lante, sin mirar á derecha 6 izquierda. 
Seréis vencedor; os lo aseguro. Eotouces, se-
ñor, yo, republicano, pronto á volver al des-
tierro para morir allí, después de haber guar-
dado la fe de mi juventud no gritaré ménos que 
mis hermanos y mis conciudadanos: ¡presidente 
6 rey; que Dios os bendiga, á vos y á la nación 
por la que hibjis peleado y venci lo .» 
Este p r o g r a m a es toda la v ida de 
Mazzin í ; y no se ha desmentido un solo 
instante; no se ha debilitado; no se ha 
desnaturalizado j a m á s . 
Mazz in í solo ha sido para muchos u n 
ag i tador polí t ico; y esta calificación se 
ha hecho entre ciertas gentes insepara-
ble de su nombre. 
¡Y q u i é n ha tenido unaparte mayor en 
los acontecimientos de que su pa í s ha 
sido teat rodurantecuarenta años ! ¡Quién 
que no sea el conde de Cavour preten-
d e r á haber ejercido una influencia m á s 
irresist ible, m á s decisiva, m á s un ive r -
sal, que Mazz in í sobre la pol í t ica de su 
p a í s ! 
Sigamos r á p i d a m e n t e á este hombre 
e x t r a ñ o en su l a rga carrera. 
En Mayo de 1833 lanza sus primeros 
voluntarios sobre el P í a m o n t e . Son d i s -
persados y diezmados; pero algunos m e -
ses d e s p u é s , este hombre resuelto é in fa-
t igable , reforma su reducido e jérc i to . 
Ahora , son m i l como en Marsalla; pola-
cos, alemanes é italianos mandados por 
Ramorino, para quien el nombre de Maz-
zin í h a b í a de ser fa ta l , y que muere f u -
silado a l d í a siguiente de la acc ión de 
Novara, como un traidor. M a z z i n í , a l 
cual tantas veces se ha reprochado i n -
jus tamente de no exponer su persona, 
e s t á en medio de sus amigos; pero l a 
fortuna les abandona una vez m á s . Se 
lanzan, y sorprendidos al anochecer, es-
tenuados de f a t iga , son dispersados y 
diezmados de nuevo por el ejérci to real . 
L a Europa se conmueve: Prusia, Aus -
t r i a , Rusia y otras muchas potencias, 
piden y obtienen la disolución de los c o -
mi tés revolucionarios organizados en 
Suiza. 
Coligado á abandonar este predilecto 
ret i ro; perseguido por l a pol ic ía france-
sa, tarda tres a ñ o s en renovar los rotos 
lazos de la J ó v e n I t a l i a . Se pone en re la-
ción con los comi té s revolucionarios de 
Mal ta y P a r í s . 
A pesar de estos dos descalabros, Maz-
zin í fué siempre el jefe reconocido del 
movimiento . Los hermanos Bandiera, 
que se hicieron matar en Calabria, y c u -
yas cenizas fueron d e s p u é s trasladadas 
á Venecia, á costa del Tesoro i ta l iano, 
tomaron la palabra de ó rden de Mazz in í , 
antes del sacrificio de su vida. 
En Febrero de 1848, Mazziní conduce 
al Hotel de los voluntarios i talianos, 
y marcha en seguida á G é n o v a y Mi lán , 
para propagar a l l í el movimiento revo-
lucionar io . 
Se opone á la a n e x i ó n inmediata de la 
L o m b a r d í a a l Piamonte, porque la p o l í -
t ica ambiciosa de Cár los Alberto le i n s -
piraba justas desconfianzas. 
Mazziní , d e s p u é s del abaniono i n e x -
plicable de la L o m b a r d í a por el rey del 
P í a m o n t e , quiere ser el ú l t i m o que de-
ponga las armas, a c o m p a ñ a d o de G-arí-
baldi, en cuya leg ionse a l i s tó como s i m -
ple soldado, á pesar de que h a b í a tomado 
parte en las cinco gloriosas jornadas de 
Mi lán . En Roma, donde fué verdadera-
mente dictador, desplega las cualidades 
del hombre de Estado, y trabaja para que 
la r e p ú b l i c a romana sea reconocida por 
el iobierno f rancés , cuyos soldados te-
n í a n la mis ión de combat i r la . 
M . de Lesseps h a b í a apoyado estas 
pretensiones; pero fué desatendido por 
su Gobierno. 
Mazziui ha compartido con Gar iba ld i 
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la g lo r ia de prolongar la defensa de Ro-
m a hasta la ú l t i m a extremidad. 
Refugiado en Suiza, r e u n i ó á su lado 
una parte de los miembros de la C j n s t i -
tuyente, desterrados, y dec l a ró ante la 
Europa conmovida, que la r e p ú b l i c a ro 
mana v i v i a en las persones de sus l e g í 
mos representantes. 
Nada pudo debili tar la constancia y la 
decisión de esta naturaleza indomable, 
í l n 1851, emite el famoso e m p r é s t i t o 
mazziniano. En 1853, Milán se subleva 
contra los a u s t r í a c o s , y Mazzini preside 
esta audaz i n s u r r e c c i ó n . Escapa m i l a -
grosamente de la pol ic ía a u s t r í a c a , y re-
aparece en G é n o v a , en 1857, d i r ig iendo 
u n complot formidable: una parte de la 
pob lac ión debia ocupar los fuertes, apo-
derarse por sorpresa de la flota, y hacer 
vela para Ñ á p e l e s , pronto á levantarse. 
L a fortuna hizo t ra ic ión una vez m á s 
á M a z z i n i : todos sus planes abortaban, 
cuando se hablan superado las m á s g r a -
ves dificultades. 
En 1860, N . Ricasoli, dictador de la 
Toscana, no se d e s d e ñ ó en obrar de 
acuerdo con Mazzini . Confía al b a r ó n 
Nicotera, amigo í n t i m o de este ú l t i m o , 
el mando del p e q u e ñ o ejérci to de v o l u n -
tarios dispuesto á marchar sobre Roma. 
M . de Cavour, alarmado con esta inter-
v e n c i ó n de Mazz in i , ordena apresurada-
mente á Cialdini y á sus tropas que i n -
vadan las Marcas y la U m b r í a , y para 
disculpar acto tan atrevido, hace que es-
cr iban á P a r í s manifestando la necesidad 
de avisar á Mazzini . 
Avisar á Mazz in i , avisar á Gar iba ld i , 
detener la r evo luc ión a p r o p i á n d o s e su 
programa—eterno luga r c o m ú n — e l Go-
Dierno i tal iano no ha seguido otra pol í -
t ica durante los ú l t i m o s quince a ñ o s , . . 
¡Hé a q u í la pol í t ica por la cual el i m -
perio lo ha sacrificado todo! 
Mazzini estaba entonces en Nápo l e s . 
Hal ló le cierta noche en el proscenio del 
teatro de San Carlino. y me res i s t í á dar 
c réd i to á mis ojos. Pronto supe que esta 
i n t e r r u p c i ó n en sus h á b i t o s de aisla-
miento reconoc ía por causa la pr imera 
r e p r e s e n t a c i ó n de una t ragedia de Aure-
l io Saffi, su an t iguo colega en el t r i u n -
v i ra to romano. 
Como Mazzini se hal laba rodeado de 
individuos hacia los cuules yo exper i -
mentaba pocas s i m p a t í a s , e s p e r é al dia 
siguiente ¡ f a r a hablarle. Adqu i r í con 
g r a n trabajo noticia de su domici l io , co-
nocido tan solo de algunos amigos fie-
les, y al siguiente d i a l lamaba á la puer-
ta de una casita, situada en uno de los 
barrios m á s s o m b r í o s y estrechos de N á -
poles, en u n cal le jón, cuyo nombre no 
recuerdo. 
Me parece ver en este momento aque-
l l a p e q u e ñ a h a b i t a c i ó n , a lumbrada por 
U n a ventana que caia á un patio triste y 
reducido, sin m á s muebles que un pobre 
lecho y dos sillas, en medio de la cual se 
destacaba la f an t á s t i c a figura de Maz-
z i n i . 
Daba miedo verle, vestido con un r a i -
do c h a q u e t ó n g r i s , delgado, macilento, 
calvo, descolorido, verdadero esqueleto, 
c u y a cabeza p a r e c í a i luminada por dos 
á s c u a s . 
Aquel era el hombre que h a b í a ejerci-
do, al principio de su l a rga carrera, por 
la nobleza y atract ivo de su rostro, un 
irresistible ascendiente sobre sus compa-
triotas, y cuyo retrato tantas veces ha-
bla yo admirado en casa de Ber ta in . 
Aquel hombre de 52 a ñ o s , convertido en 
anciano de 75, me a l a r g ó su helada ma-
no, a p a r t ó algunos papeles y un paquete 
de esos largos cigarros de á sueldo que 
se fuman en Milán , y me ace rcó una 
s i l la . 
— S é que ven í s de Roma, me dijo; ¿qué 
p e n s á i s de la s i tuac ión? 
Pocos momentos d e s p u é s me hizo leer 
la carta que h a b í a dir i j ido a l r ey Víc tor 
Manuel , y me dijo: 
—Si de a q u í á dos a ñ o s la d i n a s t í a de 
Saboya demuestra que no se halla en 
condiciones de poner el sello á la unidad 
i tal iana, trasladando á Roma la capital 
de I ta l ia , vo lve ré de nuevo á la vida po-
l í t ica; vo lveré á ella con pesar, porque 
soy y a viejo; se me han caldo todos ios 
dientes, me veo reducido á no comer 
m á s q u e sopas, y no encuentro placer 
sino en fumar. 
«Gar iba ld i , me dijo enseguida, es v í c -
t ima de sus ilusiones; V íc to r Manuel le 
h a reservado sus mejores caricias; todo 
esto p a s a r á pronto. (Palabras p r o f é -
ticas.) 
«Nos vemos algunas veces, pero la ex-
cesiva reserva de Garabaldi me impone 
una reserva mayor: la carta que acabo 
de escribir a l rey. debe demostrar á en-
trambos que no quiero contrar iar en 
nada sus p royec tos .» 
Yo era j ó v e n , curiosoy atrevido y a n -
siaba conocer á ese hombre s ingular . 
Por esto, con una temeridad de que se-
guramente me sentirla incapaz hoy. de-
cidí abordar los asuntos m á s graves, el 
asesinato pol í t ico , la r a z ó n de Estado. 
— J a m á s he armado el brazo de nadie, 
me dijo. Cierto dia Gallenga, hoy d i p u -
tado y corresponsal del Times, v ino á ver-
me m a n i f e s t á n d o m e p ropós i to s de aca-
bar con los tiranos de nuestra patr ia; 
necesitaba m i l francos y un p u ñ a l . Le 
d i ambas cosas, lo m i s m ) que á M . . . , 
hoy consejero de Estado. 
«No nos volveremos á ver sin duda; 
me dijo en el instante en que me despe-
día de él; voy á regresar á L ó n d r e s ; por 
otra parte, siento disminuirse mis fuer-
zas; pero, á despecho de los amigos que 
me han hecho t ra ic ión , veo que la j uven -
tud i tal iana e s t á t o d a v í a c o n m i g o . » 
Mazzini ha resistido diez a ñ o s m á s , 
trabajando 15 y 18 horas diarias; ha 
muerto de inan ic ión . Ojalá que la hora 
de la muerte sea para él la de la jus t ic ia 
y la r e p a r a c i ó n . 
No ha saboreado n i n g u n a de las ale-
g r í a s que endulz n la existencia de los 
d e m á s hombres. Comprometido desde la 
edad de veinte a ñ o s en las luchas po l í t i -
cas, no ha conocido nada del a n u r que 
tanto lugar ocupa en la v ida de los j ó -
venes. Su madre, que velaba inquieta 
por aquel n iño enfermizo, se a p r e s u r ó á 
asegurarle una renta de 3 000 francos, 
y a b a n d o n ó el resto de la herencia pa-
terna al audaz innovador. 
Mazzini ha v iv ido 40 a ñ o s en la po-
breza, en el destierro, lleno de a m a r g u -
ras, e n g a ñ a d o por sus amigos, c a lum-
niado por todos; se ha oído l lamar por 
voces tan autorizadas como las de M a -
llín, Gioberti y Montanel l i «el g é n i o ma-
lo de la I ta l ia .» Nada ha podido dete-
nerle; sus c o m p a ñ e r o s le han abandona-
do, negado y denunciado, él no ha deja-
do por esto de permanecer en la lucha, 
i m p á v i d o , inmutable, con la vista fija so-
bre esa Roma que han vencido, otros á 
quienes él habla mostrado antes que na -
die el camino. 
Este g r a n i tal iano, á quien su ing ra t a 
patria prepara públ icos funerales, no ha 
tenido m á s que un momento de debi l i -
dad. Como D e m ó s t e n e s , desterrado, er-
rante por la p laya de Trezane y por las 
m o n t a ñ a s de Egine , con los ojos vueltos 
h á c i a el At ica , Mazzini , d e s p u é s de ha-
ber v iv ido cuarenta a ñ o s en el destierro, 
sintiendo que se acercaba su ú l t i m a ho-
ra, ha ido á mori r á Pisa, sobre esta 
t ierra i ta l iana que tanto amaba. 
J í L I O DE PRECÍ". 
GER,YANTES Y EL QUIJOTE. 
Del l ib ro que con este t í tu lo ha escrito 
y se dispone á publicar nuestro colabo-
rador el Sr. Tubino , copiamos el be l l í s i -
mo cap í tu lo que ofrecemos en seguida á 
nuestros lectores, como una nueva mues-
tra de tan interesante cuanto notable 
p roducc ión . E l nombre de que el autor 
goza, y el éx i to que han obtenido sus 
otras obras, bastan para a u g u r a r un 
resultado lisonjero á la que m u y pronto 
v e r á la luz púb l i ca . 
E L BARRIO D E L A S MUSAS 
Ó DE CERVANTES. 
I . 
Durante los revueltos tiempos de la 
Edad Media, cuando l imi taban el p e r í -
metro de la que al cabo habla de ser 
asiento y normal residencia de los reyes 
de E s p a ñ a , los cubos y contrafuertes de 
las puertas del Sol y de Guadalajara, ex-
tendíase desde el ú l t i m o de estos i n g r e -
sos, con di recc ión á la iglesia de Atocha 
y cruzando ramblas, b r e ñ a s y aguas ce-
nagosas, un descuidado y tortuoso sen-
dero que, encerrado en doble hilera de 
añosos y copudos á l a m o s , guiaba desde 
la V i l l a á los fieles que en determinadas 
épocas del a ñ o c o n c u r r í a n , ora á rezar 
en el venerado santuario, ya á solazarse 
en los huertos y ventorr i l los exparcidos 
por sus contornos. Solia detenerse el r o -
mero en las ermitas que el fervor r e l i -
gioso construyera á lo l a rgo del camino, 
a p a r t á n d o s e d i l igente de a l g ú n que otro 
t u g u r i o , albergue propio de gente pica-
resca y maleante, que el lucro y la ne-
cesidad d e t e n í a n entre aquellos mator -
rales y vericuetos. 
A c r e c e n t á b a s e en el entretanto el ve -
cindario de Madr id , gracias á la predi-
lección con que los monarcas de Castilla 
sol ían mirar á la a n t i g u a ciudad de los 
carpetanos, y al comediar la d é c i m a -
sexta centuria, h a b i é n d o s e trasladado á 
su a l c á z a r el té t r ico y a u t o c r á t i c o F e l i -
pe I I , fueron comprendidos en el case > 
de la v i l l a los barrios ó arrabales de San 
Mar t i n , San Ginés y Santa Cruz. R o m -
pióse entonces el muro que desde la men-
cionada puerta del Sol, y tocando en la 
que ahora llamamos plaza de Matute, 
enlazaba el nuevo recinto con los torreo-
nes de la puerta de Moros, abierta en el 
pr imi t ivo , quedando as í practicable el 
port i l lo de Vallecas, cerca del cual , A n -
tón Mar t in , benefactor i lustre de aque-
llas edades, habia er ig ido su cé leb re en-
fe rmer í a . 
A u n no ha concluido el s iglo xvr, cuan-
do y a el caser ío m u é s t r a s e creciendo de 
un modo considerable entre el mencio-
nado port i l lo y la n ó m b r a l a bas í l ica . 
Circunscrita la calle de Atocha al t r a -
yecto que media desde la Plaza Mayor 
al hospital de A n t ó n M a r t i n , salva los 
almenados muros, y ostentando edificios 
consagrados al culto y á la beneficrincia, 
d i lá tase hasta las m á r g e n e s del a r royo 
que llena el c á u c e de un á s p e r o ba r ran -
co. Desaparecen los v iñedos que con sus 
verdes p á m p a n o s c u b r í a n alturas y s i -
nuosidades, descuaja el alarife la cepa 
del arraigado ol ivar , y e j e c u t á n d o s e des-
montes y terraplenes, surgen de aquel 
descampado, mansiones a r i s t o c r á t i c a s y 
tranquilos cenobios, humildes casas y 
privilegiadas iglesias, asilos y hospede-
r í a s , jardines y teatros, que siembran en 
todas direcciones la v ida , la a n i m a c i ó n y 
el movimiento . 
Si tomando por base la Plazuela del 
A n g e l y las calles de San Sebastian y del 
P r ínc ipe , concentramos nuestra a t e n c i ó n 
en el case r ío que avanza h á c i a el Reti-
ro, teniendo como l ími t e s las calles del 
Prado y de Atocha, encontraremos una 
hurgada que encierra preciosos recuer-
dos para el erudito, el ar t is ta y el l i te ra-
to. C o m b i n á n d o s e las naturales con-
secuencias de la o r g a n i z a c i ó n social, 
entonces en a u g e , con los excesivos 
privi legios de que gozaran monjas y 
cenobitas, no se p e r m i t í a á la gente llana 
elevar sus casas de modo que desde sus 
ventanas pudieran i n q u i r i r lo qm en los 
sagrados recintos o c u r r í a . Otros, que 
no se hallaban en este caso, mediante la 
distancia que separaba sus moradas de 
los conventos, renunciaban á construir-
las de m á s de un piso, p ropon iéndose coa 
t a l recurso, librarse de la i n c ó m o d a ga-
bela registrada en los anales financiaros 
de la época con el nombre de r e g a l í a 
del aposento. Y si á esto se agrega que 
la a d m i n i s t r a c i ó n munic ipa l se miraba 
reducida á cobrar sisas y sacar impues-
tos; si se tiene presente que la policía 
urbana era desconocida, que no h a b í a n i 
alumbrado, n i l impieza púb l i ca , n i , h i -
giene popular, n i nada de lo que al "pre-
sente constituye la e c o n o m í a in t ima de 
las poblaciones bien regidas; no se ex-
t r a ñ a r á que el barr io llamado de las 
Huertas, con sus v í a s y costanillas ad-
yacentes, presentara un aspecto, sobre 
ingra to , miserable y repugnante . 
Largas y m o n ó t o n a s cercas, abarcan-
do espaciosos jardines de cuya hermosu-
ra disfrutaban solo sus afortunados po-
seedores; casas á la malicia y á la fla-
menca con sus pesados y redundantes 
aleros, a l g ú n que otro retablo alumbrado 
durante la noche por l a t ib ia luz de em-
p a ñ a d o farolillo; iglesias, hospitales y 
monasterios sin atract ivo a rqu i t ec tón i co 
en sus e s t r a m b ó t i c a s ó v u l g a r í s i m a s fa-
chadas; inmundos estercoleros; enchar-
cados parajes y tascas donde en nefando 
consorcio Baco y V é n u s r ec ib í an fácil y 
vergonzoso cul to; h é a q u í , en r e s ú m e n , 
la peculiar fisonomía del cuartel que, 
andando el t iempo, d e n o m i n a r í a s e , y con 
razón , recinto pr iv i leg iado de las musas. 
Sinmlacroabreviadodela sociedad en sus 
tipos predominantes , h a b i t á b a n l o desde 
el humilde buhonero y el h a m p ó n esca-
pado de galeras, hasta el opulento m a g -
natecuyaexistenciaconsumian galanteos 
y francachelas; desde el g o l i l l a y el a lgua-
ci l de casa y cór te , hasta el pretencioso 
é hinchado doctor r ival idado en Alcalá 
ó en Salamanca; desde la casta v i r g e n 
que ocultaba en el c l á u s t r o su j u v e n t u d 
y su hermosura, hasta la zurcidora de 
voluntades y la moza de picos pardos; 
desde el lego que c o n s a g r ó su vida á l a 
caridad, y el padre redentorista, y el 
cuadril lero del Santo Oficio; y el soldado 
mercenario, y el noble y esclarecido poe-
ta; hasta el sáb io ins igne y desdichado, 
el i n d ó m i t o aventurero, el autor de en-
tremeses y la reputada y aplaudida co -
medianta. 
No lejos de la m a n c e b í a donde á com-
pás con las risotadas de la s á n d i a mere-
t r iz se escuchaba la v ihuela del coplero, 
entonaban sus mís t i cos cán t i cos las s i m -
pá t i cas Tr in i t a r i a s , y á los gr i tos que el 
dolor arrancaba á los enfermos del Hos-
pi ta l general , r e s p o n d í a la insultante a l -
gazara de las zambra-5, justas y festines 
con que egregios optimates obsequia-
ban, l ivianos y de sc r e ídos , á s u s damas 
y s eño re s . Estudiado el barr io de las 
Huertas en d e t e r m í n a l o momento de su. 
historia, h u b i é r a s e dicho que cifraba las 
mú l t i p l e s gradaciones de la vol tar ia for-
tuna. Alzábase en uno de sus e s t r e ñ i o s 
el Asilo de losDesamoaraios; e x t e n d í a s e 
en otro, ocupando inmensa superficie, 
la huerta y el palacio del duque de L e r -
ma; y para que el contraste fuera m á s 
patente y la c o m p a r a c i ó n m i s exacta, 
p r ó x i m o al afortunado Lope de Vega , 
con su cohorte de aduladores y su coro-
na de encumbrados Mecenas, g e m í a 
pobre, míse ro , enfermo y sin ventura, el 
coloso de la l i teratura mole r na, el d i v i -
no creador del «Qui jo te ,» el nunca bien 
ponderado soldado de Lepanto. 
n . 
Arrancando de los comienzos del s i -
g lo x v u , las caprichosas decisiones del 
destino traen á morar en el barrio de las 
Huertas, ó en las v í a s á él m á s inmedia-
tas, y a á los d i sc ípu los de Apeles y T i -
mantes, ora á los adeptos de M e l p ó m e n a 
y Tal la . Abrense en las calles del Lobo y 
del P r í n c i p e los primeros corrales ó tea-
tros, y en ellos represen* a comedias y 
farsas las celebridades del histr ionismo 
m á s en boga, á la s a z ó n , en E s p a ñ a . 
Tienen sus alojamientos las gentes de la 
c a r á t u l a en las calles que el cuartel com-
prende, y dentro de sus l ími te s há l l a se 
t a m b i é n el nombrado Mentidero de los 
representantes. 
De regreso Migue l de Cervantes por 
los a ñ o s de 1608 á 1609, de su e x p e d i c i ó n 
á A n d a l u c í a , se le encuentra habitando 
con su hermana d o ñ a Andrea, v iuda del 
general Alvaro de M e n d a ñ o , en la casa 
n ú m e r o , 21 de la calle de la Magdalena. 
T r a s l á d a s e en el mismo a ñ o á la plaza de 
Matute, ocupando una de las viviendas 
situadas á espaldas de Loreto, q u i z á la 
mismadonde hoy se hallan las oficinas de 
cLa I l u s t r a c i ó n de Madr id .» En Octubre 
siguiente podemos verle, de nuevo, en la 
calle de la Magdalena, n ú ñe ro 25; pero 
definitivamente se domici l ia en el b i r r i o 
de las Huertas, h á c i a el que se most ra-
ba inclinado por extremo Dir.ase que 
algo querido, precbso y s i n g u l a r para su. 
c a r i ñ o , guardaba este extremo de la v i -
l la; p a r e c í a como que una fuerza supe-
rior á su voluntad, le o b l i g a b i á ' n o 
apartarse g r an trecho de sus i n n n d i a -
ciones. Si las s eña l e s y las presuajioaes 
m á s vehementes no nos e n g a ñ a n , tan 
e x t r a ñ o e n c a r i ñ a m i e n t o e s t á plenamen-
te justificado. Debió tener el Adam da 
los poetas, en las celdas de las monjas 
Tr in i ta r ias , la prenda querida de su co-
r a z ó n , á su hija Isabel. ¡ T a m b i é n dentro 
de los muros del silencioso ret iro donde 
esta se consagraba á la o r a c i ó n y á l a 
penitencia, se cabaria la modesta é i g -
norada sepultura del grande hombrel 
En Junio de 1610 vivia Cervantes y su 
esposa en una casa de la calle del L e ó n , 
frente á Castillo, panadero de la c ó r t e . 
Cuatro a ñ o s d e s p u é s , en 1614, concluia 
su «Viaje al P a r n a s o » en la calle de las 
Huertas, frontero á las casas donde so-
l ia v i v i r el p r í n c i p e de Marruecos, y dos 
m á s tarde. 
Puesto ya el pié eo el estribo. 
Coa las áosias de la muerte, 
hal lá rnos le en la morada del c l é r i g o don. 
Francisco Mar t ínez , calle de Francos, 
esquina á la del L e ó n , donde h a b í a de 
exhalar el ú l t imo aliento. En aquel re-
fugio que bizarramente le d e p a r ó la f ra-
ternal amistad y los lazos que como 
miembro de la Orden Tercera le un iaa 
con el d i g n í s i m o sacerdote, t r i n i t a r io 
como él, vió Cervantes ex t ingui rse l a 
luz del dia, en reducida extrechez coa -
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finado, puesto á prueba de enojos y 
desabrimientos, s in otros consuelos que 
no fueran los de la caridad bien enten-
dida y el amor de su ejemplar y c a r i ñ o s a 
c ó n y u g e . 
Las l ivianas mujeres que habitaban 
los contornos, los soldados que en repro-
bados coloquios i n c i t á b a n l a s al pecado, 
los g-alanes que, atraidos por el cebo de 
las comediantas, frecuentaban el subur-
bio, obligrando á los magistrados á me-
didas extremas, atentos á impedir los es-
c á n d a l o s y desmanes que so l í an come-
terse, pudieron contemplar el 23 de A b r i l 
de 1616 la t r a s l a c i ó n del y a yerto c a d á -
ver a l p a n t e ó n de las Tr in i tar ias . V i s -
tiendo el grosero l iáb i to propio de la 
hermandad, acariciado el noble y con-
certado semblante, que la regla descu-
b r í a á l a c o n t e m p l a c i ó n lastimosa de los 
devotos, por las perfumadas esencias 
que de las inmediatas y espesas arbole-
das brotaban abundantes; l impia , tersa 
y despejada la serena frente, velando los 
plegados p á r p a d o s la apagada l lama de 
los ojos, recogidas las manos, s in esfuer-
zo, sobre el pecho; sin cortejo, n i m u n -
dana pompa, era Cervantes conducido al 
eterno descanso, sobre los hombros de 
cuatro hermanos terceros, en rú s t i co 
a t a ú d . ¡Qué doloroso espec tácu lo ! Lope 
de Vega, mimado y favorecido por la 
suerte; Lope de Vega , el cantor de las 
fiestas palaciegas, el ídolo de las muche-
dumbres, que p o n í a su vena al se rv i -
cio de reprobados sentimientos, v iv í a á 
dos pasos de la casa del desdichado es-
cr i tor . E l F é n í x d e los ingenios s in t ió que 
se aproximaba el t é r m i n o natura l de sus 
dias, rodeado de no comunes anchuras y 
satisfacciones. Egregios p róceres s e n t á 
banse á su hogar; un ameno y espacioso 
huerto d á b a l e ocas ión , cu l t i vándo lo , pa-
r a desechar m e l a n c o l í a s ; y cuando, ago-
tada la existencia, r e c l a m ó la t ierra los 
f ú n e b r e s despojos, Madr id entero acom-
p a ñ ó l o s á la huesa, dando por tal mane-
ra indicios de un duelo que solo el t i em-
po m i t i g a r í a . /Inescrutables misterios del 
destino! Cervantes fallece en la i n d i g e n -
cia; Camoens y Gui l len de Castro rinden 
el á n i m o en la sala de un hospital; Mi l ton 
espira pidiendo limosna, y sin embargo, 
d e t r á s de sus harapos br i l l a refulgente la 
aurora de la inmortal idad. 
Entre Lope de Vega y Cervantes fijó 
Quevedo su domici l io . Vérnosle empa-
dronado en la calle del N iño , que recta 
conduce á la tumba del segundo. ¡A 
c u á n t a s consideraciones no lleva esta 
t r ip le a p r o x i m a c i ó n ! De un lado el fecun-
do poeta que, a c o m o d á n d o s e á las ex i -
gencias de su época , emplea sus talen-
tos en fomentar los g é r m e n e s que la v i -
c ian y ar ruinan; del otro dos poderosos 
g é n i o s que por caminos divergentes 
danse la mano cuando se t ra ta de censu-
rar excesos y s e ñ a l a r torpezas: Lope de 
Vega , corruptor y corrompido, no co-
l u m b r a el ideal de la v ida , c i rcunscr i -
b i éndose a l estrecho c í rcu lo de la v u l g a -
ridad en predominio; Quevedo, con sa-
t á n i c a complacencia, descubre la podre-
dumbre que corroe la fingida a l e g r í a de 
los dichosos; Cervantes, con intuiciones 
que asombran, s e ñ a l a el t r ip le derrotero 
de la v i r t u d , de la jus t ic ia y del buen 
sentido á las generaciones que h a b r á n 
de sucederle. 
m . 
En torno de estos g é n i o s a g r ú p a n s e 
legiones de artistas y literatos que hasta 
en nuestros mismos dias son á la mane-
ra de voluntarios guardadoresde los pre-
ciosos recuerdos que el barrio encierra. 
Sin atenernos á una c r o n o l o g í a r i g u r o -
sa, recordaremos que en la plazuela de 
San Juan nac ió el preciado autor del 
S í de las Niñas , D . LeanJro Fernandez de 
Mora t iu . y en la parroquia de San Se-
bastian, sepultura de Lope de Vega , re-
cibió las aguas del bautismo el no m é -
nos estimable D. R a m ó n de la Cruz. Dis-
t r i to preferido de los cultivadores de las 
bellas letras, fué asiento en el siglo x v n 
de la Academia Selvaje, que en su casa, 
Calle de Atocha, fundó D . Francisco de 
Selva, hermano del duque de Pastrana. 
Allí e x h i b i ó Cervantes algunos de los 
hijos de su entendimiento. Lope de Vega 
dió lectura á unos versos, s i rv iéndose de 
los anteojos de su r i v a l , y allí t a m b i é n 
c o n c u r r í a n , s e g ú n Soto de Rojas, los ma-
yores ingenios de E s p a ñ a , 
A c e r c á b a s e á su fin el siglo xvm, cuan-
do en la fonda de San Sebastian, p r ó x i -
ma a l cementerio del mismo t í tu lo , esta-
blec ían los restauradores de los fueros 
del buen decir, I r ia r te , Cadalso, Melea-
dez, Conti y Bernascone, otra academia: 
ref i r iéndose á ella, decadente y prost i -
tu ida en manos de Nifo y de Cornelia, el 
ingenioso M o r a t i u , crea la s á t i r a dra-
m á t i c a envuelta en la fábu la del «Café.» 
y halla medio de echar los fundamentos 
de la c r í t ica l i terar ia moderna, s a c á n d o -
la de las p o b r í s i m a s veredas á donde la 
llevara el art if icio de cultos y gerundia-
nos. É m u l a la actual centuria de sus pre-
decesoras, i n a u g u r ó en la calle de San 
A g u s t í n , casa de Abrantes , a l lá por los 
a ñ o s de 1835, el Ateneo de Madrid , cen-
t ro reconocido hoy de todo el movimien-
to intelectual de E s p a ñ a , y en el palacio 
de Vil lahermosa res idió la sociedad del 
an t iguo Liceo a r t í s t i co y l i terario, campo 
fecuudo donde a p u n t ó la r e g e n e r a c i ó n 
de nuestra decadente l i te ra tura . Pero 
hay m á s ; c e l e b r á r o n s e en la calle del 
Prado las reuniones li terarias que presi-
dia L u í s Sartorius; en la misma tuvo las 
suyas Roca de Togores, di l igente inves-
gador de la sepultura de Cervantes; re-
c ib ía Fernandez Guerra, cé leb res escri-
tores en la casa donde m u r i ó su padre, 
t a m b i é n literado d i s t ingu ido , calle del 
León , n ú m . 8, y Cruzada V i l l a m i l con-
g r e g ó la t e r tu l ia que tanto nombre le 
daria en la qu3 ahora denominan de Lope 
de Vega . 
Atraidos no se sabe por q u é incen-
t ivo ó fuerza misteriosa é inexpl ica-
ble, han v iv ido ó v iven en las cerca-
n í a s de las Tr in i ta r ias , el historiador de 
Cuenca Juan Pablo Már t i r y Rizzo; Mi ra 
de A m é s c u a ; Zo r r i l l a , que esc r ib ió su 
«Eco del to r r en te» en la plazuela de Ma-
tute, habitando la propia casa que Gon-
zález Brabo; A n d r é s Borrego, que tuvo 
la r edacc ión del «Correo Nac iona l» en el 
Nuevo Rezado; mientras acariciaba sus 
s u e ñ o s de g l o r i a el conde de San Lu i s , 
en uno de sus sotabancos, ta l vez el 
mismo donde ha residido nuestro quer i -
d í s imo amigo Vicente Barrantes; Romero 
L a r r a ñ a g a , morador por largos a ñ o s de 
la plazuela de J e s ú s ; Narciso Serra, ve-
cino de la calle de San A g u s t í n ; Patricio 
de la Escosura, de la del Amor de Dios; 
Gabriel G a r c í a Tasara, Pacheco, Manuel 
Moreno L ó p e z , Eduardo Asquerino, de la 
del B a ñ o , no tan apartada del barrio que 
nos ocupa; B r e t ó n de los Herreros, domi-
ciliado en la del P r ínc ipe ; Corradi, en la 
de Cantarranas; Valladares, Rosell, Car-
derera, Luis Guerra en el trayecto desde 
las casas de Santa Catalina al Prado; su 
hermano Aurel iano, ya citado, en la de la 
Magdalena; G i l de Z á r a t e , en la misma 
casa que pe r t enec ió á Quevedo, y en otros 
puntos, cuya d e s i g n a c i ó n fuera enojosa, 
Ventura de la Vega , Leopoldo Augusto 
deCueto, Eulogio Florentino Sanz, Pedro 
Antonio de Alarcon. Luis Rivera, A l e -
jandro L l ó r e n t e , Egu i l az , Manuel del 
Palacio, J u l i á n Romea, Eugenio Moreno 
López , Cueto y Herrera, Tamayo. Blas-
co, E á c r i c h e , Javier de R a m í r e z , los i n -
fortunados hermanos Bécquer , J o s é M a -
r í a Diaz, A g u s t í n Pascual, Fernandez de 
Sotomayor(el au t í cua r íu ) , Yuza, Gasset, 
Eduardo de M a r i á t e g u í , Mauuel de As -
sas, Isidoro Fernandez Florez, Pedro 
Mata y Carlos Frontaura . 
A los literatos y publicistas s iguieron 
los artistas: Francisco í iómulo C iuc ína -
to, Eugenio Caxes, Vicente Carducho, 
Manuel Pereira y B a r t o l o m é Contreras, 
pintores y escultores aventajados, a q u í 
residieron, y en ó rden á los tiempos ac-
tuales, para no ser difusos, solo recorda-
remos que Mendoza vive en la calle del 
B a ñ o , Pescador en la de San Juan, Diós-
coro Puebla en la de Atocha, Antonio 
Gisbert, en el Museo, residiendo antes en 
la calle de las Huertas, eu la propia casa 
donde ahora se escriben estos renglones 
y los Balacas en la de San A g u s t í n . Rou-
gerou y Benso en la deCervautes. Sierra, 
el grabador, en la de San Juan. Fe rnan-
dez Acevedo. en la Costanilla ue los Des-
calzos, Jover y Ortego en la dicha de las 
Huertas. 
Farsantes y comediantas e l ig i é ron lo 
con preferencia á todo otro punto. Hab i -
t á b a n l o en los siglos x v u y x v m Migue l 
Godinez; la cé lebre Josefa Vaca; la Ma-
r ía de C ó r d o b a , conocida con el pseu-
d ó n i m o de Amar i l i s ; Juan Rana, el i m -
ponderable gracioso; Juan Mudarra ; 
Francisco T r i b i ñ o ; el divino M i g u e l S á n -
chez; Isabel Ana; A g u s t í n Rojas; Alonso 
Olmedo; M a r i no Querol; la R í q u e l m e ; 
la T i r ana ; la bella Ladvenaut, y la no 
m é n o s famosa Mar ía Calderón , madrei de 
D. Juan J o s é de Austr ia , todos servido-
res de la c a r á t u l a ; S á n c h e z de Vargas . 
A n d r é s d j Vega , Juan Morales Medrano 
y D a m i á n Arias , autores de comedias ó 
entremesistas. A l principio de nuestro 
s iglo v i v í a Ri ta Luna en la calle de San 
Juan; Isidoro Maiquez h a b i t ó en la de 
las Huertas, saliendo para el destierro, 
donde d e b í a mor i r , del n ú m e r o 10 de la 
Santa Catalina; Pedro López , Pizarroso 
y Arjona, aparecen en la calle del Lobo; 
Valero, en la de Atocha; B á r b a r a Lama-
dr id , en la del León; Mate, en la plazue-
la del Ange l ; La tor re , en donde hoy ha -
bita Gregor io Cruzada; Guzman, Romea, 
Capo, C á r m e n F e n o q u í o , Mar io , Oltra, 
Calvet , Rochel , Benet t i , Paca Tutor , 
C á r m e n Carrasco y Joaquina Baus, en 
las de San Juan, Huertas, Amor de Dios, 
L e ó n , Santa Mar ía ó Relatores. 
Hasta la pol í t ica mi ró lo con afecto, y 
si un d ía tuvo en esta parte su residen-
cia el secretario D . L u í s Velazquez, tam-
bién el palacio del duque de Lerma fué 
teatro de las in t r igas y maquinaciones 
que, comenzando en el reinado de F e l i -
pe Ú I . h a b í a n de dar en t ierra con el 
prest igio de la realeza a ñ o s adelante. 
Nuestros padres han visto mor i r eu la 
calle de Cantarranas, n ú m . 45 nuevo, a l 
preclaro A g u s t í n A r g ü e l l e s , á M a r t i n de 
los Heros y á R a m ó n G i l de la Cuadra, 
c o m p a ñ e r o s inseparables del elocuente 
orador y virtuoso patriota. Nosotros con-
templamos á Sartorius ocupando la casa 
que fué del m a r q u é s de Ovieco en la ca-
lle de San A g u s t í n , á Gonzá lez Brabo 
huyendo al extranjero desde la de Lope 
de Vega; á Corradi e n c e r r á n d o s e como 
en una T e b á i d a en ol comedio de la pro-
pia v ía , á Emi l io Castelar reemplazando 
al ú l t i m o minis t ro de la G o b e r n a c i ó n 
bo rbón ico , en el cuarto que és te abando-
nara. 
Cuando la mayor privanza del duque 
de Le rma , el paseo á la moda e x t e n d í a s e 
entre el l ugen io del agua, frontero al 
hospital de Atocha, y la trasera de la 
huerta del magnate, desembocando en 
el p r a l o viejo de San G e r ó n i m o . Regis-
t ran las c r ó u í c a s de aquellos d í a s , m á s de 
una aventura escandalosa acaecida entre 
damas y galanes bajo sus corpulentos 
á r b o l e s , y fué el sitio palenque obl igado 
de a m o r í o s y pendencias, hasta que hu-
bo de sust i tuir leel sa lón construido f ren-
te á los jardines de Lerma, Maceda, A l -
cañ í ce s y Monterey. Mientras la có r t e 
de E á p a ñ a l l a m ó s e có r t e del Buen-Retiro, 
porque sus bosques y praderas eran la 
residencia habi tual de la que á su ta lan-
te r e g í a el conde duque de Olivares, el 
barr io de las Huertas a ñ a d i ó á sus acos-
tumbradores moradores buen n ú m e r o de 
empleados eu las oficinas de Palacio y 
no pocos soldados de la guardia pala-
t ina . 
C o n t r i b u y ó esta circunstacia en m u -
cha parte, á acrecentar el n ú m e r o de las 
sacerdotizas de Priapo, que en él coloca-
ban sus altares , d á n d o s e el caso de 
que una previsora a u t o r i d a d — s e g ú n 
asienta p luma competente — intentara 
v incu la r en este distr i to los templos del 
degradante culto, obligando á sus i m -
p ú d i c a s a d o r a t r í c e s á habitarlo. ¡ S i n g u -
lar coincidencia! exclama el escritor que 
nos suminis t ra la noticia la ap rox ima-
ción ins t in t iva h á d a l o s hospitales de los 
favoritos de las musas y de las sacr í f ica-
doras de V é n u s Citerea! 
I V . 
Cuando durante las altas horas de la 
noche el autor de este esbozo cruza por 
en frente del templo que en su sentir 
guarda el precioso tesoro de los c e r v á n -
ticos despojos; siguiendo an t igua cos-
tumbre , consagra melancól ico y t i e r n í 
simo recuerdo á la memoria del muerto; 
y la soledad de la desierta calle, el si len-
cio que en ella reina, l a t ib ia luz espar-
cida por el espacio que lucha eu vano 
con las sombras, el aspecto mismo, an t i -
cuado y e x t r a ñ o de algunas viviendas, y 
hasta el t a ñ i d o de la esquila que marca 
á la t r i n i t a r i a el trascurso de la v i g i l i a ; 
h á b l a n l e con el lenguaje mudo, pero elo-
cuente y poderoso de la f an t a s í a , del va-
te que con su aliento llena el p r iv i l eg i a -
do recinto. 
A m a r g a pena le contrista entonces, 
que el simulacro del manco p re sén ta se l e 
triste y amari l lo , con la ropil la por el uso 
destruida, con el cuerpo ga l la rdo , que 
ahora deformó la h id ropes ía , con las bar-
bas blancas y macilentas, la color que-
brada y el mi ra r turbio y vacilante. 
Mientras cerca de su albergue, los codi-
ciosos F ú c a r e s , atesoran cuantiosas r i -
quezas, secando las fuentes de la Hacien-
da nacional; y al lá abajo, d e t r á s de las 
tapias del J e s ú s , Le rma , para obsequiar 
á los rey es, que no se d e s d e ñ a n de h a b i -
tar bajo 1 os techos de su palacio, consu-
me tesoros, á poca costa reunidos, en os-^ 
tentosos festines, sin que uno siquiera de 
los relieves de su mesa venga á r e g o c i -
j a r a l valeroso soldado de Lepante y de 
las Terceras; mientras producciones age-
nas de i n v e n c i ó n y frutos l i terarios s in 
e n s e ñ a n z a n i m é r i t o i n t r í n s e c o , encum-
bran á sus autores hasta la cúsp ide de la 
mayor for tuna , Cervantes, discreto y 
prudente a l lado de los soberbios y pe-
tulantes; agudo y festivo sin atrepel lar 
las leyes del decoro n i d é l a s usuales con-
veniencias; morigerado, sufrido, y autor 
del l i b ro m á s popular de cuantos se han 
impreso, devora las mortales ansias de 
sus acerbas p o s t r i m e r í a s . 
Mas si nuestro hé roe no s e g u i ó á la 
cór te eu sus frecuentes y dispendiosas 
gi ras ; si sus comedias fueron rechazadas 
por los representantes á la vo lun tad de 
otros dramaturgos encadenados; si los 
grandes no le enviaban sus carrozas para 
trasladarle á la casa de sus mancebas, 
de jándo le ¡oh mengua! mori r casi de 
hambre y de estrechez; si nn escribano 
le lanzaba de la calle del Duque de A lba , 
f a l t ándo le recursos para abonar los a l -
quileres ca ídos , en cambio Cervantes re-
c ib ía en el no aderezado albergue que le 
d e p a r ó la compasiva amistad, la visita 
de los hidalgos franceses que, a t r a í d o s 
por su fama, a c u d í a n á saludarle entre 
a t ó n i t o s é indignados «de que á t a l hom-
bre no le tuviese E s p a ñ a m u y rico y sus-
tentado del Erario púb l i co ;» y pod ía es-
c r ib i r aquellos inmortales versos, que 
dicen: 
«La virtud es un manto coa que lapa 
Y cubre su indecencia la estrecheza. 
Que exenta y libre de la envidia escapa,» 
y dar ocas ión para que una mano j u s t i -
ciera esculpiese sobre su mezquina t u m -
ba este grandioso epitafio: 
Caminante, el peregrino 
Cervantes aquf se encierra: 
Su cuerpo cubre la tierra. 
No su nombre, que es divino. 
E n ña , hizo su camino; 
Pero su fama no es muerta. 
Ni sus obras, prenda cierta 
Deque pudo, á la partida 
De esta á la eterna vida 
Ir la cara descubierta. 
Por eso a l echar una postrera mirada 
sobre l a iglesia de las Tr in i ta r ias , con-
vert ida para el que esto escriba en reve-
renciado mausoleo, cree firmemente que 
hay a lgo m á s sólido y encumbrado que 
los bienes y d á d i v a s de la riqueza y del 
p o d e r í o , piensa que existe otra superior 
r e g i ó n á la del fausto y la soberbia, y es 
aquella sublime esfera donde solo alienta 
el g é n i o á q u í e u a c o m p a ñ a n la modestia 
inseparable del m é r i t o verdadero, el no 
amenguado deseo del bien y la callada 
v i r t u d , que no por caminar silenciosa y 
sin séqu i to por la t ierra, deja de ser o ída 
y estimada por cuantos quieren se rv i r la 
y acrecentarla. 
A l d iscurr i r sobre el barr io de las 
Huertas, con propiedad llamado de las. 
Musas y en realidad de Cervantes, no 
nos fué dado prescindir de este coloso; 
n i era permit ido tomar otro rumbo cuan-
do su g l o r i a y su renombre e s t á n escri-
tos, encsu3 principales calles, con rasgos 
imperecederos. 
FRANCISCO M TÜBI.VO. 
WASHINGTON Y NAPOLEOxN. 
Para hacer la historia de estos dos hombrea, 
habíamos de recorrer los hechos de medio siglo 
en dos Continentes, y no es este nuestro obje-
to. Nos proponemos únicamente poner unos 
frente á otros los juicios que la posteridad ha 
formado de esos hombres que tanto influjo ejer-
cieron en los destinos de su patria y del mundo 
entero: resalta en el uno la abnegación, la bon-
dad, el desinterés, el patriotismo, unidos á una 
conciencia recta, á una razón segura, á un va-
lor á toda prueba; sobresale en el otro la ambi-
ción, el egoísmo, la avaricia, la sed de mando, 
y envuelto en la más refinada hipocresía, el 
desprecio á todas las virtudes y el olvido de to-
dos los deberes coa atención exclusivamente al 
engrandecimiento personal. Washington sacrifi-
caba su tranquilidad y sus intereses al bien de 
su país, á la independencia y la libertad: cuan-
do después del tratado de paz y reconocimiento 
sus oficiales le ofrecieron la corona, él la recha-
zó con indignación censurandoágriamente aquel 
insulto que se hacia á la nueva patria, dolién-
dose que tanto esfuerzo y tantas glorias quisie-
ran aun entregarse á merced de la tiranía y el 
despotismo. 
Washington levantaba en América la repú-
blica. Napoleón mató la república en Francia; 
el uno se entregaba á la humanidad para redi-
mirla y enaltecerla; el otro avasallaba las na-
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ciones para alzarse más grande sobre sus des- | 
pojos. Son dos tipos, dos caraciéres , dos con-
diciones opuestas. Mientras Washington afirma 
la nacionalidad, consagra las libertades públi-
o s , se entrega absolutamente al bien por el 
bien, Booaparte todo lo explota y de todo abusa 
para su medro personal. Washington se hubiera 
sacrificado por la libertad y por la patria. Booa-
parte hubiera sacrificado á su insaciable ambi-
ción lodos los intereses de su patria, hombres y 
cosas, presente y porvenir. Washington estima-
ba al hombre como un destino, como una enti-
dad; engrandecerlo en sus medios y en sus ac-
ciones, romper las trabasque pudieran dificultar 
su embarazada marcha , era su objeto. Bona-
parle pretendió hacer de ios hombres, no aun 
sus auxiliares, sino sus instrumentos: la virtud 
en el americano, la pasión en el corso: la ver-
dad, la rectitud, la justicia en ano; en otro la 
perfidia, la hipocresía, la soberbia. 
Washington, sin tanto talento acaso , fué 
más pensador; con el mismo valor fué más nom-
bre, con la misma energía f i é más constante; 
después de ambos el brillo del conquistador se 
apaga, la fama del patricio luce más brillante 
cuanto más pasan los tiempos y se renuevan las 
generaciones: del defenso* de la humanidad y de 
sus derechos queda la obra, el monumento; del 
guerrero ambicioso, una espada enmohecida, 
una memoria triste, algún recuerdo de maldi-
ción, las censuras de la historia. 
Washingtonpusosu espadaal serviciodeldere-
cho. Nieto de un inglés y afecto al trono del que 
su familia habla recibido favores y distinciones, 
solo consintió en separarse de la metrópoli cuan-
do la unión se declaró incompatible coa la liber-
tad, pero desde ese momento hizo propósito i r -
revocable de afianzar una república donde lo-
dos los intereses tuvieron amparo, y todas las 
creencias y opiniones garanih. 
Al comenzar la guerra tenia 42 años (nació en 
22 de Febrero de 1732 en Bridges, junto al Po-
lomac, Virginia). Su primer acto al aceptar el 
puesto de general en jefe que sus compatriotas 
le confiaron, fué renunciar el sueldo: durante el 
curso de la guerra da la Independencia, más de 
una vez, con su fortuna privada, apagó el ham-
bre de su ejército, y solo aceptó retribución 
cuando sus intereses no le permitieron nuevos 
sacrificios: veamos lo que de este hombre me-
morable dice Enrique T . Tuckerman. 
«La memoria de Washington debe ser querida 
para su patria y excitar justamente el orgullo 
nacional, y tanto el artista como el autor, no po 
drian pensar en aquel gran hombre sin sentirse 
poseídos de profundo respeto y admiración.» 
«El jóven Virginio se educó impensadamente de 
la manera que más convenia para seguir la car-
rera militar: adquirió práctica en la topografía, 
é hizo en ella, como en otros esludios, las más 
rápidos progresos, merced á su constante apli 
cion, familiarizóse coa la fatiga, con los viajes á 
pié y á caballo, atravesando corrrientes, bos 
ques, montañas y pantanos, y se habituó, en fin, 
a loda clase de molestias y privaciones.»» 
«Benigna fué la influencia á que se vió sujeto 
"Washigioo en su primera juventud, pues vivien-
do en un dominio rural, aficionóse á lodos esos 
placeres, ocupaciones y trabajos propios de los 
que se dedican á la agricultura.» «Durante los 
primeros años de su carrera no ocurrió hecho 
notable ni encontró quién lisonjease sus aspira-
ciones militares.» «Tan identificados estamos 
con el carácter de Washington y tan persuadidos 
de que nada empañó el lustre de su gloria, que 
olvidamos que cuando se encargó del mando del 
ejército, no era muy conocido, ni se creyó su 
carácter á propósito para el caso; los oficiales 
que continuamente le trataban, sus compañeros 
del ejército francés, sus vecinos de Monte-Ver 
non y algunos hombres de Estado que tenian 
noticias de sus antecedentes y su reputación 
privada podian apreciar su integridad, su valor 
y demás relevames cualidades, pero la mayoría 
de los que se alistaron para lomar parle en la 
gran lucha y otros muchos que querían ver de 
lo que era capaz, le consideraban como un jefa 
extraño.» 
«Ningún período de su vida fué más triste que 
el que trascurrió en los primeros meses en qu 
estuvo i la cabeza del ejército: los ambiciosos se 
burlaban de su prudencia, sus más íntimos ami 
gos desconfiaban de su capacidad militar, y se 
le lachó injustamente de ser un hombre poco 
activo. La tranquila confianza, el profundo sen 
timiento que revelan las cartas que escribió du 
rante aquella crisis dan á conocer cuánta era l 
confianza y el heroísmo de su alma. No era solo 
el hombre que ansia llevar á cabo arriesgadas 
empresas, que desprecia los peligros, que tiene 
sed de gloria y se halla dispuesto á toda clase 
de sacrificios; era un modelo de resignación, 
esto lo prebó en distintas ocasiones sufriendo 
rudas pruebas á que acaso no hubiera podido 
resistir otro.» 
«Un hombre de más ambición lo hubiera ar 
riesgado todo en un desesperarado encuentro 
un hombre ménos digno no hubiera sostenido 
lambien la autoridad, donde la disciplina mili-
tar era tan Imperfecta; un hombre más intere-
sado se habría comprometido quizá irreflexiva-
mente; otro ménos celoso habría abandonado 
su causa poseído de un justo resentimiento; un 
hombre, en fin, cuya vida no fuera tan ejemplar 
habría excitado desde luego desconfianza. Solo 
un hombre de su elevado carácter hubiera po-
dido dominar los elementos de discordia que le 
rodeaban, concentrando las opuestas ideas del 
pueblo, y bien puede asegurarse que si su ejem-
plar modestia no fué entre todas sus brillantes 
cualidades la que ménos contribuyó á concillar 
los ánimos, cosa tan esencial para el buen éxito 
de la causa que se defendía. 
«Por su serenidad en los peligros, por su rec-
to juicio, y sobre todo por su excesiva modera-
ción, forma un contraste notable con los demás 
héroes que se han conocido en el mundo. ¿Qué 
pedia él en recompensa de la victoria? Conse-
guir el engrandecimiento de su nación.» «En el 
mundo moral las cualidades ocultas son las más 
vitales: si Washington hubiera sido üa hombre 
frió é impasible como muchos aseguraban, no 
hubiera ejercido seguramente esa influencia 
personal que ninguno ha llegado á obtener. No 
respetaban los hombres en Washington al hom-
bre heróico solo apreciable por su rectitud y 
leales intenciones, sino á uno cuya alnu era tan 
noble y sensible como agudo su ingenio y enér-
gica su voluntad. 
«Accesiblejmásque ningún otro al sentimiento, 
conservaba su serenidad en medio de los peli-
gros y de las catástrofes, merced al inmenso do-
minio que tenia sobre sí mismo. Después de re-
tirarse Washington de la vida pública su carác-
ter no varió en nada, pues siempre predomina-
ban en él los sentimientos humanitarios, la mo-
destia y el heroísmo. 
»Aun cuando estuviera persuadido de su im-
portancia, nunca experimentó orgullo ó vanidad; 
muy léjos de esto, sentíase dominado por el 
temor que asalta á todo hombre honrado que 
duda si tendrá bastantes fuerzas para desempe-
ñar una misión peligrosa y difícil. No debe ol-
vidarse que Washigton fué el encargado de or-
ganizar un Gobierno desconocido en el país, y 
empresas como esta vastan para hacer pensar á 
los hombres más avisados: fundar una república 
constitucional, después de una obstinada lucha, 
era motivo bastante para que el presidente y los 
hombres políticos se entregaran á graves refle-
xiones ante la basta empresa que acababan de 
terminar y ante la inmensa responsabilidad en 
que incurrían.» 
«Siempre se distinguió por su actividad y su 
constante afán de mejorar las condiciones del 
país, y á esto se debieron los adelantos de la 
agricultura, el aumento de la riqueza y la faci-
lidad de las comunicaciones.» «Su reconocido 
desinterés, sus consideraciones para con los de-
más, su moderación en la vieioria, su calma y 
serenidad en medio de los peligros, su heróica 
abaegacion, su ardiente patriotismo, su amor á 
sus semcjflnles, eran cualidades dominantes en 
Washington. 
Comparando la correspojdoncia de Washing-
ton coa la de Napoleón, se halla un notable 
contraste y se comprende desde luego cuáo dis-
tinto es el carácter de estos dos grandes hom-
bres: en la segunda se revela ciertamente el g é -
nio militar, pero el amor propio, la arrogancia, 
la ambición y el egoísmo se anteponen á tolo 
afecto, mientras que las cartas de Washington 
dan á conocer sus seniimientos generosos cuan-
do trata de reconciliar á Gage con Schuyler, 
cuando comunica á Reed sus apuros, cuando se 
ocupa de los asuntos del Gobierno, sin desaten-
der sus importantes operaciones militares. 
Su tranquila serenidad, su espíritu reflexivo 
se revelaron particularmente al ocurrir las defe-
rencias entre la maJre patria y las colonias. Su 
excesiva modestia le hacia desconfiar de sí mis-
mo, y esto lo prueba, no solo la vacilación en 
aceptar el mando cuando primeramente se le 
confirió, sino su resignación en la derrota, su 
tranquilidad en la victoria, su humildad al em-
puñar ¡as riendas del Gobierno obedeciendo á 
la voz de su patria, su constante deferencia á 
todas las Asambleas de representantes, sus in-
formes, y, por último, las sencillas costumbres 
que observó hasta el último dia de su vida. 
«Washington fué, á no dudarlo, uno de los po-
cos héroes que conservó siempre los sentimien-
tos humanitarios y generosos, su bondad y sus 
amistades, sin olvidar jamás sus deberes y sus 
obligaciones.» 
«No se necesita hacer un análisis profundo 
para conocer la diferencia entre IOJ rasgos que 
hicieron adquirir á Washington su renombre y 
aquellos á que debieron principalmente sus 
triunfos Alejandro, César y Napoleón; el amor 
al pueblo y á su patria hacia que se reflejara en 
el alma del héroe americano esa sencilla majes-
tad, esa moralidad ejemplar, ese desinterés mag 
oánimo y nobleza de sentimientos que hicieron 
su nombre querido á la humanidad. 
Nunca se demostró tan palpablemente que la 
rectitud y la dignidad son los grandes principios 
reconciliadores, así de la vida social como do 
méstica; que son el núcleo alrededor del cual se 
purifican los elementos de la integridad naciona 
por muy dispersos y pervertidos que se hallen, 
y, por último, qne los hombres verdaderamente 
amantes de la justicia y fieles á sus deberes se 
convierten, no en deslumbrantes meteoros ni en 
heróicos conquistadores, sino en oráculos de 
fe pública. E l apelativo aplicado á Washington 
es una prueba admirable de esto, y dá una pro 
funda significación á la magnífica idea de que I 
Providencia no quiso concederle hijos para que 
su país pudiera llamarle padre. 
En el mismo sentido se habla expresado Juan 
Marsahall en el discurso que pronunciara ante 
el Congreso al tener noticia de la muerte de 
Washington, discurso que concluía con estas 
palabras: «Todos sus conciudadanos rendirán un 
tributo á la memoria del general heróico, del 
eminente patricio, del virtuoso sábio, y enseña 
ráo á sus hijos á no olvidar nunca que el fruto 
de su trabajo y su ejemplo son su única heren 
cía.» E l general Enrique Lee, en su oración fú 
nebre, dijo: «Fué el primero en la guerra, el 
primero en la paz y el más querido de sus con 
ciudadanos: no tuvo tampoco igual por su hu 
mildad en la vida privada, piadoso, justo, ha-
mano, sincero, noble y digno edificaba con su 
ejemplo á cuantos le conocían y trataban.» 
Ramsay, Fisher Ames, Everett, Webster y 
otros muchos escritores y hombres de Estado 
han tratado de bosquejar el retrato de Washing-
ton, conviniendo tolos en que si ha podido ha-
ber hombres de géoío más brillante, niaguno le 
excedió en honradez, en abnegación, en digni-
nidad y en patriotismo. Los mismos enemigos de 
la administración de los ocho años reconocieron 
el valor y las virtudes del paire de la patria; 
tuvo adversarios de su política, pero ninguno 
enemigo. 
Acaso sea este el primer ejemplo en la histo-
ria; la inmensa mayoría del pueblo america-
no le amó, el que no le amaba le respetó, 
todos lloraron su muerte, la nación vistió luto. 
L a misma Inglaterra, á pesar de sus derrotas, 
de sus pérdidas y de sus intereses encontrados, 
llamó á Washington grande é inmortal. Un m-̂ s 
después de su muerte (14 Diciembre de 1799) 
escribía un periódico inglés algunos apuntes 
biográficos, de los cuales copiaremos unos pár-
rafos: 
«Pocas personas, decia, se han encontrado en 
presencia de Washington sin experimentar há-
cia su persona cierto respeto. La historia no nos 
presenta hasta aquí un tipo tan digno de admi-
ración, pues ni una sola mancha empañó su re-
putación. Era un hombre dotado de tan raras 
cualidades, que ni en un solo acto de su vida se 
observaron tendencias al vicio ó á la debilidad; 
en todo cuanto hizo, dijo ó escribió, notóse 
siempre la mayor precisión y exactitud, y sus 
cualidades se armonizaban de tal modo, que re-
sultaba el más perfecto conjunto. Su carácter 
siempre constante y uniforme no adolecía de 
ninguna de esas mezquindades que se encuen-
tran á veces en semejante clase de hombres; no 
era arrebatado y escénirieo, sino tranquilo y 
afibte, de sentimientos elevados, poco amigo de 
lisonjas y de pomposos elogios. 
»EI general Washington no era el ídolo de un 
dia, sino el héroe de las edades. Colocado en 
una situación de las más críticas al principio de 
la guerra en América, aceptó el cargo que se le 
confiara, que era el mis peligroso y de más res-
ponsibilidad. Su perseverancia venció todos los 
obstáculos; su moderación concilió los ánimos; 
su génio le hizo encontrar recursos; merced á 
su experiencia y penetración pudo dirigir con 
buen éxito las operaciones militares, y gracias á 
su valor á toda prueba obró de la manera mis 
conveniente, sin cuidarse de las murmuraciones 
de la ignorancia y despreciando los tiros de la 
maledicencia. Sabia cómo conquistar esperando 
con paciencia el momento de la victoria, y se 
hizo digno de elogio al despreciar censuras in-
merecidas, pues en los momentos más árduos de 
la lucha su prudente firmeza fué la salvación de 
la causa que defendía. En todas ocasiones obró 
con el mayor desinterés; y haciéndose superior 
á las pequeneces del mundo, pareció que solo 
influía en él esa ambición, que se ha llamado 
justamente el instinto de las almas elevadas; su 
único móvil era el bienestar de su país, la felici-
dad de su patria, sin que le anímase el estímulo 
de proyectos ambiciosos ni el deseo de adquirir 
fama: la gloria era para él una cosa secundaria. 
»Como debió su elevación al poder al voto 
unlnime de sus conciudadanos desempeñó su 
importante cargo con gusto, pues no habiendo 
solicitado, ni usurpado el dominio á nadie, no 
tenía que luchar con la oposición de los rivales 
ni con enví l iosos enemiga. Su gobierno fué 
suave y pacífico, benéfico, liberal, s íbio y jus-
to. Su prudente adminisiracion consolidó y en-
sanchó el dominio de la naciente república, y al 
dimitir el mando quedóle la satisfacción de dejar 
en el Gobierno que él había contribuido á resta-
blecer, los frutos de su sabiduría y el ejemplo 
de sus virtudes. Eu medio de tantos hombres 
ambiciosos que luchan entre sí para llegar al ú l -
timo escalón del poder, sin reparar á veces en 
los medios, es consolador encontrar un carácter 
como el de Washington, cuya nobleza debe ad-
mirarse é imñarse su honradez. El fué an con-
quistador de las libertades de su país: un legis-
lador sábio. Nunca empañó el brillo de su glo-
ria ningún» de esos excesos en que suelea incur-
rir los grandes hombres. Sufama llegará á todos 
los países y á todas las edades; el nombre del 
general Washington, que sus contemporáneos 
admiran, será trasmitido á ta posteridad, y la 
memoria de sus virtudes existirá mientras se 
considere el patriotismo entre los hombres como 
una cosa sagrada.» 
E l célebre fotógrafo Stuast habla observado 
que las facciones dál héroe americano indicaban 
las más ardientes pasiones, y siendo esta obser-
vación cierta, tanto más seria de admirar la 
grandeza del hombre que con el esfuerzo de su 
voluntad y de su inteligencia logra vencer los 
vicios de que le dotara la naturaleza. Casi un 
siglo ha pasado desde la muerte de Washiug-
ton: su memoria vive en el pueblo americano 
como al espirar el siglo xvm: su nombre es la 
bandera de todos los patriotas del mundo: á ma-
nera que los tiempos avanzan, crece y se extien-
de su fama: no hay pueblo que no le quiera te-
ner por amigo, por compatriota ó por conseje-
ro. La historia, pródiga en grandes hombres y 
brillantes géaios, no había deparado un ejemplo 
tan perfecto de honradez, de desinterés, de pa-
triotismo, de energía y de modestia. P i l ló el 
primer puesto para el peligro, el último para la 
recompensa: consagró su vida toda entera á la 
libertad, al bien de su patria, y más dispuesto 
al sacrificio que á la dominación, bajó del poder 
con la conciencia tranquila, temiendo solo no 
haber podido hacer bastante por la felicidad y 
por la gloria de América. 
Enemigo de la esclavitud por humanidad, por 
educación y por raciocinio, habla querido em-
prender la reforma y la hubiera llevado á cabo á 
no oponerse obstáculos insuperables que com-
prometían la independencia nacional y que I n -
glaterra hubiera aprovechado para reducir á sa 
dominio los pueblos no aun del lodo emancipa-
dos. 
Si hemos de creer á autores ilustres de A m é -
rica, Washington bajó á la tumba con el pesar 
de no haber podido abolir la esclavitud. 
Tal era el gran Washington. Observemos aho-
ra lo que del gran Napoleón dicen sus compa-
triotas. Guizot, le llama usurpador del talento; 
Toiers, un orgulloso, un apóstata, un nido de 
vanidades, un genio de destrucción; Víctor H u -
go, le acosa de infamia, de traición; «una gran-
deza, dice, que solo pudo ser graade rebajando 
el nivel de los demás; un déspota que arruinó 
un pueblo por tiranizar un continente, la per-
sonalización de la soberbia; un hombre que se 
creyó un Dios y que hizo á su alderredor el ser-
vilismo y la bajeza; un talento extraviado que 
quitó á Francia la libertad para darle lágrimas y 
ruinas, y prepararle la vergüenza.» Pelietan, le 
considera un obstáculo para el desarrollo y 
grandeza de la Francí i, un talento sin virtudes, 
sin humanidad, sin pudor, un aventurero coa 
fortuna: Louís Blanc le juzga no ménos severa-
mente; pero todos los historiadores, no obstante 
sus censuras, reconocen el valor y el genio; otro 
historiador de acreditada nombradla en mate-
rias biográficas ha recogido el rumor y los j u i -
cios de su tiempo, y los ha resumido en esta cr í -
tica. 
uLa historia no es solo un drama, es también 
la justicia. Los coaquistadores y los déspotas 
tendrían mucha ventaja sobre la verdad si no se 
les juzgase como Napoleón ha sido juzgado has-
ta aquí, mas que por la fama de sa nomb-e y el 
expleador de su gloría. Hay aduladores de notn-
bradía, como hay adula lores de poder, por que 
la nombradía es también un poler, y cuando 
alguno se coloca en el rádio de un gran nombre 
quiere participar de su prestigio y anonadar al 
mando con la autoridad de su ídolo. Pero este 
po ler de la nombradía de hecho, es también un 
poder malo, al que debe tenerse el valor de re-
sistir en una justa medida para nue la posteri-
dad no se doblegue como el siglo, la moral no 
se desaliente como la independencia y para que 
la virtud tenga al ménos su protesta y su tes-
• Napoleón no es un nombre de Plutarco sino 
de Maquiavelo: su móvil no fué ni la virtud ai 
la patria, sino el poder y la fama. Ayudado por 
circunstancias que ningua hombre encontró j a -
más ni aun César, y por un genio de la fuerza igual 
á su obra, se propuso poseer el mundo á toda 
costa, no mejo-arlo ni engrandecerlo. Este mis-
mo objeto evidente en todas las acciones de su 
vida, las rebaja y pervierte á los ojos de la ver-
dadera política. 
El hombre no ha nacilo para ser su propio 
objeto, para hacerse el centro de las cosas h u -
manas, para convertir al mundo en su servicio, 
sino por el contrario para ser en cuanto de él 
dependa, el medio, el instrumento, el servidor 
de la tierra, para sacrificarse sí preciso fuere por 
el bien de su pueblo, para engrandecerse no ea 
él mismo, sino en el pueblo, ser eterno, y ea el 
espíritu humano mejorado y engrandecido por 
sus obras. ¡Hé aquí el tipo! jHé aquí la verda-
dera grandeza! Allí está la alta política y la glo-
ria inmortal, porque allí está la virtud del hom-
bre de Estado, no según la historia sino según 
la naturaleza. 
Ahora biea, el pensamieuto de Napoleoa fué 
el pensamiento contrario. 
Entendemos por plan de vida la significación 
general y continua de todos los actos de ua 
hombre de historia y la tendencia enastante de 
su pensamiento ó de su instinto manifestado por 
sus costumbres. E l hombre no es una abstrac-
ción, no es una idea matemática, es un hombre, 
es decir, una inconstancia, una movilidad, una 
ioconsecueacía viviente. 
E l plan de vida en ua hombre histórico es sa 
carácter. Así, pues, en el carácter de Napoleón, 
más habitualmente reveía lo ea sus actos y ea 
sus pensamientos, buscamos su moralidad ó su 
deprabacion, su pequenez ó su grandeza, para 
ofrecerlos á los ojos mé ios deslumhrados de la 
posteridad. E a dos palabras, su inspiracioa pro-
venía habitualmente del m í ' i l o t él ó de él al 
mundo, de la abnegación ó del egoísmo. Hé 
aquí á lo que respondemos interrogando su me-
moria, no para rebajarla, sino para que no per-
vierta el porvenir. 
«Nació en Córcega (15 Agosto de 1769, ciudad 
de Ajaccio). Aquella isla buscaba su iolepen-
dencia: se declaró contra Paoli. libertador de su 
cuna, trató de escoger una pítria y e s c o g i ó l a 
más agitada, la Francia. Presintió una precoz 
sagacidad deiastinto, que los grandes azares de 
la fortuna soa los grandes movimientos de las 
cosas y de las ideas. Hervía entonces la revola-
cion francesa y se lanzó en ella; la gobernaba el 
jacobismo y le ensalzó, aparentó los principios 
radicales, las exageraciones demagógicas, su lea-
guaje, su trage. su cólera, su popularidad. E s -
cribió La Cena de Beaucaire, arenga de club ea 
sus campamentos. Subía ó bajaba la revolucioa 
segan los accesos de ardor ó de frialdad de la 
opinión en París, subió y bajó con ella, sirviendo 
con igual celo á. los convencionales en Tolón, i 
thermidoriaoos en París, i la Convención contra 
los demagogos, áBarrasyal directorio contralos 
realistas: todo por las circunstancias, nada por 
los princioíos; prévío el poder, ayudó al triunfo 
y se elevó indefinidamente sobre tolos y por to-
dos. Jóven de la raza y del tiempo de aquellas 
repúblicas italianas que alquilaban su valor y su 
sangre á todas las facciones, á to las las causas 
con tal que las engrandeciesen, ofreció sa inte-
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ligencis, y su espada al más resuello 6 al más 
feliz. 
»CQ su juventud, basta eotooces oscura, no se 
v é ningún escrúpulo de opinión de principio ni 
de virtud pública. Tampoco se vé más en su 
fortuna rápida. E l origen de ella fué el favor del 
más iofluyente de los directores (Carnot) con 
una mujer hermosa familiarizada con los pode-
rosos de la época; Barras le dié por dote el ejér-
cito de Italia. Esparció la juventud por los en-
vejecidos campamentos; les infundió entusias-
mo iniciándoles en la nueva táctica; inventó la 
audacia, ese génio de las guerras revoluciona-
rias, aceleró los movimientos de los ejércitos; 
aumentó diez veces el tiempo por la rapidez de 
las marchas; desconcertó los cálculos y la pru-
dencia de los alumnos de Federico y Paudon; 
conquistó, pacífico; hace desaparecer á unos y 
respeta á otros; pactó con el fuerte en la opinión 
de los pueblos, como Roma; arrasó sin pretesto 
ni compasión á los débiles, como Venecia; usur-
pó atrevidamente la autoridad, la diplomacia y 
el principio de su gobierno; tan pronto procla-
maba, como hacia traición; vendió el dogma de 
la revolución francesa según la oportunidad y 
las necesidades de su popularidad, personal en 
Italia y en Leoben. 
»Aquí restableció el despotismo, allí consagró 
la teocracia, más allá traficó con la independen 
Cia de los pueblos, y en otra parte vendió la li 
bertad de la conciencia. Ya no era el general de 
una revolución, sino el negociador de una re 
pública. Era el hombre que trabajaba por sí y 
para sí á expensas de lo los los principios, de 
todas las revoluciones y de todos los poderes que 
le habían facilitado medios pera ello. Desapare-
cieron los frutos del entendimiento humano, los 
del siglo XVÍII de la filosofía moderna y de la 
revolución francesa. Solo aparece Bonaparte; 
ya no es un siglo el que se conmueve, es un 
Lombre que se burla de un siglo y que se sus-
tituye á una época; ya no hay Francia, revolu-
ción ni república; él, nada más que él, y siem-
pre él . 
• La revolución, embarazada con él . le envió á 
que pereciese ó se engrandeciese en Egipto. A 
otro continente otro hombre, pero en punto á 
conciencia el mismo. Se anunció como el reno-
vador del Oriente, y según decía, llevaba la l i -
bertad europea. Primero trató de convencerle 
que era preciso dejarse conquistar; el fanatismo 
mahometano era un obstáculo para su domina-
ción; en vez de combatirle le lisonjeó; se decla-
ró en favor de Mahoma contra las supersticiones 
europeas. Se valió de las religiones como me-
dios de política y de conquisla. 
L a lejanía dá prestigio á proezas contra una 
raza enervada, proezas exageradas por la fama, 
pero que recuerdan la poesía de las Cruzadas. 
Loque buscaba allí era la nombradla y la imi-
tación de Alejandro. Así fué que al primer revés 
en San Juan de Acre abandonó la conquista el 
imperio y sus sueños asiáiicos, y dejó su ejér-
cito sin recursos y sin probabilidades de una ca-
pitulación. Pasó á bordo de un buque velero, y 
pasó adonde estaba la realidad; se anticipó al 
rumor de sus reveses y sorprendió la populari-
dad. Miró la república; vió que babia pasado la 
ñora de los peligros anárquicos, porque los po-
deres se iban regularizando, que los ejércitos 
mandados por sus rivales triunfaban, y que el 
Gobierno democrático, comprado á tanta costa 
por la nación, llegarla á ser si le dejaba, un 
obstáculo para la ocupación de un soldado. 
Conspiró á mano armada contra aquel cuerpo 
que le habla entregado su fuerza, corrompió á 
sus compañeros de armas, engañó á los direc 
lores, violó la representación, desgarró las le-
yes con sus bayonetas y se apoderó de su páiria 
L a Francia era un pueblo; ya no fué más que un 
hombre y el hombre era é l . . . 
«Consumado ya aquel crimen anli-nacional y 
anti-revolucionario, fué preciso hacerle sancio-
nar por la opinión; habla dos: una republicana 
y progresiva que impelía al mundo bácia ade-
lante, por la corriente de la verdad, de la liber-
tad y de la virtud cívica, y otra contra-revolu-
cionaria y retrógrada que procuraba conducir 
las insliluciones y el espíritu humano á la es-
clavitud, á las preocupaciones y los vicios de lo 
pasado: no apreció la verdad de cada una de 
ellas, sino su fuerza : vió que la verdad estaba 
con la libertad pero que la fuerza estaba en la 
contra-revolución. 
•Se precipitó en ella por que le llevaba á un 
trono. Explotó el cansancio, compró la venali-
dad, intimidó á la cobardía, favoreció las apos-
lasfas del dia, y calmó con grados y autoridad la 
ambición del gobierno militar el méoos liberal 
de todos los poderes. Reinó por fio en su país, 
que desapareció á su vez bajo el trono en que 
él se colocó. 
Para que el trono se sostuviese era necesario 
un principio. Todavía podia escoger; podia ha-
cer de su reinado el de las ideas, de raciocinio; 
podia aclimatarlas en el mundo moderno por 
medio de la monarquía; podia ser en la filosofía, 
y el espíritu de la civilización moderna lo que 
Carlo-ÁIagoo fué con respecto al cristianismo; el 
imitador y organizador armado de una idea na-
ciente y desarmada. 
El mundo moral á semejante precio hubiera, 
si no escusado, comprendido al ménos la usurpa-
ción militar. Desde el primer dia rechazó aquel 
gran papel del géoio fundador de una idea. De-
claró la guerra y la tiranía á todas las ideas ex-
cepto las que ya hablan caducado. Maldijo el 
pensamiento de palabra ó por escrito, como una 
rebelión del raciocinio contra el hecho. Impuso 
silencio á la tribuna, la censura á la imprenta, 
trabas á la publicación de obras, el terror ó la 
adulación á los escritores. Blasfemó contra la 
luz, cerró la boca al murmullo de una teoría; 
desterró á cuantos no le vendían su palabra ó 
su pluma. Solo honró en las ciencias á las que 
no piensan, las matemáticas. Si hubiera podido 
hubiera suprimido basta el alfabeto, para que 
co subsistiese entre los hombres mas que los 
números, por que las letras expresan el sentí 
miento del alma humana, y los guarismos no 
pesan más que fuerzas materiales. 
Su ódio á la filosofía y á la libertad le exaltó 
hasta el ateísmo de la inteligencia humana. En 
cada suspiro presentía una revolución, un obs 
tácolo en cada pensamiento y una venganza en 
cada verdad. Negó hasta la libertad á las con 
ciencias, entró en convenio con Dios, en quien 
no creía, celeb ó un concordato con la Iglesia 
Hizo del sacerdote un magistrado civil y un 
instrumento de servidumbre encargado de sua 
vizar las almas: puso en el catecismo el imperio 
como un culto del Estado y al emperador al la-
do de Dios. Destruyó una por una todas las ver-
dades civiles conquistadas y promulgadas por la 
Asamblea Constituyente y por la república; la 
igualdad con un nuevo feudalismo; las herencias 
domésticas con las sustituciones y los mayoraz 
gos; niveló las costumbres con los títulos, la de-
mocracia con una nobleza hereditaria, la repre 
sonlacion nacional con un cuerpo legislativo su 
bordmado y mudo, y con un Senado del bajo im 
perio encargado de votarle la sangre del pue-
blo, y por último, las nacionalidades con dinas 
lías de su raza impuestas á los tronos. Convirtió 
en irrisión y en tiranía todas las instituciones de 
la independencia de los pueblos de que no se 
atrevió á borrar el nombre; rehizo lo pasado co-
menzando por sus vicios, y lo restituyó lodo en-
tero á sus adoradores con condición de que 
aquel pasado fuese él . 
Sin embargo, un reinado necesita un espíri 
tu: le buscó. De todos aquellos principios con 
que un fundador puede hacer estables in>liiu 
clones, libertad, igualdad, progreso, luces, con 
ciencia, elección, raciocinio, discusión, religión 
y virtudes públicas, eligió el más personal y el 
más inmoral de todos: la gloria ó la nombra 
día . 
No queriendo convencer, ni ilustrar, ni mejo 
rar, ni moralizar su patria, dijo para sí: «la des 
lumbraré: de este modo fascinaré el más noble 
y fácil de seducir de todos los instiutos, la gloria 
ó la vanidad nacional. Fun /aré mi podar ó mi 
dinastía sobre mi presligk: todas las naciones 
tienen una virtud ó un orgullo: el orgullo de la 
Francia será mi derecho.» 
«El principio de la fama lo condujo Inmedia-
tamente al de conquista; la conquisla exige la 
guerra y esta los destronamientos y las pérd: las 
de las nacionalidades. Su reinado no fué má 
que una campaña, y su imperio un campo de 
batalla tan vasto como la Europa. Colocó el de 
recho de los pueblos y de los reyes en su espa-
da, y la moralidad en el número y en la fuerza 
de sus ejércitos. Nada de lo que le amenaza es 
inocente; nada de lo que le sirve de obstáculo 
es sagrado; nada de cuanto le precede en fecha 
debe ser respetado; quería que la Europa datase 
de él.» 
«Destruyó la república con el pié de sus sol 
dados; arrolló el trono de los Borbones en el 
destierro; envió á prender en la oscuridad, como 
un asesino, al duque de Enghien, que se encon 
traba en país extranjero; le mató en los fosos de 
Vicennos por no sé qué presentimiento de cr i -
men que le hacia mirar á aquel jóven como el 
único competidor armado del trono contra él ó 
contra su raza.» 
Conquistó la Italia que se había perdido, la 
Alemania, la Prusia, la Holanda, la España, Ñá-
peles, reinos y repúblicas. Amenazó á la lagla 
térra, acarició á la Rusia para adormecerla: di 
vidido en pedazos el Continente distribuyó los 
pueblos; elevó tronos para toda su familia y 
gasló diez generaciones de la Francia para crear 
un patrimonio imperial ó real á cada uno de los 
hijos ó hijas de su madre. Su fama, que crecía 
sin cesar con explendor y estruendo produjo en 
la Francia y en Europa ese vértigo de gloria que 
les ocultaba la inmoralidad y el abismo de se-
mejante reinado; dió el impulso y le siguieron 
hasta el delirio de la campaña de Rusia. Se in-
trodujo en un torbellino de acontecimientos tan 
inmensos y tan acelerados, que tres años de 
faltas no le dejaron caer; la gloria que le elevó 
le sostuvo en el vacío de los demás principios 
que había despreciado. 
La España devoró sus ejércitos, la Rusia s i r -
vió de sepulcro á setecientos rail hombres y 
Dresde y Leipzikse tragaron los restos. La Ale-
mania irritada se le separó: la Europa entera le 
cercó y le persiguió desde el Rhin hasta los Pi-
rineos con una multitud de pueblos. No tenia 
contra el mundo más que un puñado de hom-
bres, y á pesar de eso no cala. Todo estaba 
aniquilado en derredor de su trono, pero le que-
daba su fama que estaba siempre suspendida 
encima de él.» 
«Como diplomático fué sumamente hábil 
cuando tuvo que servir á su ambición y prepa-
rar su reinado. En la campaña de Italia comba-
tió con una mano y negoció con otra. Se burló 
atrevidamente de las instituciones del republi-
canismo de la Convención. Hizo un tratado con 
el Piamonte vencido que pudo destruir. Aumen-
tó el ejército republicano contra el Austria con 
los contingentes de una monarquía. Hizo un 
convenio con el Papa á quien tenia encargo de 
arrojar de Roma. Alistó en su partido las cos-
tumbres, los respetos y hasta las supersticiones 
de los pueblos. Trató con Mód-na por algunos 
millones. Trató también con Nápoles y Toscana 
para dividir á los enemigos y combatirlos uno 
tras otro como el Horacio antiguo. Adormeció á 
Venecia mientras necesitó su neutralidad, y en 
cuanto ya no la temió la insultó y atropelló. 
Encendió el fuego del entusiasmo revoluciona-
rio y de la independencia en Milán. Vendió en 
seguida Venecia al Austria, y á ese precio com-
pró la sombra de paz que quería ofrecer á la 
Francia para hacerse popular. Hasta allí su di-
plomacia fué la de Maquiaviílo, pero de un Ma-
quiavelo patriota que al ménos hace traiciones 
útiles á su país.» 
Mas apenas subió al trono todas las nego-
ciaciones fueron vértigos tan funestos para sí, 
como para la sólida grandeza de su patria. Se 
declaró enemigo impoiente de Inglaterra. Se 
eoagenó la Alemania independiente por la am-
bición de territorio y patrimonios de familia que 
no le daban más que príncipes y ningún apoyo. 
R husó á la Rusia el imperio de Oriente, ase-
gurando para sí el de Occidente. 
Se declaró aspirante á la monarquía univer-
sal, es decir, el enemigo de todos los tronos y 
de tolas las nacionalidades. De este modo con 
sus propias manos colocó á la Inglaterra, la R u -
sia, la Prusia y al mundo en la liga de la espe-
cie humana contra él . Combatió: su fama y su 
talento le dieron la victoria; hizo paces falsas, 
corlas, precarias, amenazadoras para los que ha-
bía subyugado á medias, paces que dejaban res-
pirar, pero que desarmaban. 
h¡i la espectativa de una guerra premeditada 
con la Rusia, cometió la locura de entregarla el 
imperio otomano, privándose así del único y 
grande aliado que le quedaba en el dia de la 
lucha. 
Conquistó á Viena y restableció la monarquía 
austríaca. Vió que la Hungría aspiraba á la in-
dependencia y la dejó sujeta á aquella monar-
quía. Conquistó á Berlio y no borró del mapa á 
Prusia. Vió á la desmembrada Polonia palpitar 
de patriotismo, pudo resucitarla con un gesto, 
hacerla aliada de la Francia, el punto avanzado 
de sus ejércitos, la árbitra del Norte y de Ale-
mania, el dique de Rusia, y vendió sus pedazos 
á las potencias vencidas para comprar de ellas 
favores y consideraciones de aniigaas razas para 
su dinastía. No quiso atraer á España, aprove 
chándose de sus buenas disposiciones, y prefiri 
humillarla y conquistarla para su hermano 
En fin, se arrojó con un millón de hombres al 
centro de Rusia para invadir temerariamente el 
Norte, para no poseer más que nieve y cenizas 
L a Alemania, que dejó impradeuteint-nte ar 
mada é irritada á su espalda, volvió á cerrarse 
y quedó preso en el lazo que él mismo se habia 
preparado. Parecía que no habia propuesto más 
que un objeto en su política ya hacia diez años 
el de reunir á todos los pueblos indignados con 
ira él. Hacer á la Francia el enemigo irrecooci 
iable del género humano, era su proyecto en el 
exterior. jGéaiodel egoísmo que llega á ser el 
géoio de la ruina! 
Por último capituló, ó más bien la Francia lo 
hizo sin él. Emprendió solo, atravesando su pa 
tria conquistada, y sus provincias asoladas el 
camino de su primer destierro. Tuvo por acom-
pañamiento los resentimientos y los murmullos 
¡Qué queda detrás de él, de su largo reinado! 
Porque por esa señal los hombres juzgan el gé 
uio político de los fundadores. Toda verdad es 
fecunaa, la mentira es estéril. En política lo que 
no crea, no es. La vida la juzga el que sobre 
vive; dejó la libertad encadenada, la igualdad 
comprometida por instituciones póstumas, paro-
diado el feudalismo sin poder exisiir, la con-
ciencia humana vendida, la filosofía proscrita, 
fomentadas las preocupaciones, el talento hu-
mano disminuido, la instrucción materializada y 
concentrada únicamente en las ciencias exactas, 
as escuelas convertidas en cuarteles, la litera-
tura degradada por la policía ó envilecida por 
la bajeza, la representación nacional pervertida, 
abolida la elección, esclavizadas las artes, ago-
lado el comercio, aniquilado el crédito, muerta 
a navegación, reanimados los ódios interna-
cionales; el pueblo oprimido pagando con sus 
contribuciones y con su sangre la ambición de 
un soldado, pero disfrutando con el nombre en-
grandecido de la Francia de las miserias y de-
gradaciones de la patria. 
|Hé ahí al fundador! ¡Hé ahí al hombre! ¡üo 
hombre en vez de la revolución! ¡Un hombre en 
lugar de una patria! jUn hombre en lugar de 
una nación! ¡Nada después de él! Nada en der-
redor suyo más que su sombra cxlerilízando lo-
do el siglo xvni representado enél solo. Falso en 
política porque envilece; falso en moral porque 
corrompe, porque oprime; falso en diplomacia, 
porque aisla, no fué verdadero más que en la 
guerra, porque derramó bien la sangre humana; 
pero el que la economiza ¿qué es? 
Su génio individual será grande, pero es el 
génio del materialismo: su inteligencia era vas-
ta y clara, pero era la inleligencia del cálculo. 
Contaba, pesaba, medía; no sentía, no amaba, 
no compadecía; era una eslátua más que un 
hombre; de aquí su inferioriJad coa respecto á 
Alejandro y César. Mis bien recuerda al Aníbal 
de la aristocracia. Pocos hombres ha habido de 
un temple tan frió. Todo era sólido; nada se 
conmovía en aquel pensamienio. Se conoce 
aquella naturaleza metálica hasta en su estilo. 
Quizá es el mayor escrito - de las cosas huma-
nas después de Maquiavelo. Muy superior en 
cuanto á la narración de sus campañas á César; 
su estilo no es únicamente el de la palabra es-
crita, es lambí-n el d é l a acción. Cada palabra 
de sus páginas es, por decirlo así, la huella del 
hecho. No hay letra, ni sonido, ni color entre la 
cosa y la palabra; la palabra es él. 
La frase concisa, pero como esculpida, re-
cuerda aquellos tiempos en que Bayaceto y 
Carlo-Magno, no sabiendo escribir su nombre eo 
las actas del imperio, mojaban la mano en tinta 
ó en sangre, y aplicándola sobre el pergamino, 
la marcaban eo él con todas susj articulaciones^ 
No era la firma, sino la mano del héroe, lo que 
se lema constantemente á la vista. Así sucede 
con las páginas de sus campañas dictadas por 
Napoleón. Todo es allí movimiento, acción y 
combale. 
Aquella fama de que habia formado su mora-
lidad, su conciencia y su principio, le mereció 
por su naturaleza y por su inteligencia de la 
guerra y de la gloria. También inundó con ella 
el nombre de la Francia. Obligada ésta á acep-
tar su tiranía y sus crímenes, debió también 
aceptar su gloria con severo reconocimiento. 
No podia separar su nombre del suyo sin dismi-
nuirle. Aquel nombre se incrustó en sus males 
y en sus grandezas; quiso nombradla y él se la 
dió; pero lo que sobre todo le debe es un gran 
ruido. 
Aquel eco que se confia á la posteridad, y 
que se llama impropiamente gloria, fué un me-
dio y no un objeio. ¡Qué goce de él en buen ho-
ra! Hombre de raido, que resuene á través de 
los siglos, pero que ese ruido no pervierta la 
posteridad ni falsee el juicio del pueblo. Ese 
hombre, una de las más vastas creaciones do 
Dios, emprendió con una fuerza que no ha sido 
dada á ningua hombre acumularla en el camino 
de las revoluciones y de tas mejoras del enten-
dimiento humano, la empresa de detener las 
ideas y h .cer retrogradar las verdades. El tiem-
po le ha atravesado, y las ideas y las verdades 
han vuelto á seguir su curso. 
Admírasele como soldado, ae le mide como 
soldado, y se le juzga corno fundador de pue-
blos. Grande por la acción, pequeño por las 
¡deas, nulo por la virtud, ¡hé aquí el hombre!» 
Entre todas las censuras que se lanzan contra 
Bonaparte, hay algunas injustas. Napoleón no 
promovió la guerra, ni excitó la rivalidad de I n -
glaterra por medios directos; quiso evitar el 
choque entre las dos potencias, rogó al rey Jor-
ge, hizo concesiones, dió seguridades pero no 
pudo obtener del rey ni de su ministro Pili otra 
cosa que engaños y traiciones. Inglaterra, que 
en un principio se habia declarado por la revo-» 
lucion se volvió contra ella: la política agresora 
de Pili y Burke venció al partido conciliador y 
revolucionario dirigido por Fox; paro este hom-
bre de Estado logró durante su vida distraer ya 
que no inutilizar á sus adversarios. La muerto 
de Fox en 1804 fué sentí ía por Napoleón y ar -
rebató la última esperanza de paz y armonía 
entre esos dos pueblos de antiguos rivales, y que 
ambos aspiraban á la supremacía en Europa. No 
inició, pues. Napoleón la guerra contrae! Reino-
Unido, lo iniciaron los intereses encontrados, la 
política mercantil inglesa no ménos odiosa y de-
lestable hasta aq uellos tiempos que la política 
del imperio. 
Napoleón, que carecía de virtudes, cumplió 
sin embargo, un destino fatal; maló la libertad 
en Francia, atacó las aacionnlidades, hizo trai-
ción á sus aliados, vendió pueblos, saqueó á los 
vencidos, elevó la fuerza á ley y derecho supre-
mos, y tanto oprimió, que Europa hubo de in -
vocar la libertad contra la tiranía y las arbitra-
riedades de un hombre: el despotismo debilitó 
al despotismo abriendo los ojos á los pueblos. 
Pero no es que Napoleón tuviera ua objeto 
premeditado para la libertad de las naciones: los 
hechos produjeron ese resultado sin él esperarlo 
ni preveerlo. Pudo vencer y venció á todos los 
reyes, pero no sujetó i ningún pueblo. Entró 
en Berlín, en Roma, en Viena: allí estaban los 
reyes y los Papas, pero de Zaragoza y de Mos-
cow solo recogió los escombros: siempre vence-
dor, le sorprendió que ua día su poder se es-
trellara contra el valor y la abnegación de los 
españoles y de los rusos. 
Washington bajaba á la tumba cuando princi-
piaba á revelarse el poder do Napoleón después 
de consumadas las más infames traiciones: el 
cónsul francés vistió luto por la muerte del ciu-
dadano americano; él ensalzó sus virtudes, su 
heroísmo, su grandeza, ¿por qué no le imitó? 
¿Por qué ao hizo de Francia un pueblo grande 
libre, fundador y protector del derecho moler-
no en Europa? Napoleón debió comprenderle, 
pero no pudo imitarle: era solo un soldado, ua 
soldado valiente, h bil, de grandes talentos, pe-
ro al fin solo soldado, y de aquí amigo de cortar 
mejor que de resolver, de pelear mejor que de 
pensar. Creía llevar un mundo en la punta de 
su espada, y cansado de batallar, de vencer, y 
de oprimir, solo obtuvo por retiro una peña, por 
recompensa una prisión. Nada fundó sólido, na-
da estable, nada digao de recuerdo: el Código 
civil, de que se llamó autor, era obra de la Coa-
veacíon; el sistema de Hacienda era obra del 
Comité de Salud pública: dejó lo que encontró 
el 18 de brumarío, y ménos aún, por que F r a n -
cia, libre y respetada bajo el Gobierno republi-
cano, se halló á la caída del imperio invadida y 
odiada por lodos los pueblos y esclavizada por 
los reyes de Europa. 
Entre do» hombres tan opuestos como Was-
hington y Napoleón, no puede establecerse l ími-
tes ai relaciooes: son la antítesis, la oposición: 
el americano tenia ua objetivo, la justicia; una 
norma, la conciencia; una noble aspiración, la 
felicidad de su patria. El corso no conoció más 
que su interés, su ambición, su gloría, su bien-
estar ó su capricho: uu millou de hombres costó 
á Francia el imperio, el ruido, las glorias mili-
tares: á esa costa compraban unos laureles, ba-
jo los cuales se escondía el despotismo, la de-
gradación y la vergüenza. E a las guerras de la 
independencia de América perdió treinta mil 
hombres, y aun parecía á Washiogton cara la 
victoria y la libertad; pero es que Washington 
era del pueblo americano, y para Napoleón no 
habia Francia, ni habia nada que no fuera él 
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mismo: el uno era la honradez y el patriotismo; 
el otro la soberbia, el ódio á la liberta i , al pea-
samiento. Washington fundaba uo pueblo y una 
democracia, y Napoleón se hacia, se engrandecía 
sobre la libertad y sobre el interés de su patria. 
E l ciudadano y el guerrero, el patriota y el ti-
rano; el génio del bien y el génio de destrac-
cion. 
Tuvo, no obstante, grandes proyectos: quiso 
sitiar á Inglaterra en la India; quiso arrojar á la 
Rusia á las heladas llanuras del confio de Euro-
pa, y ambos proyectos fracasaron, el uno de 
Abukir y en San Juan de Acre, el otro en Mos-
cow; pero en esto para nada entraba la humani-
dad,'para nada la libertad ni de sus derechos, 
para nada el bienestar del mundo, sino la ambi-
ción, el orgullo, la necesidad de ser el único y 
exclusivo dueño de Europa: pretendid estableceJ 
tioa ley común, un principio comua entre todos 
los pueblos; pero no en la equidad, ni en la jus-
ticia, ni en la independencia, sino en el vasallaje 
universal: ser él sobre todos y más que todos; 
dictar leyes al globo, moverlo á su intención, 
dirigirlo como una máquina, humillarlo para 
aparecer él más grande. Tales fueron sus aspi-
raciones. 
Tendencias y propósitos absolutamente con-
trarios habian impulsado á Washington: creía 
en la fecundidad de las ideas, amabajal hombre 
y queria rehabilitarle, enaltecerle, dignificarle. 
Pudo oprimir y no oprimid, pudo tiranizar á 
América y despreció una corona que mancilla-
ria su honradez y enagenaria las simpatías de la 
historia y oscurecería su fama: vid que los hom-
bres gemían en la ignorancia y les enseñó; que 
se revolvían bajo extranjera dominación y les 
libertó. Se valió de la fuerza para reivindicar el 
derecho; después abrió la escuela, la cátedra, el 
museo, afianzó la libertad y la independencia, 
reconcilió los partidos, y mostró al mundo un 
pueblo nuevo que ya por él nacía grande. Con-
quistó las conciencias con sus virtudes y su 
ejemplo, y murió llorado por sus contemporá-
neos para renacer en la posteridad en todo el 
expleodor de una fama inmaculada, de una vir-
tud ejemplar, de una grandeza que pocos han 
alcanzado y ninguno superó, 
Washington fué para la razón, para la con-
ciencia, para la dignidad del hombre y para la 
verdad y la justicia lo que Napoleón para las 
pasiones y los vicios, que pueden brotar de un 
hombre de génio sin senlimíeiitos, sin afeccio-
nes, sin honradez y sin noción del deslino hu-
mano. Napoleón fué una tempestad; no se re-
cuerdan más que sus estragos. Washington fué 
el hombre de la democracia y de la civilización, 
el más noble ejemplo para todos los hombres 
justos; las conquistas del emperador francés se 
perdieron en Zaragoza, Gerona. Baíléa, Mos-
cow, Dresde y por último en Vaterloó; las de 
Washington no perecieron nunca, porque han 
tomado carta de naturaleza en la conciencia 
humana, las ha adoptado la posteridad; del pri-
mero quedará un rumor vago que se desvane-
cerá en los siglos, del s.-gundo quedará un 
nombre cada día más brillante á medida que 
rascurran los tiempos y se realicen el progreso 
y la justicia. 
V. P. 
REVISTA ECONÓMICA. 
Silencio del señor ministro de Hacienda.—Fon-
dos públicos.—La Deuda pública de España. 
—Reforma del sistema monetario.—Ley fran-
cesa contra la Internacional.—Discusión de 
los presupuestos franceses.—Las subvencio-
nes de los teatros. 
C o n t i n ú a el s e ñ o r minis t ro de Hacien-
da sin dar al pa í s noticia a lguna del esta-
do del Tesoro, y del p^isamiercío r e n t í s t i -
co del Gabinete. Segrun los per iódicos m i -
nísteriales del Sr. Camacho (pues no todos 
los per ió lieos que apoyan al Gobierno 
son ig-ualmente arnig-os de todos los m i -
nistros) el silencio del de Hacienda tiene 
una lóg i ca y sencilla exp l i cac ión . E l se-
ñ o r Camacho h a b l a r á cuando se r e ú n a n 
las Córtes , al presentar á estas los pre-
supuestos, y no se cree oblig'ado á decir 
nada hasta que l legue dicha solemne 
ocas ión . Con permiso de los menciona-
dos per iódicos , nosotros opinamos que, 
en las graves circunstancias presentes, 
habiendo de verificarse unas elecciones 
g-enerales, y siendo la cues t ión de Ha-
cienda una de las m á s importantes, de-
b í a el Gobierno haber dicho al pa í s c u á -
les erau acerca de este punto sus ideas y 
p ropós i tos . Esto se hace en todos los 
pueblos donde el sistema parlamentario 
es una verdad; pero, ¿el sistema parla-
mentario es verdad en E s p a ñ a , cuando 
mandan los llamados conservadores, ó 
los bandos polí t icos sin fe n i principios, 
como el capitaneado por el Sr. Sagasta? 
Los efectos del silencio del señor m i -
nistro de Hacienda no pueden ser m á s 
desastrosos. Con t inúa pendiente sobre el 
crédi to la amenaza del descuento de las 
rentas públ icas ; la i m a g i n a c i ó n , excita-
da por ese mismo silencio, exag'era los 
peligros é inventa tal vez los datos que 
debiera publicar la Gacda; crece la zo-
zobra, y paso á paso tiende á convertirse 
en pánico , preparando conflictos que ha-
r á n imposible l a ap l i cac ión de los reme-
dios, que hoy ta l vez p o d r í a n d isminui r 
la gravedad de la s i t uac ión ; y como si 
no fuera bastante, el Gobierno c o n t i n ú a 
i m p e r t é r r i t o su marcha, adoptando cada 
d ía a lguna nueva d ispos ic ión que au-
menta los g'astos púb l i cos , para conquis-
tar las s i m p a t í a s de tal ó cual g r u p o de 
electores, y dando clara y patente mues-
t r a de que no toma en sér io , como v u l -
g-armente se dice, m á s que una cues t ión , 
la de t r iunfar á cualquier costa y por 
cualquier medio en la p r ó x i m a lucha 
electoral. Natura l es, por lo tanto, el de-
plorable eatado de los fondos p ú b l i c o s , 
que han continuado en baja durante la 
quincena que hoy concluye (día 23). A 
27,50 por 100 se cotizaba el 3 consoli-
dado el d ía 8 del corriente. H o y ha que-
dado dicho papel á 27, ó sea 50 c é n t i m o s 
m é n o s , h a b i é n d o s e cotizado en alg-unos 
d ías á tipo inferior. 
Las ú n i c a s medidas adoptadas en los 
ú l t i m o s quince días por el s e ñ o r minis -
tro de Hacienda, son relativas a l perso-
nal. Ar reg lo d é l a s e c r e t a r í a y arreglo del 
cuerpo de inspectores; esto es, dar y 
qui tar destinos, función pr inc ipa l y casi 
exclusiva de la mayor parte de los m i -
nistros e spaño l e s . 
No sabemos que se haya reunido toda-
vía la famosa Junta consult iva de H a -
cienda, lo cual indica que el Sr. Cama-
cho no debe tener aun formulado el 
pensamiento que ha de someter a l e x á -
men de la misma. Solo falta un mes, sin 
embargó) , para la r e u n i ó n de las Cór tes , 
y tres para que termine el ejercicio del 
presupuesto corriente, planteado por 
una au to r i zac ión legislat iva, que no pue-
de servir para el ejercicio venidero. En 
los tres meses de A b r i l , Mayo y Junio 
deben, por lo tanto, las Cór tes consti-
tuirse (tarea la rga probablemente), d is-
cu t i r los presupuestos de 1871 á 1872, 
y 1872 á 1873, y dar medios al Gobier-
no para atender á los vencimientos de 30 
de Junio, época en qus se a c u m u l a r á n 
la mayor parte de las obligfacíones que 
hoy constituyen los descubiertos del 
Tesoro. ¿Podrán las p r ó x i m a s Cór tes dar 
cima á tan difícil empresa? Nos parece 
imposible, y lo decimos con dolor ve r -
dadero, porque la cues t ión de Hacienda 
va tomando un c a r á c t e r cada vez m á s 
peligroso, y preveemos que han de ve -
n i r m u y pronto sobre el pa í s á causa 
de ella, grandes y terribles conflictos. 
Anunciamos en nuestra RBVISTA. ante-
r ior la publ icac ión de la Memoria sobre ¿a 
Deuda pública de España, presentada a l 
minis t ro de Hacienda en Agosto de 1871 
por el director general del ramo. 
Contiene esta Memoria datos m u y i n -
teresantes sobre la historia de nuestra 
Deuda púb l i ca , y sobre la s i t u a c i ó n ac-
tua l de la misma, nada h a l a g ü e ñ a por 
desgracia. Sin contar la Deuda especial 
del Tesoro en sus diferentes conceptos, 
bonos, p a g a r é s , etc., a s c e n d í a la gene-
ra l del Estado en 1.* de Jul io anterior á 
la enorme suma de 27 093 millones de 
reales; capital nominal , por el que se 
abonan 783.401.060 rs. anuales de inte -
reses y amor t i zac ión . 
D e s p u é s de la fecha citada se hizo la 
emis ión de 600 millones efectivos, vo ta -
da por las ú timas Cór tes . A ñ a d i e n d o la 
suma correspondiente por este concepto 
y la que r e p r e s e n t a r í a n los actuales des-
cubiertos del Tesoro, en el supuesto de 
que se consolidasen a l tipo actual del 3 
por 100, puede considerarse que el capi-
t a l nominal de nuestra Deuda, ascende-
r í a actualmente á 3 5 000 millonesde rea-
les, y los intereses á 1.600 mil lonesde 
reales, ó sea el 44 por 100 del presu-
puesto general del Ei tado, calculado en 
2.500 millones. Cifras son estas que i n -
dudablemente han de poner miedo en los 
á n i m o s m á s resueltos , y que exigen 
grandes y profundas reformas en nues-
tro sistema de a d m i n i s t r a c i ó n y de i m -
puestos. 
Ya saben los lectores de L \ AMÉRICA, 
que entre las reformas que creemos ne-
cesarias, no es t á la ideada pDr el se-
ñor Angulo (y aceptada, s e g ú n se dice, 
e x a g e r á n d o l a , por el Sr. Camacho), re-
forma que consiste en no pagar una 
parto de los intereses de la Deuda. L a 
bancarrota es un desastre, no una re-
forma ren t í s t i ca , y bancarrota es l a re-
ducc ión forzosa de los intereses, sea del 
10, del 18 ó del 23 p >r 100. Esta clase 
de reformas, de que nos presenta la his-
toria de nuestra Deuda algunos lastimo-
sos ejemplares, producen por el pronto u n 
desahogo, que puede e n g a ñ a r á los i g 
norantes, pero se pagan bien pronto con 
las graves perturbaciones económicas y 
el descréd i to que d e s p u é s , y por mucho 
tiempo, traen necesariamente consigo 
En la Memoria del s e ñ o r director gene-
ra l de la Deuda, hay algunas lecciones 
sobre este part icular; lecciones de las 
que vamos á recordar una, que es casi 
de nuestros d í a s , y que conviene tener 
presente para apreciar con imparc ia l i -
dad y jus t ic ia las operaciones financie-
ras posteriores á la r e v o l u c i ó n , tan mal 
juzgadas por casi todos los que so han 
ocupado en su e x á m e n . 
E l arreglo de la Deuda hecho en 1851, 
per judicó los derechos de algunos acree-
dores nacionales y extranjeros. Dispuso 
la ley de 1.* de Agosto de 1851, que los 
intereses de las rentas consolidadas del 
4 y 5 por 100, vencidos y no satisfechos 
hasta 30 de Junio de aquel a ñ o , se con-
virtieseu en Deuda diferida, p r é v i a su 
r educc ión á la mitad; y en el art . 16 de-
claró la misma ley que la Deuda a m o r t i -
zable no p a s a r í a á la clase de consolida-
da n i diferida, sino que se a m o r t i z a r í a 
con los fondos que en la misma ley se 
designaban. C e r r á r o n s e con este mot ivo 
las Bolsas extranjeras para nuestros va-
lores, c r eándose por el p r imer concepto 
los famosos cupones.y o r í g i n á a d o á e por 
el segundo reclamaciones reiteradas de 
los tenedores de Deudas amortizables, 
que p r e t e n d í a n aumento en la cantidad 
que mensualmentese consignaba por el 
Gobidrno para la compra de dichos t í -
tulos. 
N e g ó s e el Gobierno e s p a ñ o l á estas re-
clamaciones en el la rgo per íodo de quin • 
ce a ñ o s , durante los cuales vivimos sin 
e ré l i t o n i honra en los mercados ex t ran-
jeros, y con déficit p e r p é t u o , salvo en los 
dos ejercicios de 1855 y 1856, gracias á 
los recursos extraordinarios votados por 
las Cór tes Constituyentes de aquella 
época . Los productos de la desamortiza-
ción y la Caja de Depós i tos nos permi-
t ierou después , durante u n cierto pe r ío -
do, prescindir del c réd i to en el exterior, 
y nos empujaron por la senda de los 
despilfarres, t r a y é a d o n o s á los apuros 
actuales, cuyo verdadero pr incipio data 
del a ñ o 1834. H í z j s e en dicho a ñ o un 
e m p r é s t i t o de 600 millones efectivos en 
3 por 100 consolidado, para pagar des-
cubiertos de los a ñ o s anteriores. En los 
siguientes fueron necesarios nuevos em-
prés t i to s , y no bastando los recursos i n -
teriores para colocarlos, hubo de acudir-
se á los mercados extranjeros, donde no 
hallamos a l principio m á s que vergonzo-
sas repulsas. Apremiaban las circuns-
tancias, y el Gobierno, y las Cór tes es-
p a ñ o l a s , de spués de haber dicho y pro-
testado cien veces que no a c c e d e r í a n j a -
m á s á las pretensiones de los acreedores 
perjudicados en 1851, tuv ie ron que pa-
sar por la v e r g ü e n z a de solicitar una 
t r a n s a c c i ó n con esos mismos acreedores; 
t r a n s a c c i ó n combinada con ua e m p r é s -
t i to , que autorizaron las leyes de 30 de 
Junio de 1865. 11 de Ju l io de 1867, y 18 
de A b r i l de 1868. 
«Es ta operac ión (copiamos este pá r r a fo 
de la Mdmoria del director general de la 
Deuda), s e g ú n los datos hasta ahora co-
»nocidos , ha producido la suma efectiva 
»de 386.149.875 rs., h a b i é a d o s j en su 
>»equivaleucia emitido reales vel lón no-
» mína les en t í tu los de la Deuda consoli-
» d a d a interior y exterior 2.748.897.000, 
»cuyos intereses ascienden á reales ve-
wllou 82.466.910, y como la suma que 
••anualmente so empleaba en la a i q u i -
xsiciou de las Deudas amortizables era 
••la de 18 millones de reales, resulta 
••que por efecto de esta conve r s ión tiene 
••que satisfacer de m á s el Tesoro auual-
•• mente 64.466.910 rs. sobre aquella c i -
>»fra por intereses de la renta á 3 por 100, 
••dada en equivalencia, cuya cantidad re-
>• presenta el importe de los de un capital 
••nominal de Deuda consolidada de reales 
••vellón 2.148.897.000; lo cual equivale á 
>.haber vendido este capital á 17,97 por 
••100 p r ó x i m a m e n t e ; esto s in tener en 
••cuenta los gastos de emis ión y otros, 
••que solo pod rán apreciarse cuando se 
• r indan las cuentas del producto l í qu i -
»do que se ha obtenido de esta opera-
••cion, ó sean las de caudales, que aun 
••no se hau recibido.» 
Cuando estas operaciones se h ic ieron , 
esto es cuando obligados por las reduc-
ciones forzosas de 1851, tuvimos para 
hallar 386 millones efectivos que vender 
un capital nominal de 2.148 millones en 
consolidado á ua t ipo inferior a l 18 por 
100, alcanzaba este papel en nuestra 
Bolsa u n valor comprendido entre el 36 
y el 40 por 100. Mediten sobre este he-
cho los partidarios de la r educc ión fo r -
zosa de los intereses de la Deuda; medi-
ten sobre las consecuencias que esta re-
ducc ión ha producido en Austr ia y en 
I ta l ia (donde no se l l egó por cierto á l a 
cifra que se a t r ibuye al Sr. Camacho, n i 
aun á la proyectada por el Sr. Angu lo ) , 
y se c o n v e n c e r á n de que las medidas de 
este g é n e r o se pagan siempre muy ca-
ras. K l arreglo y la s a lvac ión de nuestra 
Hacienda hau de buscarse por otros ca-
minos, y para poderlos hallar, es condi-
ción indispensable mantener nuestro c r é -
dito, por medio del extr icto cumpl imien-
to de las sagradas obligaciones pactadas 
con los acreedores del Estado. 
Pero no es este punto para tratado á l a 
l igera , y volvemos á la Memoria, de la 
cual tomamos el siguiente curioso cuadro 
que presenta los progresos de nuestra 
Deuda púb l i ca en los principales p e r í o -
dos, desde el reina lo de Cárlos I I I , y su 
situacioa en 1 . ' de Ju l io de 1871. 
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Creemos inú t i l advert i r que la g r a n 
r e d u c c i ó n que se observa de 1823 á 1830» 
procede, no de una a m o r t i z a c i ó n , sino 
de l a bancarrota que hizo el Gobierno 
de Don Fernando el Deseado, á la c a í d a 
del r é g i m e n consticuciooal. Pero sí l l a -
maremjs la a t e n c i ó n de nuestros lectores 
sobre el pe r íodo comprendido entre 1850 
y 1868, durante el cual , y m u y p r i n c i -
palmente entre 1858 y 1868, aumentaron 
ios intereses y a m o r t i z a c i ó n de las D e u -
das consolidadas en 300 millones de rea-
les, á pesar de que los GoOiernos del ú l -
mo decenio consumieron, a d e m á s de los 
productos ordinarios del presupuesto, los 
extraordinarios de la desamjrtizacion, y 
crearon las dos sér ies de Oilletes hipote-
carios, dejando, al verificarse la revo lu-
ción en 186S, uu descubierto de 2.500 
millones de reales, y un presupuesto con 
ua déficit enorme; descuoierto y déficit 
que, pesando sobre las situaciones s i -
guientes, exigieron las importantes ope-
raciones de crédi to hechas por el Gobier-
no Provisional y el Poder Ejecutivo. 
R e c o r d a r á n nuestros lectores que el 
ministro de H a c i e a l i anter ior , Sr. A n -
gu lo , prescindido 1 J d i la j u n t a consul-
t iva de moneda, coafió á una comis ión 
especial el eacargo de iaformar al Go-
bie.no acerca de la cuestioo monetaria. 
S e g ú n se dice, una subcomisioa de esta 
comis ión especial h i propuesto, ó va á 
propoaer, el r e s tab lec í nteacj del sistema 
aaterior á Setiembre de 1853, que teaia 
por unidad el escudo. 
Dícese t a m b i é n que no todos los i n -
dividuos de la comis ión opinan de la 
misma manera, y que el Sr. S a n r o m á , 
el Sr. T u t a u y a l g u u otro, f o r m u l a r á n 
un voto particular favorable á la c o n t i -
n u a c i ó n del sistema vigente. Deseamos 
conocer ambos informes, y p r inc ipa l -
mente el de la m a y o r í a , para saber c u á -
les son los poderosos motivos que acon-
sejan volver al esculo. Confesamos h u -
mildemente que uo comprendemos, por 
ahora, cuá l e s pueden ser esos motivos; 
sí es que hay otros que el deseo (que en 
ciertas personas va tomando los carac-
t é r e s de una violenta pasión) de desha-
cer todo lo hecho desde la revolucioa 
a c á . 
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D e s p u é s de los gastos ocasionados por 
l a va r i ac ión de sistema, h a b i é n d o s e acu-
ñ a d o ya , hasta Octubre de 1871, segrun 
datos oficiales presentados al Congreso 
por el minis t ro de Hacienda, 79.375.935 
pesetas en monedas de plata; siendo tan 
evidente la conveniencia de que nuestro 
sistema monetario sea el adoptado en las 
principales naciones del Mediodía de Eu -
ropa; no teniendo el escudo relación sen-
c i l l a con la unidad de n i n g u o de los 
pueblos cuyos intereses mercantiles es-
t á n ligados con los nuestros, no es fácil, 
s in ver el informe de la comis ión , cono-
cer los fundamentos de su propuesta. 
Imparciales en esto, como en todo, espe-
ramos, para formar ju i c io , la publ icac ión 
del informe de la mayoria y del voto par-
t icular , con el p ropós i to de estudiarlos 
concienzuda y detenidamente. 
L a Asamblea francesa a p r o b ó , por fin, 
l a ley contra la Internacional . Dec lá ra se 
por el a r t í c u l o 1.° que «toda asociac ión 
« in t e rnac iona l , con cualquiera denomi-
» n a c i o n , y principalmente la Asociación 
- inter i iacional de trabajadores, cuyo ob-
»jeto sea provocar á la su spens ión del 
« t raba jo , á la abol ic ión del derecho de 
«prop iedad , de la famil ia , de la patria ó 
«de los cultos reconocidos por el Estado, 
«cons t i t u i r á , por el mero hecho de su 
«ex i s t enc ia en terr i tor io f rancés , u n 
« a t e n t a d o contra la paz púb l i ca .» 
Las penas consignadas en los s iguien-
tes a r t í cu los son seve r í s imas . Por el s i m -
ple hecho de afiliarse en la Internacio-
na l , i m p o n d r á n los tribunales pr is ión de 
tres meses á dos a ñ o s , y mul ta de 50 á 
1.000 francos; podiendo a d e m á s p r iva r 
a l culpable de íorios los derechos civiles y 
de familia, durante un plazo de 5 á 10 
a ñ o s . 
Estas penas se a u m e n t a r á n hasta 5 
a ñ o s de pr i s ión y 2.000 francos de mul ta , 
en el caso de que el culpable, f rancés ó 
extranjero, haya aceptado a l g ú n cargo 
en la Asociación ó contr ibuido á suspro-
gresos, recibiendo suscriciones, buscan-
do adhesiones ó propagando sus doctr i -
nas, manifiestos ó circulares. P o d r á n 
a d e m á s los franceses ser privados de su 
cualidad de tales por el t r ibuna l . 
E l hecho de prestar ó alquilar un local 
para las reuniones de la Asociación, se-
r á castigado con pr i s ión de uno á seis 
meses y mul ta de 50 á 500 francos. 
No hay que decir que la penalidad 
anterior es sin perjuicio de la que cor-
responda con arreglo al C ó d i g o , por los 
delitos que los afiliados á la In te rnado 
na l puedan cometer. 
Esta ley feroz, que solo puede expl i 
carse recordando los efectos que el m í e -
do produce en las m á s claras in te l igen 
cias, da á los tribunales poderes i l im i t a 
dos y entrega á su discreción la l ibertad 
y l a fortuna de los ciudadanos í r a n c e -
ees. L a vaguedad del primer a r t í cu lo 
permite, en efecto, cometer toda suerte 
de atropellos. Y de hoy en adelante bas-
t a r á una sospecha, una frase, una dela-
c ión , para que el hombre m á s inofensi-
vo se vea perseguido, multado y encar 
celado. 
Estamos seguros, sin embargo, de 
que esa ley absurda, solo concebible en 
los pueblos sometidos a l despotismo, pa-
r e c e r á al Sr. Sagasta. y á su d igno co-
lega el señor minis tro de Estado, una 
obra mae.-tra, d igna de la a d m i r a c i ó n 
de los verdaderos hombres de gobier 
no. E l Sr. de Blas, b u s c a r á en esa 
ley inspiraciones para cumplir el encar 
go , que, s e g ú n La Correspondencia, ha 
recibido del célebre ministro prusiano, y 
el Sr Sagasta, e s t a r á ta l vez á estas 
horas, en los ratos que le dejen libres los 
cuidados electorales, t r aduc i éndo la para 
presentarla á las p r ó x i m a s Cór tes , con 
u n p r e á m b u l o como el de la utopia filoso-
fal del crimen, en el que d e m o s t r a r á co-
mo tres y dos son cinco, que las pres-
cripciones, ó mejor, las proscripciones 
establecidas por esa ley son indispensa-
bles para salvar la Cons t i tuc ión , la d i 
n a s t í a , los derechos individuales regla 
mentables. Dios, la propiedad, la f a m i -
l i a , la integridad de la patria, la bande-
r a del progresismo his tór ico, la de la 
fusión conservadora, etc., etc. Y si las 
Cór tes p r ó x i m a s son como las desea el 
Sr. Sagasta, la ley se a p r o b a r á , y las 
Córtes y el señor presidente del Consejo 
h a b r á n prestado, sin saberlo, el m á s 
eminente servicio á la demagogia y el 
m á s eminente deservicio á la sociedad 
y á la propiedad, y á todos los d e m á s 
intereses que quieren proteger por tan 
desatinados medios. 
Entre tanto, las secciones e s p a ñ o l a s de 
la Internacional se preparan á celebrar 
un Congreso obrero en Zaragoza, el d ía 
7 del p r ó x i m o mes de A b r i l . ¿Qué h a r á el 
Gobierno? ¿Lo p r o h i b i r á , como p roh ib ió 
no hace mucho la r eun ión proyectarla en 
Madrid? Es m u y probable, como es pro-
bable que esa p roh ib ic ión , verdadero 
atentado contra la Cons t i tuc ión vigente , 
dé l uga r á lamentables conñ ic tos , que 
a h o n d a r á n m á s y m á s la d iv is ión entre 
las clases sociales; fin que hoy precisa-
mente se proponen los directores de la 
Internacional . Dejando celebrar el Con-
greso, ¿qué suceder ía? Que los afiliados 
que la cé lebre sociedad cuenta hoy en 
E s p a ñ a (y son muy pocos, d í g a s e lo que 
se quiera por los que explotan la cues-
t ión social, para destruir la libertad) 
d i s p a r a t a r í a n á su sabor durante tres ó 
cuatro d ías , proclamando sus absurdas 
doctrinas, y g a n á n d o s e la repu ls ión de 
las mismas clases obreras, que tienen 
mejor sentido y mayor conocimiento de 
sus verdaderos intereses que todos los 
salvadores de sociedades, pasados, pre-
sentes y futuros, sin exceptuar al s e ñ o r 
Sagasta. ¡Cuándo aprenderemos en los 
Eueblos latinos, que la propaganda p ú -lica del error no es n i ha sido nunca te-
mible! 
Aprobada la ley contra la Internacio-
nal , la Asamblea francesa ha continuado 
discutiendo los presupuestos de gastos. 
Respecto de los ingresos sigue aplazada 
la cues t ión de los derechos sobre las ma-
terias primeras. Insiste M . Thiers en 
pedir á la comis ión la a p r o b a c i ó n de ese 
desdichado impuesto. L a c jmis ion no 
parece, sin embargo, dispuesta á admi-
t i r lo , y estudia el medio de reemplazarlo 
con otros recursos m á s racionales y m é -
uos gravosos para el pa í s . E l terco pro-
teccionismo de M . Thiers v á á causar 
grandes d a ñ o s á la nac ión vecina. Apro-
vechando las circunstancias que hacen 
de él hoy un hombre necesario, el presi-
dente de la R e p ú b l i c a francesa se ha 
e m p e ñ a d o en reconstituir el r é g i m e n 
mercant i l anterior á 1860 Ya c o n s i g u i ó 
la ansiada au to r i zac ión para denunciar 
el tratado f r a n c o - i n g l é s ; au to r i zac ión de 
que hizo uso el 15 del mes corriente; pero 
esto no le basta; quiere a d e m á s , bajo 
pretesto de n ive lac ión del presupuesto, 
elevar los principales derechos de adua-
nas; como si no hubiera m i l medios me-
jores de alcanzar la citada n ive lac ión , 
caso de que deba esta considerarse como 
una condic ión de todo punto indispensa-
ble. ¿No es posible disminuir el enorme 
presupuesto del ejército? ¿No se pueden 
aplazar las amortizaciones? ¿No hay eco-
n o m í a s posibles en otros ramos? Y m i -
rando á los ingresos, ¿no se han propues-
to á la Asamblea otros infinitamenta me-
jores que los derechos á la i m p o r t a c i ó n 
de las materias primeras? 
Y á p ropós i to de e c o n o m í a s posibles, 
recordamos que en una de sus ú l t i m a s 
sesiones, la Asamblea francesa ha nega-
dosu a p r o b a c i ó n á la idea de supr imir las 
subvenciones de los teatros, que ascien-
den á la respetable suma de 1.600.000 
francos. Para pagar esta cantidad, de 
cuyo producto solo disfrutan las clases 
acomodadas de la poblac ión de P a r í s y 
los extranjeros, c o n t i n u a r á contr ibuy i n -
do todala poblac ión de Francia. Esverdad 
que el Gobierno y los oradores de la ma-
y o r í a han tratado de just if icar este gas-
to injustificable, alegando motivos de 
diferentes ó rdenes , por todo extremo pe-
regrinos. L a moral , el arte, el g é n i o 
f r ancés , hasta los intereses mercantiles 
ex igen que Francia, aun en las apura-
das circunstancias actuales, subvencio-
ne ciertos teatros de P a r í s . Gracias á 
esas subvenciones, decía M . Beulé , ha 
existido Meyerbeer; Rossini no compren-
dió lo que era el drama lírico hasta que 
compuso para el teatro subvencionado 
de la 6pera francesa, y L u l l y y Gre t ry 
y Spontini , y Auber y David y Verd i , 
y M t i quanli, sin esos francos dados á 
la Opera, no h a b r í a n sido m á s que unos 
pobres copleros. Suprimir las subvencio-
nes es supr imir el arte, en el cual F r a n -
cia es superior á todos los pueblos, etc., 
e t cé t e r a . 
¿Y la moral? «Sin subvenciones, ¡qué 
seria de la moralidad teatra l !» decía M . 
Osmoy, lanzando los rayos de su ind igna-
ción sobre los ca fés -conc ie r tos y sobre 
los teatros donde se representan obras 
m á s ó m é n o s bufas. «Supr imid las sub-
»venc iones y decretais.el embrutecimien-
"to del pueblo." 
E l s e ñ o r minis t ro ¡Jul io S imón! de-
fendía las subvenciones, a d e m á s , por 
otros motivos. «En el extranjero se re-
» p r e s e n t a n muy pocas óperas nuevas, y 
«el arta de las otras naciones v ive de las 
«c reac iones francesas. Pnesto que nues-
t r a s obras se representan en el ex t ran-
»jero, es m u y importante para Francia 
»la p r o d u c c i ó n de obras nuevas. Hay 
»en esto uua r azón comercial. Coaserva-
>>mos as í nuestra influencia en Europa, 
»con g r a n provecho de las industrias de 
«lujo. E l teatro es un medio de propa-
» g a n d a p a r a las modas francesas; y si 
«no subvencionamos nuestros teatros, l a 
« indus t r i a su f r i r á grandes perjuicios.» 
C r e e r í a m o s hacer una ofensa á nues-
tros lectores si nos d e t u v i é r a m o s á exa-
minar s é r i a m e n t e las anteriores frases. 
Ellas prueban de un modo evidente que 
las duras lecciones de la experiencia han 
e n s e ñ a d o m u y poco á los legisladores de 
la n a c i ó n vecina. L a doctr ina an t i - l ibe-
r a l , que todo lo hace depender del Esta-
do, arte, ciencia, moralidad, r e l i g i ó n , 
industr ia , c o n t i n ú a dominando en F r a n -
cia. De acuerdo con esta doctrina, el Go-
bierno en todo interviene, todo lo r eg la -
menta. Y luego truena indignado contra 
el socialismo, ¡como si la s u b v e n c i ó n de 
los teatros, que redunda casi en exclusi-
vo provecho de las clases acomodadas, á 
costa de las clases pobres, no fuera so-
cialismo, y socialismo del peor genero! 
GABRIEL RODRÍGUEZ. 
FLORES DEL GUADALQUIVIR. 
Este es el t í tu lo del l ibro de poes ía s y 
leyendas que acaba de publicar el s eño r 
Alcalde Valladares, conocido en la r e p ú -
blica de las letras desde hoy como un 
poeta de primera fuerza. 
E l hermoso cielo de A n l a l u c í a , aque-
llos r i s u eñ o s jardines, recuerdos impere-
cederos de las glorias de la v ida á r a b e , 
han exaltado sin duda la i m a g i n a c i ó n 
del Sr. Alcalde, y le han hecho brotar 
esos t i e rn í s imos cautos que m á s de una 
vez arrebatan el a lma y hacen derramar 
l á g r i m a s á los corazones m á s indiferen-
tes. 
Alcalde Valladares canta á la r e l i g ión , 
á la his toria y al sentimiento, y es ta l la 
seguridad de su insp i rac ión en esta va-
riedad de estilos que siempre se le en-
cuentra á la misma al tura y siempre se 
ven brotar en sus sonoros versos r iqu í s i -
mos pdnsamientos, deslumbradoras i m á -
genes y una pureza de frases y de colo-
res que m á s de una vez se llora sin ad-
ver t i r lo , y es por que el l lanto nace con 
la facilidad con que brota el sentimiento 
del poeta. 
A lgunos cr í t icos creen ver a lguna i n -
cor recc ión en las poes ías de Alcalde V a -
lladares; naturalmente, si no fuera i n -
correcto no seria g r a n poeta. ¿Puede su-
jetarse á reglas el c o r a z ó n , el alma y el 
sentimiento? 
Pues Alcalde Valladares canta con 
ellos y por eso es tan in imitable su es-
pontaneidad y la frescura y lozan ía de 
su i m a g i n a c i ó n , y por eso tiene que ser 
incorrecto. 
Poco diremos de sus versos, porque 
seria preciso copiarlos todos para hacer-
le j u s t i c i a , pero hablaremosalgodeellos. 
En la pr imera parte se ve al poeta 
crist iano, porque como dice uno de sus 
cr í t icos , «la r e l i g ión del Crucificado, r au -
dal inmenso de poét ica dulzura y de su-
blimes cuadros, da color á l a f an tas í a de 
Alcalde Va l l ada res .» 
L a Oda á la Muerte de Jesús e s t á llena 
de magn í f i cos rasgos. Así p in ta el ins -
tante de morir el Crucificado: 
Ahogó un suspiro prolongado y ronco, 
cerró los ojos de su fin esclavos, 
y desplomado se cayó en el tronco 
crugiendo al peso los enormes clavoi. 
¿Hay nada m á s bello? 
L a Resurrección, oda premiada, es u n 
manantial de r i q u í s i m a poes ía , as í como 
la dedicada á la Virgen es u n cuadro de 
ternura, sentimiento y verdadera u n c i ó n 
divina . 
E n la oda de la Cruz se atrepellan los 
recuerdos, todos seductores y henchidos 
de verdad y de dulzura. 
E n las poes ías h i s tór icas las hay t an 
valientes y atrevidas, como las dedicadas 
al Dos de Mayo, al Ejército de Africa, á 
Góngora, y otras, d i s t i n g u i é n d o s e entre 
ellas dos preciosas leyendas, llenas de 
i n t e r é s y ricas en d r a m á t i c o s acciden-
tes. 
Sin embargo, donde aparece Alcalde 
Valladares en todo su explendor; donde 
d á rienda suelta á su poderosa i m a g i n a -
c ión , es en las poesías de sentimiento. 
Cuando l lora y canta á su madre le 
e n v i é su bend ic ión 
en alas de un suspiro 
última flor de la esperanza mía. 
Las quint i l las á Blanci son be l l í s imas , 
y sobre todo en la poesía á la Muerte de 
su madre, encontramos estrofas tan sen-
tida como esta: 
Deja flor encantadora 
que yo su perfume guarde 
dentro del alma que llora... 
¡por qué nacer con la tarde 
para morir con la aurora! 
Son l ind í s imas baladas que tienen todo 
el sabor a l e m á n , las tituladas Partida de 
un ángel. Una lágrima y un beso. E l alma 
de sus amores. Hija y madre y otras. 
L a Epístola á D . Leopoldo Crestar es 
d igna de Rioja: ¡ c u á n t a riqueza de pen-
samientos hay en ella; c u á n t a v a l e n t í a 
en sus i m á g e n e s , c u á n t a audacia en su 
ex t ruc tura . Dice de la fe: 
L a fe es un ángel que incesante vuela 
espíritu de Dios, virgen paloma 
que sigue al hombre y sus destinos vela. 
Es l i nd í s ima la descr ipc ión que hace 
en ella de Galiesa; y al l legar á su p á t r i a , 
Có rdoba , exclama: 
E n medio á la virtud que se respeta, 
hay allí una mujer en cada rosa 
y en cada corazón hay un poeta. 
Así escriben los que sienten. 
Alcalde Valladares tiene entre sus poe-
s í a s , las tituladas Flores y espinas, Re^ 
cuerdos de una flor, Quejas, Mis suspiros. 
Ultimas lágrimas. La fe perdida. Ultimos 
ecos de mi l i ra y otras que revelan senti-
mientos ocultos del poeta que no podemos 
ad iv inar . 
Vean nuestros lectores si hay algo t an 
delicado, tan elegante, tan be l l í s imo 
como la siguiente poes ía , que por cierto 
no la encontramos en el l ibro á pesar de 
ser un rasgo sublime de la inspiracioa 
de Alcalde Valladares: 
Á ÜPf CAPDLLO. 
¡Es larde! Tus tintas rojas 
las miro ya sin color; 
para mi bendita flor 
no hay ya perfume en tus hojas. 
L a luz que en mis ojos arde 
se pierde en noche sombría, 
dile al ángel que le envía 
que has venido, flor, muy tarde.̂  
Tu lindo cáliz no tiene 
recuerdos para mí ya, 
porque ilusión que se¡va 
es desengaño que viene. 
Y porque flor que marchita, 
llanto que el dolor despierta, 
es ¡ay! la esperanza muerta 
que nunca ya resucita. 
L a mujer que te ha enviado, 
mientras desdeñosa míente, 
quiere amargar mi presente 
con recuerdos del pasado. 
Dile á esa mujer que guarde 
la fe que en ella despierta, 
porque para un alma muerta 
viene su esperanza tarde. 
Esta compos ic ión basta para acreditar 
á un poeta, aunque no fuera de la fuerza 
y la i n sp i r ac ión del autor de Flores del 
Guadalquivir. 
EÜ«E\IO GARCÍA DEL MONTE. 
Según el Sr. Dasent, hay 700 sordo-mudos 
por cada millón de habitantes; es decir, 200.000 
solo en Europa. La proporción es mayor en los 
países montañosos como la Saiza y la Saboya: 
en el cantón de Berna hay un sordo y mudo por 
195 habitantes. Se puede estimar en 700.000 el 
i número de los de toda la tierra. Hay entre ellos 
más varones que hembras: en la Gran-Bretaña 
esta relación es de 121 á 100. 
D. Arturo Soria ha renunciado el cargo da 
secretario del gobierno superior político da 
Puerto-Rico, para presentarse candidato radical, 
por uno de aquellos distritos. 
Se ha concedido la gran cruz roja del Mérito, 
militar á D. Rafael Izquierdo, capitán general de 
Filipinas, al Sr. Espinar segando cabo de la 
misma, y á D. Juan Campuzaoo y Warnes, por 
los méritos contraídos en los sucesos de Cavile. 
Según dicen de Montevideo, el Gobierno es-
pera ajustar la paz con el partido revolucio-
nario. 
E l doctor Ramírez ha ido á Buenos-Aires en 
calidad de agente especial, para dirigirse desda 
allí al campo rebelde y ponerse de acuerdo coa 
el enemigo. 
Madrid: 1871—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde* 
Floridablañca, 3. 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vin de Bugeaud 
T O N I - N U T R I T I F 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, rae liéttfaimir 
9 9 et %9t rué Palestra Chez J . L E B E A U L T , cien, a Paris 43, rae Réaamar «9 et «9, rae Palestra 
L o s facultativos lo recomiendan con éx i to en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las /lores blancas, H 
diarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, él periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugeres delicadas, etá las pcreonas 
de edad debilitadas por los a ñ o s y los padecimientos. L a Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d i c á i s Sociedades de medicina, hán c o M U U d o 
la superioridad del presente remedio sobre los d e m á s t ó n i c o s . 
D e p ó s i t o s en L a Habana : SARRA y G*; — E n Buónos-Agres : A. DEMARCHI y HERMANOS, y en las .principales farmacias de las American 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D l i P f l L i n i l T R T I f l C A D K D C C de»EL .%I \TGUE: \TER,ruéRiche l ¡eu ,26 ,enPar i s .—Esteag^ 
por el uso del 11A LA M U U I U t L U O A M A U LO de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—? 
Fortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.—Descon/tese de las Falsificacionet.-m 
Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 
INOFENSIVOS ÍSrf.XSr ^ 
e n l u M a n t a n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primit ivo, por una limpie aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y u n causar 
medadcs de ojos ni Jaquecas . 
T E I N T U R E S c a l l m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1* C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
1 2 , r a e d e l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , qua 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — 0»c«ro, cas taño, castaño claro, 8 frs. — 
Neoro rubio. <0 frs. — Dr. C A L L M A N N , * » , r u c do 
Pllchlquler, PABIS . — L A HABANA, M A i c i t A . y C V 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U Z S I E R . 
Los irrigadores que lletan la estam-
pilla DRAP1ER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
P r e c i o : 1 4 á 32 f r . « e g u n e l t a m a ñ o 
R R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , con p r i v i l e g i o s. g . d. g . 
PARA EL TRATAMIENTO v u CURACION D E L A S HERNIAS. 
Estos nuevos A p a r a t o s , de s u p e r i o r i d a d incontestable, r e ú n e n todas las perfecciones 
del ARTE H E R N I A R I O ; ofrocen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelolil las son el en interior de cautchii maleab le ; no tienen a c c i ó n ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S f 4 1 f me de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
Malla i U Sociedad de lai Ciexiu 
iidiitrialei dt Partí. • 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBBRS ALIEim 
de D I C Q U E M A R E a l n é 
DE RDAN 
Para teñir en o a m i n u t o , ra 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin aingnn olor . 
Esta tintura as t a p e r i o r á t*> 
dsa l a s asadas h a s t a a l dtta i * 
•boy. 
Fábrica en Rúan, rae Saint-Nicolas, M . 
3 Depósito en casa de lo» principalea pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a t a e n P a r í s , r o e s t - n o n o r « , M 7 . 
HEUKOCtNE 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor SIGIMRET, ÚDÍCO Sucesor. 51, me de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los evacuativo» 
ksobre todos los demás medios que se han empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
I . E H O Y son los mas infalibles j mas eficaces: curan con toda segu-
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
Í ^'v mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos & una 6 ^ \ d o s cucharadas ó & 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
' dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero L a ROY. E n los tapones 
de los frascos hay el 
sello imperial de 
- ¿¡^Francia y la 
. a sX. firma 
4 * - DOCTEUR-MEDECIN 
ET P H A R M A C 1 E N 
P E P S I N E B O Ü D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
medalla nn lca p a r a l a pepsina p a r a 
h a «iilo ntorgadn 
A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A U L T 
l a sola aconsejada por e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a s o l a empicada on los H O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infalibli 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e B O V D A i J L T y polvos (Frascos de una onza), en lai; 
Gastr i t i s G a s t r a i s l a a Agruras ¡Vanabas E r u c t o s 
Opres ión Pi tui tas G a s e a J a q u e c a D iarroas 
y los vomi tón de l a s m u j e r e s embarazadas 
PARI3, EN CASA de H O T T O T , S u c c . 24 RUÉ DES LOMBARDS. 
DESCONFIESE DE LASFALSIFISACIONES PSU VERDADERA PEPSINA B O Ü D A U L T : 
NIMSIO EZQUERRA. 
IESTABLECIDO COX LIBRERÍA 
BIERCERÍA Y ÚTILES DB 
ESCRITORIO 
|en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
I admite toda ciasede consiga» 
jeiones, bien sea en los ramc»" 
jarriba indicados ó en cualquiera 
jotro que se le confie bajo condi 
[iones equitativas para el remi 
lente. 
Nota. L a correspondencia 
^debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R G B B O Y V E A U L A I F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSS1A. 
Los médicog de los hospitales recomiendan el 
ÜOB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
caranltzado con la firma del doctor Giraudeau di 
Saint-Gtrrau, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
d* tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de •.ementa afios, y cura 
•n poco tiempo, con poco» gastos y sin temor 
de recaldas, todas las enfermedades dlflllticas 
nuevas, Inyetedara» ó rebeldes al mwenrlo y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. E l Rob sirre para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarroi 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asma* 
nerviosos, díceres, sarna dejenerada. reumall»-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedn. 
sífilis, gastroenteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en c a u 
de los principales boticarios. 
J A R A B E 
BE 
L A B E L O N Y E 
F a r m a c é u t i c o de 1 " o l a i s e de l a F a c u l t a d de P a r i a . 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 aflos, por los 
mas •celebres méd.cos de todos los países , para curar las 
enfermedades d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
Tambten se emplea con feliz éxito para la curación de fas pal-
pitactonet j opresiones nerr íosas , del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos COÜTUISÍTS, esputos de sangre, ex-
tinción de TOX, etc. r 6 ' 
G R A & E A S 
G E L I S Y C O N T É 
A p r o b a d a s p o r l a A c a d e m i a d « M e d i c i n a de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el a t e 
1840. y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélís y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis (colores pálidos); las perdidas blancal; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jora-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor G i r a u d e a u de Saint-ftervais , 1S, calle Richer P A M 
— Depósito en todas las botlcaa. —Z)«c0n/l«e /a/'«/i,/ífoh*», y exíjase la Onna aoa T U U ú 
Upa. y Usra la firma Giraudeau da Sainl-Gemla. • " • i " TMW M 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d^Abonkir, 99. plaza del Cairft. 
8 a n ? « M ^ r l a ^ a k : P , v e r e n d í ' d e m a n d e , y C-5 S a r a y C ; - en Méjico, K . v a n W i n g a e r t y ff» 
- en tfSm^ v ^ . Panamá K r a t o c ^ m . - en Caracm, s t u r ü p y C ; B r . u n y e » , - en Cartagena, J . v ¿ l e - í 
carawo M o n í l a r d ? » . " G*rr*]?<>t***:' L « e « « e . , - en Buenos-Ayres. D e m a r c h i h e r m a n o - , - en Santiago y T a i 




I sobre principios no 
I conocido* por lo* 
Imédicos antiguos, 
' llena, con una 
precisión digna de 
aleorlon, todas las 
condiciones del pro-
blema dei medicamento pu.-gante.—Al rete» 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con mu/ buenos alimento* 
y bebidas fortificantes. Su efeck) es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativo*. Es fácil arreglar la dóii*, 
según la edad j la fuerza de las personas. 
Los niños, lo* anciano* 7 lo* enfermo* de-
bilitado* lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora 7 la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no *s halla reparo alguno en 
purgarse, cuando baya necesidad.—l os mé-
dico* que emplean este medio no encuentran 
'crino* que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto 6 por temor de debilitarse, 
la Instrucción. En todas la* buena* 
cías. Caja* de 20 rs., 7 de 10 rs. 
FiSTA T JARABE DE NA FE 
d e D E L A N G R E N I E R 
Le* Añicos pectorales aprobados por los pro-
tesores de la Faculud de Medicina de Franda 
y por 50 médicos de tes Hospitales de P a r í s , 
•menes han hecho consur su superioridad so -
bre todos los oíros pectorales y su indudable 
eficacia contra los R o m a d l a o t , O r i p p * , I r r i u -
OIOMS y las A f o o c l o n a s 4*1 p a c h o y de te 
t a r f a n t a , ' 
IUCAH0ÜT DE LOS ARABES 
d e O K L A I V G a K V I M 
Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de F ranc ia . Restablece i las person as 
Inferinas del E i t ó m a c o ó de los I n t a i t i n o i t 
fcrtilica á los min s y á las personas débiles, v, 
p o r sus propi iedades a n a l é p t i c a ! , preserva de 
las r i e b r a i a m a r i l l a y t l f ó M a a . 
Cada frasco y caja l l e v a , s o b i e la etiqueta, ei 
MHnbre y rúbrica de D E L A N C R E N I C R y )«j 
aefias de su casa, ralle de Hichelieu. 2<J, en Pa 
tis. — Tener cuidado con las f-i ísificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
América 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L W.\S ANTIGUO EN ESTA C A P I T A L . 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
malquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAUIREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE S U S C I i r C I O N . 
Madrid, un mes 8 reales. 
rovincias, un trimes-
Pre. directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
E L T A E T U F O , 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE c£L UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 
N u e v a e d i c i ó n r e f u n d i d a c o n no tab les aumentos e n la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del pais de Ali 
catite, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 
Un tomode SOOpiginas próximamente, en 4." prolongado, que se vende ' 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicanto. 
Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid 
Bailly-Baillierá.—Habana, Chao, Habana. 100. 
C 0 E S 
C A L L O S 
| FABULAS POLITICAS. 
¿ « • • t e t e » . c « i ~ ¡ „ (Cuaidei;°° d4elenido y recogido en 
i . 9 i d . d M , o j o S ¡Mayo de 1868.) 
d e F o 4 i o , u ñ e - / Se vende en la librería de Cuesta, 
r o a , etc., en JO icalle de Carretas, 9. 
minutos >e deseia- ' 
barata uno de e l - ' 
l o i con l a i L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con p r U i l e s i a m. 
K - d . proveedor de los ejércitoa, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas a u -
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por inTitarion del 
señor Ministro de l a guerra, 1,000 sol-
sa, el resumen sustancial de los principios de -la religión natural, es dados han sido curados, y su curación 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
{)rólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y eu a segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospecto.) Depósi» 
lo general en PARIS, tS.rue Geofíroy 
Lasnier,y en Madrid, B O R R E L h e r -
m a n o * , 5, Pueru del Sol, y «a to-
d a s las f a r m a c i a s . 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIAOPilACION 
Alivio proulu y efectivo por medio Je 
los Jarabes de hipofosflto de sosa, de cal y 
de Aterro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fabrica de la 
Farmacia Situmn, 12, rué Castiglione^ 
París 
VAPORES-CORREOS DE ü, LOPEZ Y C 0 M P A N U . 
LINEA TRASATLANTICA. 
oalUs do Cídii, les olas i S y SO ds cada mta, á ta aaa d« ia tarde, para Pa«rt»-Ri«o y la Habana. 
Sliua de la Habana umbien ios días 1S y 30 de cada mes i lis cinco de la larde para C¿dix di recta mame. 
TAJIIVA DÜ PASAJES. 
Pruaara 
cámava. 


















Camarotes raaenrados de primera cámara da solo dos literas, * Puerto-Rico, 170 peses; & laHsbana, too eada litera. 
SI pasajero que quiera ocupar solo na «amarólo da dos literas, pagará un pasaje v nedio solamonto. i r . 
So rebaja na 10 por 100 sobro ios dos pasajes al qno lome UB billato da ida y vusita. 
Los niños do menos do dos aüos, gratis; do dos h siete, uodio pasaje. 
Para Sisal, Veracrnx, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona loa días 7 y 22 de cada mes á asdiexdela mañana para Valencia, Alicante, Mal»*»!7 Cádiz, en comblnacioo 
os correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dlae 1 y 16 de cada mes á .as dos do la tarde para Alicante y Barcelona. 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A A M E R I C A E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA D E f. lBA. 
Habana.—Srcs. M. Pujolá y C.*, agentes 
generales de la isla 
Malanzas.—Sres. Sánchez y C." 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—H. Francisco Anido. 
Jl/oron.—Sres. Rodri^uei y Hiirios. 
Cárdenas.—D. Anpel R. Al Tarea. 
Bemba.—0. Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. - D . Eduardo Codina. 
Vuivican.—l). Iíaf;iel Vi<i;il Oliva. 
San Antonio de Riu-Bidnco.—l). José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Jnnn Ferrando. 
Cailartin.—\). Hipólito Escobar. 
^uaíao.—D. Jnan ("res|:o y Arango. 
-Íolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
dolondron.—D. Santiago Muñoz. 
&iba Mocha.—V. Domingo Bosain. 
Cimarrones.—T>. Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Clialius. 
Sagua ¡a Grande—D. IiidalerioRamos. 
Quemado de Güines.—h. Agustín Mellado. 
Pinar aelliio.—]). José María Gil. 
Remedios.—Vi. Alejandio De gado. 
Santiagc.— $\es. ( cllaio y Mirar-da. 
riEno-rico. 
San Jt an.—\hu]» deGcryalez, imprenta 
y lilneiia, Fírlaleya 15, agente pene-
ral (on quien íeer.tendeián los estable-
cidos en ledos los juntes importantes 
de la Isla. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales cen quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAISTO DOMIÍiCO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—L. Miguel Malagon. 
SAN TBONAS. 
(Capiíal).—D. Luis Guasp. 
Curazao.—D. Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.-D.ixian Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
T E K E Z r E L A . 
Caracas.—H. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—J). Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—^res. Marti, Allgrétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaíre, hijo. 
Ciudad Bolívar.—H. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—H. Martin Hernández. 
Corí/pono.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. riiilírpe Beauperthuy. 
Yalencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . T hielen. 
CE1STRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es 
cardillo. 
San Salvador.—T). Luis de Ojeda. 
6". Miguel.—D. José Miguel Macay. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Kicaruaga (S. Juan del Norte).-!). An-
toi.io *> Barruel. 
Costa Rica (S José).—D. José A. Mendoza 
M ' E V A GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—]). José A. Barros. 
Cartagena.—L. Joaquín F . Velez. 
Patiamá.—S'res. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mcmpos.—Sres. Bibcu y hermanos. 
Pcsto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldo/a.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—b. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PERÚ. 
Limo.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tocnc.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Carlos Eulert. 
Piara.—M. E . de Lapeyrouse y C." 
L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
C ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—J). Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—n. José M. Serrato. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vlgil. 
Paraná .— j i . Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta, - i ! . Sergio García. 
Santa . t ' . — D . Remigio Pérez. 
Tucu au.—D. Dionisio Moyano. 
Guaiegi aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sandu.—D. Juan Larrey. 
Tacttwa».-D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J . Torres Crehi 
net. 
PARAGÜAT. 
Asunción.—D. Isidoro Recaído. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUTANA INGLESA. 




Nueva-York.—M. Eugenio Didíer. 
S. Francisco de California.—M. H. Payol, 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Partó.—Mad. C. Denné Schmlt, rué Pa-
vart, núm. 2. 
Ltstoa.—Librería de Campos, rúa ñora 
de Almada, 68. 
L<)n</rt'í.—Sres. Chldley y Cortázar,' 71t 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA, A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c . — E á t e per iódico , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , Fi l ipinas y el extraajero, y otra para nuestras Ant i l las , Santo Doming-o, San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones extranjeras, Amér i ca Central, Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Coasta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se d i r i g i r á á D. Eduardo Asquerino. „ . . T „ . , • 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carreta?.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por me-
dio de libranzas de la Teso re r í a Central, Giro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta c e r t i ü c a d a . — E x t r a n j e r o : Lisb9a, l ib re r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
f a r í s l ibrer/a E s p a ñ o l a de M . C. d'Denne Schmit , r u é Favar t , n ú m . 2: Lóndres , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 
" raía los anuudos extranjcrcs , reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 42. 
